A Manera de Prologó

El siglo XX fue uno de los más espectaculares y cargado de contradicciones en la historia humana. Siglo de crueldad infinita, como la que generó la primera y la segunda guerra mundial. Siglo de dos trágicas recesiones: la visible de los años treinta y la invisible de los años 80. Siglo de inusuales invenciones e innovaciones como la electricidad, la radio, la televisión, la computadora, el invento del avión, el motor de combustión interna, que aceleró todas las dimensiones del sistema de transporte y comunicaciones. Siglo del petróleo, donde el oro negro, después del aíre y el agua es el producto más estratégico, generador de guerra y de conflicto. El siglo de la guerra fría, de la pugna ideológica y política y de poder entre el emergente socialismo, que como socialismo real surgió con la revolución rusa y después de la segunda guerra mundial se expandió a lo largo y ancho del mundo hasta llegar a América Latina con la revolución cubana y la reconstrucción del capitalismo como estado de bienestar y como estado desarrollista. El siglo de la lucha indeclinable contra el colonialismo del que emergieron centenares de estado nación que oxigenerón y oxigenan la democracia internacional, cabe recordar que el colonialismo es la más infame de las relaciones internacionales. La lucha contra el neocolonialismo, la intuición que el valor ético de las relaciones internacionales radica en la igualdad soberana de los estados, es también el legado del siglo XX. 

El siglo XX fue de la consagración de los derechos humanos, de los derechos económicos, sociales, políticos y culturales. El siglo XX es el siglo del desarrollo y su vínculo con el comercio y es el siglo de la paz más inteligente que creó el Sistema de las Naciones Unidas con su sede en Nueva York y Ginebra, pero también, después de la oxigenación democrática, es el siglo de la Globalización impresionante que a su término siembra vientos y cosecha huracanes como el estallido de las burbujas financieras y monetarias, que a cada rato, con el contagio y la volatilidad destrozan al mundo y tienen curiosos nombres como efecto tequila, zamba, vodka o no tienen nombre, y que surgen de la no existencia de un sistema financiero y monetario internacional y se vive en una economía de casino, que es el símbolo más preocupante del capitalismo Globalizado como capitalismo salvaje y, que se visualiza, en un modelo de acumulación de capital con exclusión social, que se denomina consenso de Washington o modelo neoliberal monetarista. 

El siglo XX es de nuevos actores y protagonistas del poder como las empresas transnacionales, que comandan el 70% del comercio mundial y el 75% de la tecnología de punta, de los bancos privados internacionales, colosos, que hacen la felicidad de muy pocos y la infelicidad de las mayorías y que están detrás de los fuegos fatuos de la  especulación, que según Keynes es el cáncer que destruye al sistema capitalista de producción. Es el siglo de las organizaciones no gubernamentales (ONG), es el siglo de la destrucción y reconstrucción de los imperios. Es el siglo más extraordinario del cambio del poder y de la perfección de la imperfecta democracia internacional, nacional, regional, subregional y local. Es el siglo de la lucha indeclinable contra la discriminación racial y la discriminación de genero. Es el siglo del claroscuro permanente, del cielo y del infierno de todos los días y de cada día.  Es el siglo del contraste y de la contradicción. Es el siglo de la crucifixión entre los dos imposible, en términos absolutos, la libertad y la igualdad, en donde el puente de la solidaridad se hace visible y desaparece de forma permanente. Es el siglo de la guerra y la paz, del amor y del odio. Es el siglo del conocimiento como ciencia y tecnología y de la falta de sabiduría como desarrollo humano. Es el siglo de la esperanza y de la ira. Es el siglo de la tragedia y de la oportunidad.

Es este siglo el que se trata de analizar desde la perspectiva del Ecuador en el presente Ensayo.   
Ecuador, el Siglo XX

Econ.  Eduardo Santos Alvite

Introducción:

El siglo XX es uno de los siglos más trágicos en las historia humana, con más de 80 millones de muertos, lo que supera la población conjunta de Argentina y Colombia, por las dos guerras mundiales, por las guerras parciales como la de Vietnam y Corea, por los genocidios, como el Judío (Holocausto), los Archipiélagos Gulag de la época de Stalín, la persecución de muchas etnias bajo la ejida de la discriminación racial  y otras tragedias humanas, además de los desastres naturales. 

También fue el siglo XX de grandes realizaciones como: la indeclinable lucha contra el colonialismo y neocolonialismo, las formas más adversas de relación internacional. La revolución Rusa, que convirtió a un país relativamente atrasado en la segunda potencia del mundo, la expansión del socialismo que generó como respuesta en el área capitalista el llamado Estado de Bienestar y en el mundo en desarrollo el Estado Desarrollista. El gran auge de la segunda posguerra (1945 -  1970) que se iluminó por una paz inteligente que se plasmó en el plan Marshall y en la creación de las Naciones Unidas, lo cual contrasta con la torpe paz de Versalles basada en la retaliación que dio origen al oprobioso sistema del nacional socialismo, el fascismo y la dictadura de Hitler. El auge, si bien con grandes asimetrías, se dio tanto en el sistema capitalista desarrollado, como en los países capitalistas subdesarrollados y en los países socialistas.

Por otra parte, el siglo XX potenció como el paradigma de paradigmas al concepto de desarrollo, particularmente a partir de la segunda guerra mundial y creó una conciencia universal sobre los derechos humanos, como derechos civiles y políticos y los no menos importantes: derechos económicos, sociales y culturales. Además, al término del siglo, se creó una conciencia internacional sobre el desarrollo sostenible, como el puente intergeneracional para preservar la vida, en este pequeño planeta azul la Tierra, que es el único con vida, hasta ahora, en el universo conocido. 

Mas, al término del siglo XX se dieron grandes transformaciones que han dividido a los cientistas sociales entre los que creen que se ha dado una crisis sin precedentes, solo comparable a la crisis de 1776 - 1789 y los que asumen que se trata de una mutación, de cambio de civilización, de lo tangible hacia lo intangible, de la revolución de la energía, de la agricultura, de la industria hacia la revolución del conocimiento.

Hay grandes alteraciones, verdaderos sismos (Lester C. Thurow) como los siguientes: 1971 el derrumbe de los acuerdos de Breton Woods  en su parte financiera y monetaria, al declararse la no convertibilidad del dólar en oro y caerse los tipos de cambios fijos e ir a los cambios variables, lo que originó la aceleración de los ciclos recurrentes financieros y monetarios, el estallido de las burbujas financieras, como la crisis del 1982 – 83 en Chile. Se inaugura la crisis de la deuda externa en México en 1982, que dio origen a la denominada “Década Perdida” en América Latina, luego el efecto tequila en 1994, después, la crisis Asiática y Rusa, casi simultáneamente la crisis del Brasil, inmediatamente la perdida de la moneda en el Ecuador, con el calamitoso año 1999. Por último la inusual crisis de Argentina y la inestabilidad política de Venezuela. Estos dos acontecimientos al iniciar el siglo XXI. 

En 1973 la crisis energética descubre que hay fuentes de poder en los países del sur y este poder origina una efervescencia nacionalista y revolucionaria que conjuntamente con el embargo Arabe genera un despertar en el mundo en desarrollo. Se establece en las Naciones Unidas la Carta de los Derechos y Deberes Económicos de los Estados y la Resolución para el establecimiento de un Nuevo Orden Económico Internacional.  

En 1989, con la caída del Muro de Berlín, cae el socialismo real y se desintegra el imperio soviético y su área de influencia. Triunfa el capitalismo, como capitalismo Globalizado.

A nivel teórico se desmorona el socialismo, el auto proclamado socialismo científico el Marxismo Leninismo. Sucumbe el Estado Centralmente Planificado. Se viene abajo el denominado Estado de Bienestar, la revolución Keynesiana y pos Keynesiana. El Estado desarrollista se desdibuja y hay un cuestionamiento integral a nivel del Estado en el mundo, lo que exige de una re conceptualización del Estado.

El mercado se convierte en el paradigma de paradigmas, vuelve el sentido Darwiniano de la supervivencia de los más aptos, se potencia el concepto de competitividad y de eficiencia y eficacia. Se tiende hacia el pensamiento único, el denominado “Consenso de Washington”  o también “Modelo Neoliberal Monetarista”.

Pierde dimensión a escala planetaria el principio de principios inherente a la naturaleza humana la solidaridad. 

Se disminuye el sentido de lo sociológico y comunitario y una ola de ultra individualismo invade los espacios de lo político a nivel internacional y nacional.

Se percibe el inició de una confrontación ya no ideológica sino de civilizaciones. Cambió en el cual el dilema de la pobreza es el nudo gordeano con el que se inicia el siglo XXI.

También el siglo XX, pese a tener brutales dictaduras, supo oxigenar y expandir la democracia como nunca antes sucedió en la historia y este es el legado más importante para el siglo XXI. Sin desconocer que el hombre y la mujer siguen crucificados, en términos absolutos, por alcanzar la libertad y la igualdad. 

El gran debate entre los cientistas sociales al término del siglo XX, como se señaló, consiste en interrogarse si el mundo está como pretenden algunos frente a unas crisis inusual o si por el contrario se trata de una mutación, de un cambio de civilización que deja atrás la milenaria historia humana. 

Desde los centros de poder hegemónico se asume en general que nos encontramos frente a una mutación en que la llave del cambio y del poder es el conocimiento, como ciencia aplicada, esto sobre todo porque los centros están profundamente preocupados por las réplicas al poder consolidado, que nace desde el sur con la lucha contra el colonialismo, que comienza con la revolución de la independencia de los Estados Unidos en 1776 y culmina con la independencia de Namibia al término del siglo XX. El siglo XXI se inicia sin el lastre del colonialismo.

 Además, las luchas contra el Neocolonialismo que todavía no culminan, abren nuevos espacios para la insurgencia de los pueblos y para oxigenar una verdadera democracia internacional en base a la igualdad Soberana de los Estados. Por otra parte, las crisis energéticas dan poder al sur y relativizan el poder del norte y, sobre todo, el despertar de los derechos humanos como derechos civiles y políticos y como derechos económicos sociales y culturales crean la esperanza de una democracia internacional, que tiene como fundamento la igualdad de oportunidades, la igualdad de derechos y deberes, de todos los hombres y mujeres que habitan este pequeño planeta azul la Tierra.   

Desde esta perspectiva la mutación sólo sería dable si se consagra el desarrollo humano y sustentable y, seguiríamos en crisis, si únicamente lo que tenemos es un cambio científico y tecnológico que, sin desconocer su importancia, es uno más en el devenir humano y no es muy edificante comparar si fue más o menos importante, el arrebatarle el fuego a los dioses o la revolución de la agricultura que nos hizo sedentarios o la revolución industrial que potenció el cambio o la revolución del conocimiento que magnificó lo intangible frente a lo tangible.

Tal vez la única mutación que represente un cambio de civilizaciones, será cuando la sabiduría subordine a la ciencia, la tecnología, el mercado, la riqueza y se supere la pobreza, en una genuina democracia universal, de regiones, subregiones y países, cuando se cuente con un gobierno mundial del pueblo, por el pueblo y  para el pueblo. Cuando el drama de la crucifixión del ser humano entre libertad e igualdad sea superado por el paradigma de paradigmas el amor y la solidaridad. Mito inalcanzable si se considera que el odio y el amor, la guerra y la paz, la integración y desintegración, la destrucción creadora y construcción creadora, son consustanciales a la naturaleza humana y que el perfeccionamiento posible solo será dable en la medida en que el amor supere al odio y lo positivo supere a lo negativo. En ese panorama lo más importante es la fe y la esperanza de que se puede construir una humanidad humana.

El Siglo XX

Al inicio del Siglo XX, Ecuador, se ilumina desde la perspectiva internacional con una de las épocas de mayor esplendor del capitalismo mundial y, desde la perspectiva interna, con la Revolución Liberal. Estos dos hechos crean circunstancias excepcionales para el crecimiento económico y para la oxigenación democrática. Potencian a una nueva clase media que sale a la superficie de la historia. Quiebra relativamente a una vieja y anquilosada oligarquía costeña hecha a la luz del auge del cacao que presume de nobleza y relativiza a la oligarquía conservadora de corte semi feudal de la sierra que también presume de nobleza. Emerge el laicismo como un cambio revolucionario en los contenidos y sistemas de educación. En suma se crea un nuevo Ecuador.

En la perspectiva internacional desde 1880 hasta 1914 se da un extraordinario proceso de globalización e interdependencia que se explícita en una sin parangón movilidad de los factores de la producción. Es la época de mayor intensidad de las migraciones internacionales y una de las épocas de mayor fluidez del capital financiero y monetario, bajo la égida del patrón oro encarnado en la supremacía de la libra esterlina y del poder de poderes la hegemonía de Inglaterra en el mundo. Es también la época de la consolidación de los nuevos imperialismos una vez que las guerras de independencia de América dejaron atrás los viejos imperialismos especialmente el español y portugués. Fue también una época de una paz relativa que se quebró por las luchas imperialistas por el nuevo reparto del mundo (Primera Guerra Mundial). Fue la época también de la emergencia de los Estados Unidos como potencia mundial al igual que de Japón. Fue una época de extraordinarios cambios científicos y tecnológicos que van desde la máquina de vapor hasta la electricidad, desde la creación del automóvil hasta la creación del avión y la magia de los motores de combustión interna y es la época donde el petróleo se empieza a convertir en la materia prima más importante del mundo después del aire y del agua. Es una época cargada de Euro centrismo y es también una época de conquistas, sobre todo de Africa y de grandes extensiones de Asia. En esa matriz histórica, fragmentariamente descrita desde el mundo, se inicia el siglo XX en el Ecuador.

Ecuador encuentra en este espacio de extraordinario esplendor del sistema capitalista mundial una excepcional oportunidad para la expansión de sus exportaciones de materias primas, básicamente cacao, producto en el cual mantuvo el liderato desde 1880 hasta 1914 – 16, época en que las plantaciones se vieron afectadas por las enfermedades y plagas como la monilla y la escoba de la bruja que determinaron que el Ecuador sea suplantado por otros abastecedores mundiales del mundo en desarrollo como Ghana o Venezuela. 

En esa época se construyó un nuevo país en base al vigoroso impulso de las obras públicas tanto bajo la presidencia de García Moreno como la época del progresismo y sobre todo con Alfaro, que culminó la obra más importante de la infraestructura: el ferrocarril de Quito a Guayaquil, financiado por los Ingleses. También fue notable el impulso a la vialidad y el gran transvase de población de la Sierra a la Costa. En esa etapa histórica la revolución liberal aflojó las amarras de la anquilosado sistema semifeudal y potenció como nunca antes el proceso de mestizaje, fue notable el crecimiento de Guayaquil y se vivió un dinámico proceso de crecimiento urbano en la prodigiosa Cuenca del Río Guayas, en particular en Vinces (París Chiquito), Quevedo y  Babahoyo. También se dinamizó Quito por la fuerza del Centralismo y fue muy visible el desarrollo de Riobamba, como centro de la República, de Cuenca en su relativo aislamiento del Sur y de Ibarra y Otavalo como polos dinámicos del Norte. También se dio un gran desarrollo bajo el impulso de los sombreros de paja Toquilla, en Manabí uno de los escenarios más grandes de la revolución liberal, adicionalmente, aunque lentamente, se fue incorporando al desarrollo del país la provincia de Esmeraldas y en el otro extremo la provincia del Oro. Todo ello bajo el impulso del esplendor de las materias primas en el escenario internacional y de la profunda vertebración de la isla que vive del Comercio y las Finanzas Internacionales y que dirige el mundo, de aquel entonces, Inglaterra.

En la historia del Ecuador ha sido notable la movilidad horizontal de la población, lo que ha determinado un proceso de capilaridad social y de fusión; sin embargo, ha sido poco perceptible o nula la movilidad vertical, por la sucesión de regímenes oligárquicos. En suma un grupo muy reducido de familias que han monopolizado el poder político. Este hecho se logró romper, desgraciadamente, en forma fragmentaria, con la revolución liberal, que al poco tiempo se vio bajo la presión de una contra revolución que no incidió en los postulados liberales, pero que puso nuevamente al frente a las familias tradicionales y que inclusive prohijó el asesinato de los Alfaro, genuinos revolucionarios. 

La revolución liberal tuvo una incidencia mayor que las propias gestas que surgieron de las guerras de la independencia, que no movilizaron a la población en la dimensión sociológica como lo hiciera el liberalismo, que en su fase revolucionaria significo una profunda movilización, organización, concienciación y participación social. Sobre todo el liberalismo contribuyó en forma notable a la expansión de las denominadas clases medias, que son el soporte mas importante de la democracia, y a ese proceso también se adicionó la extraordinaria aceleración de la urbanización que propició el auge del cacao.   A pesar de la traición que significó la contra revolución liberal, los símbolos del liberalismo quedaron consustanciados con la población, particularmente en la costa. La revolución liberal fue el hecho más transcendente en la formación del Ecuador de hoy.        

Después de este ciclo de Oro de la economía internacional y de la economía ecuatoriana, deviene la crisis, que se precipita con la crisis del cacao y si bien hay un relativo repunte por las circunstancia que genera la primera guerra mundial sobre las materia primas estratégicas, después la re potenciación de las viejas oligarquías criollas, una vez que es traicionada la revolución liberal y que termina la guerra civil en alguna provincia de la costa, se precipita la crisis que hace más desigual la distribución de la riqueza y del ingreso. Paralelamente hay un despertar de la conciencia política por los hechos revolucionarios que se dan con la revolución rusa y la creación del estado soviético, que potencian la creación de los partidos socialistas y comunistas, a lo largo y a lo ancho del mundo y las confrontaciones clasistas llevan a la tragedia que la represión genera en Guayaquil. Rebelión que fue aplastada brutalmente y que finalmente crean una nueva oxigenación democrática con la revolución Juliana, que pone límites a los voraces apetitos de la oligarquía ecuatoriana. 

Un hecho transcendente es que de la dialéctica que se desprende del despertar del mundo socialista con la Revolución Rusa se consolida la concienciación, movilización, participación y organización de la clase obrera, tanto en el mundo socialista como en el mundo capitalista; además de la rica historia en los países  capitalistas de la clase proletaria desde el histórico 1 ero de Mayo, y en el Ecuador esto se refleja en la creación y puesta en perspectiva del sindicalismo. 

Sin embargo, el Ecuador empieza a transitar por un período de crisis de largo plazo que ensombrece el termino de los llamados alocados años XX y más aun los desastrosos años treinta, que culminan con el despojo territorial y la invasión peruana que se plasman en el protocolo de Río de Janeiro. Se dice que en aquel entonces se nos dijo “Que hay que hacer país” si no se quiere una tragedia similar en el futuro. 

De 1925 a 1948 se registraron 27 gobiernos, la mayoría de ellos en la década de los treinta, en donde se sucedían a cada rato tanto gobiernos constitucionales como de facto y no terminaban las guerras intestinas por las pugnas entre liberales y conservadores, además de las acciones contestarías de los movimientos socialistas y comunistas emergentes, inspirados en el rol creciente de la Unión Soviética en el mundo y de los partidos socialistas y comunistas de Europa, y en hechos de enorme repercusión en América Latina y el Ecuador en particular, como la guerra civil española.   

Mas como es común en la historia, la crisis que representa en la filosofía milenaria tragedia y oportunidad, en los nefastos años treinta, el Ecuador forjó una vigorosa institucionalidad que se plasmó en la creación del Banco Central, del Banco de Fomento, de la Superintendencia de Bancos y en otras instituciones y leyes como el Código de Trabajo, acontecimientos a los que contribuyeron tanto la inspiración liberal como socialista muy presentes en aquellos años; y, sobre todo, de manera singular, la denominada Revolución Juliana, en la cual los oficiales jóvenes pusieron límites a la voraz y tradicional oligarquía particularmente costeña y también serrana, en el permanente bicentralismo de Guayaquil y Quito.

La segunda guerra mundial, activa la producción nacional; sin embargo, al poco tiempo, se hace visible la crisis, la gran crisis de los sombreros de paja toquilla y del arroz, el primero por el cambio en la moda mundial, el hombre se despoja del sombrero y, el segundo, por la incapacidad de competir, ya que la segunda guerra mundial determinó que los tradicionales abastecedores del arroz entraran en una cruenta guerra, lo que nos hizo ejercer como exportadores a tal punto que en 1946 el sesenta por ciento de las exportaciones están constituidas por el arroz. En los años siguientes la crisis se vuelve por demás perceptible y es recién, al final de los años 40, cuando el Ecuador inauguran un nuevo ciclo de esplendor de largo plazo, representado a partir de 1948 y de 1972 por el Boom del banano y del petróleo, que contribuyeron notablemente a la creación de un nuevo Ecuador, como otrora lo hiciera el cacao.

En una economía que registra una extraordinaria sensibilidad frente al sector externo como es el caso de la economía ecuatoriana, cuyo nivel de inserción o de dependencia del nivel externo representa en muchas ocasiones mas del 50 % del PIB; los auges de la economía internacional están muy presentes en el devenir nacional. Así el auge de la segunda posguerra, que supera en muchas dimensiones al extraordinario ciclo mágico de 1880 a 1914, coincide con el despertar de un nuevo ciclo de exportación, al convertirse el Ecuador en uno de los más importantes abastecedores de banano en el mundo. Con la magia que le  caracteriza al Ecuador, en pocos meses, el país llega a ser el primer exportador del mundo de banano.  En esta notable historia se funden la capacidad administrativa y de gobierno de Galo Plaza Lasso, las grandes compañías trans nacionales que venden en el mundo la fruta y la fertilidad y productividad de esa cuenca irrepetible del Río Guayas. El esplendor del banano dinamiza en particular a la capital económica del país Guayaquil y como lo hizo el cacao vuelve a potenciar la dinámica urbana de Quevedo, Babahoyo, Milagro y transforma, un cruce de caminos, como Santo Domingo de los Colorados, en un extraordinario centro urbano, vertiginoso crecimiento casi nunca registrado en la historia de América Latina, también hace visible el progreso de la provincia de Esmeraldas y, a la estabilidad económica le corresponde una inusitada estabilidad política, se suceden tres regímenes constitucionales: Galo Plaza 1948-1952, Velasco Ibarra 1952-1956, Camilo Ponce Enríquez 1956-1960, en violento contraste con la inestabilidad política tan consustanciada con nuestra historia. 

El auge del banano no solo se visualiza en la estabilidad política sino que es un ciclo de estabilidad económica al que contribuyo los ritmos acelerados de crecimiento de los países centrales, que además se ven auspiciados por guerras parciales, como la guerra de Corea, sino que se construye una infraestructura vial sin precedentes que dinamiza como en el ciclo mágico del cacao la profunda vertebración urbana e inter urbana y, sobre todo, rural urbana, que convierten al Ecuador en el país más representativo del mundo en materia de migraciones interna y en permanente transvase de población de la cargada demografía de la Sierra hacia la Costa. Población que va en busca  de un destino mejor en función de la fertilidad del suelo. La expansión de frontera agrícola es un hecho cotidiano y Ecuador se constituye en el país con la mejor armonía demográfica conjuntamente con Colombia de América Latina y del mundo en desarrollo. 

El banano contribuye al esplendor urbano y urbanístico de Quito y Guayaquil, quedan como símbolos los grandes edificios como el palacio legislativo, la corte suprema de justicia, el Banco Central, los grandes edificios en Guayaquil, el puente de la unidad nacional y las vías troncales que hasta ahora siguen siendo básicamente las misma. Además el gran éxito bananero exige de una modificación en profundidad de los precarios sistemas de tenencia y uso del suelo, encarnados en el latifundio y en el minifundio y en la afrenta sociológica del “Huasipungo”, del precarismo en las áreas arroceras, que obligan en la década de los 60 a un proceso de reforma agraria que se ve auspiciado por el programa de la denominada “Alianza para el progreso” que instituye el presidente Kennedy como respuesta al reto comunista encarnado en la revolución Cubana.        

La reforma agraria, pese a sus limitaciones, como el hecho, en gran medida, de no haber superado el binomio latifundio minifundio, significó sin duda la universalización del sistema capitalista en el campo. Se impusieron las relaciones saláriales y se dinamizaron las relaciones empresariales. Estos hechos hicieron mas dinámicas las migraciones internas y aceleraron como nunca los proceso de urbanización y de centralización en el ya histórico esquema del bicentralismo representado por Quito y Guayaquil y en menor medida por el otro polo de crecimiento y desarrollo Cuenca. 

Más el hecho histórico de la armonía demográfica que auspició el modelo agro exportador determinó que sigan creciendo y se sigan vigorizando los otros centros poblados, aunque a ritmos menores que el impresionante crecimiento de los polos dominantes. Sin embargo el entramado urbano e interurbano rural se constituye en una poderosa red que hace del Ecuador, como se señaló, uno de los países de mayor armonía demográfica en la distribución espacial de la población del  mundo y del mundo en desarrollo. En este aspecto nuestra historia demográfica contrasta con las tendencias hacia la macrocefalia tan presente en México, país en que el centralismo político, bajo un solo partido (PRI) convirtió a la ciudad de México D.F. en una de las ciudades más pobladas del mundo, más de 20 millones frente a una población total de 100 millones al termino del siglo XX. Por otras circunstancias en el Uruguay con 3.2 millones de habitantes, 1.5 millones viven en Montevideo y en Cuba de casi doce millones 2.5 viven en la Habana. En Argentina de 36 millones mas de 15 están en Buenos Aires y su área de influencia y en Brasil casi el 80%de la población vive recostado sobre la Costa y cuenta con una de las Megalópolis más grandes del mundo Sao Paulo, este país tiene todavía como asignatura pendiente el rescate de su interior. En cambio en el Ecuador se ha ido conformando históricamente, un verdadero rosario de ciudades, primeramente en la Sierra, luego en la Costa y ahora en el Oriente, Ecuador el país más densamente poblado de América del Sur y el que mayor armonía  demográfica tiene conjuntamente con Colombia, es la nación que constituye el laboratorio más importante para estudiar el proceso de urbanización e imbricación en la historia de las ciudades, entre el campo y la ciudad. En este aspecto es lamentable que con estas ricas realidad no exista un estudio y un acervo de investigaciones del urbanismo en el Ecuador que es un verdadero patrimonio para la humanidad, tan o igualmente importante que el patrimonio artístico de Quito y Cuenca o del patrimonio natural de las islas Galápagos. En suma la biodiversidad y el urbanismo, distinguen al Ecuador como la vanguardia del mundo.

Mas, la armonía demográfica que prevalece en el Ecuador no significa que exista una armonía en la distribución del ingreso y de la riqueza a nivel espacial, tanto  de las ciudades como de la interdependencia campo ciudad; sino que en esta dimensión y, con caracteres más dramáticos, se reproducen los patrones distributivos inequitativos y, es por demás visible, la desigual distribución de los servicios básicos entre las ciudades pequeñas e intermedias y los polos de desarrollo. Así Quito y Guayaquil y en menor medida Cuenca, cuentan en gran medida con los servicios básicos de los que carecen ciudades como Quevedo, Milagro o Babahoyo, también Santo Domingo de los Colorados, ciudades que expresan la extraordinaria riqueza de los excedentes del cacao, del arroz, del banano, de la palma africana, etc. Esto pone en el centro del debate la necesidad de cómo retener los excedentes en las ciudades pequeñas y medianas. En este debate cobra importancia el aspecto institucional y se contrastan los pésimos niveles de administración de las ciudades pequeñas e intermedias de la Costa con los mejores niveles de administración de las ciudades pequeñas e intermedias de la Sierra, que manejan excedentes mucho menores, aunque en general, encambio, es mas desigual la distribución de la riqueza y del ingreso de la Sierra entre el campo y la ciudad que en la Costa. Esto obedece al trasfondo histórico de carácter semifeudal más acentuado de la Sierra frente a la Costa.

El hecho más destacado que generó el boom del banano fue la creación de un mercado interno lo suficientemente dinámico para propiciar el proceso de sustitución de importaciones, que se dio tardíamente en el Ecuador. Dicho proceso se hizo posible con la vigencia de la Ley de Fomento Industrial, en 1957 y con la creación de instituciones como la Corporación Financiera Nacional, CENDES,  SECAP y la nomina de apertura del mercado tanto en el seno de la ALALC y después del Grupo Andino, sistema preferencial sin reciprocidad que abrió para nuestros productos industriales los mercados andinos y de los otros miembros de la ALALC con sus partes contratantes, que incluyen a los países más grandes de América Latina, Argentina, Brasil y México y a los países intermedios Venezuela, Colombia, Perú y Chile y benefician a los países de menor desarrollo económico relativo  Bolivia, Ecuador y Paraguay. Ecuador fue pionero y vanguardia en la política internacional de América Latina en materia de tratamiento diferenciados tanto en el seno de la ALALC (1960), como en la ALADI (1980), al igual que en la Comunidad Andina (1969). El proceso de industrialización vía sustitución de importaciones acrecentó  a la clase empresarial y obrera, dinamizó el urbanismo y trajo importantes cambios en materia de asimilación y creación de ciencia y tecnología, el pasivo fue que el proceso se dio en un marco exagerado de protección que propició el denominado “infantilismo industrial”.

Al inicio de la década de los 60, una vez mas, se hizo evidente la fatiga del modelo agroexportador y, nuevamente, se hizo presente la inestabilidad política y la presencia de una dictadura militar. Las materias primas siempre después del auge hacen evidente sus limitaciones como: la baja elasticidad precio ingreso, la inestabilidad de precios, la sustitución de productos primarios por otros productos o por productos sintéticos, el ahorro de materia prima por producto terminado, así como la afectación por plagas, enfermedades o desastres naturales; sin embargo el banano sigue siendo la fuente principal de generación de excedentes; hasta 1968, en que se descubren grandes yacimientos  de hidrocarburos, petróleo, en el oriente Ecuatoriano. 

El petróleo se empieza a exportar en 1972 y el Ecuador registra el hecho insólito en que a la demanda tradicional de productos primarios se adiciona la materia prima más importante del mundo, después del aire y del agua, el petróleo, y, casi simultáneamente, se da el embargo árabe (1973), el hecho de mayor significación en el cambió de la economía internacional y que genera las grandes revoluciones científicas y tecnológicas de finales del siglo XX. Los precios del petróleo crecen exponencialmente y la modernidad se hace por demás visible en ciertos segmentos de la población y en ciertas áreas sin superar los problemas del subdesarrollo. 

Se ha catalogado al boom del petróleo como un espejismo, algo de cierto hay en esa aseveración. Mas, el petróleo intensificó la infraestructura, sobre todo energética, aunque fue inferior su impulso al resto de la infraestructura si se compara con las épocas del esplendor del cacao y del banano. 

El petróleo también contribuye a la expansión de las clases medias, amplia la base burocrática, robustece a las instituciones, fortalece al sistema de planificación, pero no logra transformar los tradicionales sistemas de iniquidad en el reparto de la riqueza y del ingreso. La exclusión social en el proceso de acumulación de capital sigue siendo por demás visible. Es por desventura un puente inter generacional que se viene arrastrando desde los patrones semi feudales y esclavistas de la colonia y que han resultado, hasta ahora, insuperables. Hay épocas de expansión de clases medias que son consustanciales a robustecer la democracia, pero jamas se logra bajar la pobreza a niveles inferiores al 50%, es esta la más grande desgracia del Ecuador. 

Paralelamente el petróleo potencia la corrupción y el despilfarro y no logra materializarse en un impulso dinámico y sostenido del ahorro nacional, tal vez por eso el gran poeta mexicano López Velarde definía al excedente petrolero como “ los veneros que nos dio el diablo” o como lo intuyen los argentinos la plata dulce que entontece a la humanidad. 

La primera fase de la época petrolera, se da bajo un gobierno de dictadura que se auto proclama “Gobierno Revolucionario Nacionalista” que inscribe al Ecuador en la Organización de Países Exportadores de Petróleo OPEP, se nacionaliza tempranamente los hidrocarburos y el Ecuador en su política internacional contribuye a la creación de la resolución de la ONU de un Nuevo Orden Económico Internacional y a la Carta de los Derechos y Deberes Económicos de los Estados; así mismo fortalece sus vínculos andinos y logra superar la discriminación que se establece en Ley de Comercio Exterior de los Estados Unidos en el sistema de preferencias (SGP) por ser miembros de la OPEP Venezuela y Ecuador, al demostrar que no participaron en el embargo sino que mas bien contribuyeron al abastecimiento petrolero de los Estados Unidos en una de las épocas más críticas de la historia mundial, los norteamericanos levantaron las sanciones bajo el manto del Grupo Andino.

Posteriormente con la caída del general Rodríguez Lara, los Triunviros, dan un giro hacia la derecha, aunque propician el retorno al régimen democrático, que se inauguran al final de la década de los 70 con la presidencia de Jaime Roldós Aguilera.

En la década de los 70 y de los 60 se da uno de los cambios que más radicalmente van a transformar la historia humana, la denominada Revolución de la Información que surge de la magia de integrar el video, el audio y la computadora (los cerebros electrónicos) que desmaterializan los procesos productivos, integran la imagen instantánea e intensifican la denominada Globalización e interdependencia mundial, en una forma nunca antes registrada en la historia y, curiosamente estos espectaculares acontecimientos que se plasman por ejemplo en la conquista del espacio se dan en un entorno internacional y nacional que se caracterizan de la efervescencia de los nacionalismos y de las revoluciones, como que existiera el presagio de que inconscientemente se estuviese al borde del precipicio y de la generación de una nueva Era, una verdadera mutación en las civilizaciones que dejan atrás siglos y milenios. Estos grandes acontecimientos científicos y tecnológicos que se amalgaman con la biotecnología y el renovado despertar de la genética transforman el mundo y la vida en forma imperceptible aunque son cambios sin parangón y solo se los visualizan muchos años después con el derrumbe del sistema financiero  monetario internacional, con la crisis energética, con la caída del socialismo real y con el triunfo del capitalismo Globalizado. Estos radicales cambios mundiales llegan también al Ecuador aunque en forma dispersa y fragmentaria y, aun ahora en el perfil del siglo XXI no somos plenamente conscientes de los cambios mencionados.

La década de los años 80 se inscriben en la denominada por la CEPAL. 

“Década Perdida”, que se originan en el drama de la deuda externa, que se inaugura con la insolvencia de México en 1982, también esta década registra la guerra no declarada entre Ecuador y Perú por el diferendo limítrofe y se ve ensombrecida por el fenómeno del niño que desata grandes inundaciones en la Costa. Todo lo cual exige de ajustes estructurales, sobre todo para hacer frente a las tensiones inflacionarias. Enfoques que se ven alentados por la experiencia de Chile, el pionero en la apertura y en la dinamización del paradigma de paradigmas el mercado. Esto se vuelve más visible aun con el enfoque de oferta de la denominada revolución de Regan y Tacher que consolida el denominado Consenso de Washington, el modelo Neoliberal monetarista. 

La década de los 80’s pese a las dificultades mantiene la estabilidad democrática al sucederse los gobiernos de Jaime Roldós, muerto trágicamente, Osvaldo Hurtado, León  Febres Cordero y Rodrigo Borja. En estos gobiernos, con diferentes intensidades, la apertura comercial y el ajuste estructural se hacen visibles aunque a gran distancia de la profundidad que adquieren en otros países de Lantino América. En este período uno de los hechos de mayor relevancia desde la perspectiva internacional es la Conferencia Económica Latinoamericana CEL (1984), que con el concurso de la CEPAL y del SELA, trata de bordar una posición integral e integrada del desarrollo frente a los shocks externos y en particular al problema de la deuda externa y que luego inspira el plan Baker y Brady. 

Conferencia de Quito que luego fue unílateralizada por la conferencia del llamado Consenso de Cartagena, que bilateralizó el problema de la deuda externa entre acreedores y deudores, quebrando el frente solidario latinoamericano. La inspiración multilateral como el derecho es el escudo de los débiles y el realismo y pragmatismo bilateral usualmente  favorece a los más fuertes, porque desde siempre hasta ahora y ojalá así no sea en el porvenir, las ciencias internacionales y su práctica se ven iluminadas por el idealismo, la utopía, el deber ser (democracia) y por el realismo, que se puede leer también como el poder. Por ello, nos atrevemos a afirmar, quienes participamos en la CEL, que uno de los más grandes errores de la política internacional Latinoamericana fue esta opción bilateral que con inusual frecuencia se reitera en nuestro subcontinente. La conferencia de Quito fue traicionada y seguimos pagando el precio de nuestros errores 

En la década de los 70 empieza a cambiar el mundo, primero, en 1971 con el acuerdo Smithsoniano en el gobierno de Nixón se inauguran el denominado periodo de la estagna inflación (inflación con recesión) que pone en tela de juicio los tradicionales paradigmas de la denominada revolución Keynesianay Poskeynesiana y esterilizan los arbitrios de la política pública, y empiezan a cuestionar el rol del Estado de Bienestar. En 1973 con la crisis energética surge una nueva relación entre el mundo del norte y el mundo del sur. En 1989 con la caída del muro de Berlín y del socialismo real y la desintegración del impero soviético, cae la más grande utopía laica el socialismo. El mundo se vuelve pragmático y se proclama el triunfo del Capitalismo Globalizado, se habla inclusive, en palabras de Fukuyama, “del fin de la historia y del último hombre”. Estos hechos influyen notablemente en el destino de América Latina y en el Ecuador en particular, se viene abajo el Estado Desarrollista, se desarticulan las clases sociales, se desburocratizan las sociedades, cae el nacionalismo y se sepultan los hechos revolucionarios. Se proclama como el paradigma de paradigmas al mercado y se sublima la competitividad. Los años 70 y 80 tiene un perfil de transformación de una intensidad solo comparable los cambios revolucionarios de 1776 años de la revolución de independencia de Estados Unidos y 1789 el año de la revolución francesa. La revolución de la comunicación e información potencian lo intangible frente a lo tangible. La revolución del conocimiento como ciencia aplicada se pone a la vanguardia. Cambian los conceptos económicos del valor, del trabajo, del empleo y es muy perceptible el crecimiento de la pobreza a lo largo y a lo ancho del mundo, en un sistema de acumulación de capital con exclusión social. Hay algunos ganadores, como Chile en América Latina, pero hay mas perdedores, sobretodo en África y en algunos países de nuestra región como el Ecuador o Argentina. 

La década de los años 90 acentúa y consolida los cambios señalados, para algunos países como el Ecuador es una década más perdida que la de los 80, culmina con el año mas desastroso del siglo (1999), solo superado por el año 1941 y el 42, con una tasa de crecimiento del PIB menos 7.3%, una inflación que bordea los tres dígitos y una impresionante devaluación, que nos deja sin moneda nacional, el Sucre y quedamos dolarizados. 

Uno de los hechos de mayor trascendencia en el siglo XX para el Ecuador es haber superado con la paz de Itamaratí el direfendo territorial con el Perú ,con el que nacimos desde nuestra constitución  como república independiente al fraccionarse la Grancolombia, la patría de Bolivar. Este hecho abre insospechadas posibilidades para las dos repúblicas hermanadas por la geografía y por la historia, que constituyen el vértice fundamental de la integración de Sudamérica, en la gran perspectiva de articulación con el gigante de Sudamérica Brasil y en la profunda vertebración del Grupo Andino ,en el cual Chile tiene especial papel, en la confluencia de un equilibrio de poder entre la COMUNIDAD ANDINA y el MERCOSUR y la necesidad de crear la Federación de Estados Sudamericanos ,en el contexto del ensamble con el Mercado Común Centro Americano, el  Area del Caribe y con México, el interlocutor mas próximo y avanzado con la primera potencia hegemónica del mundo los Estados Unidos de Norte América y el Canadá.  

La inestabilidad política se hace presente y son derrocados dos gobiernos constitucionales: Abdalá Bucarán y Jamil Mahuad. Se potencia la corrupción en los gobiernos de Sixto Durán Ballen, Bucarán y Mahuad. Se confiscan los ahorros y hay un verdadero robo en despoblado en el sistema financiero y monetario nacional. Fugan los capitales y se recrudece la agitación y violencia social. El Ecuador se convierte en una de los países de mayor desigualdad en la distribución de la riqueza y del ingreso en América Latina y en el mundo. Se vuelve aluvial la migración internacional y los Ecuatorianos masivamente van en pos del sueño Europeo y del sueño Americano. La desistitucionalidad se hace evidente y sucumbe instituciones, otrora ejemplares en el mundo en desarrollo, como el Banco Central, el Banco de Fomento, la Corporación Financiera, el sistema de planificación y el Ecuador ya no cuenta para nada con un proyecto nacional y con políticas de Estado de largo aliento. Se pierde la confianza y la autoestima. Se vuelve grosera una oligarquía repotenciada inepta y corrupta, se desmoronan las clases medias y se conmueve la democracia. 

Entre los activos, hay un despertar del movimiento indígena después de más de quinientos años de resistencia y se crea una conciencia de que no hay nada más importante que luchar contra la corrupción y superar una democracia de papel que excluye al 80% de los Ecuatorianos. Se empieza a intuir que no hay nada más importante que el desarrollo humano y sustentable. Se abre la mente hacia la dimensión ecológica y el puente ínter generacional para preservar la vida. La mujer realiza importantes hazañas para superar el machismo. Hay una nueva conciencia para denunciar la discriminación racial y el predominio de la infancia y juventud potencian la alegría del vivir, pese a la pobreza y no permite que la sombra de la incomunicación se expanda como sucede en algunos países desarrollados con el mundo del silencio. 

Un hecho singular es la importancia que van adquiriendo los gobiernos locales y provinciales, en un nuevo despertar de estrategias de desarrollo en las cuales partiendo de la gente y para la gente, están surgiendo nuevas formas de organización que potencian formas comunitarias, que pueden hacer frentes al ultra individualismo que no corresponde a nuestra idiosincrasia, que viene desde afuera.

En la dimensión cultural una de los hechos que más contribuyen a fomentar la auto estima y confianza es el haber proclamado, por parte de la UNESCO, a Quito como patrimonio cultural de la humanidad y a Galápagos como patrimonio natural, luego vendría la proclamación de Cuenca como patrimonio cultural. Estos acontecimientos demuestran la premonitoria visión de Benjamín Carrión, que proclamó que Ecuador puede ser grande por su cultura. Nunca se insistirá con suficiencia que la cultura sigue siendo la cenicienta de las ciencias sociales y cada vez hay más evidencia que la cultura y la política son las ciencias de ciencias entre las ciencias sociales.

El Plan Colombia ensombrece el destino de América del Sur, una de las pocas áreas del mundo en desarrollo en que menores han sido las intervenciones Imperialistas, contrastando con el destino de Centro América, el Caribe y México. Ojalá el Grupo de Río impida una guerra como la de Vietnam en América del Sur y siga siendo el Ecuador una de los pocos relativos oasis de paz entre los países en vías de desarrollo.

La década de los 90 se dio en un entorno internacional en que destaca el gran éxito que registró la economía Norteamericana, lo que impulso un ritmo mayor de crecimiento en Latinoamérica; si bien es cierto a ritmos muy inferiores que los del esplendor del crecimiento de 1945 a 1970.. Esto aceleró la transferencia de capitales y de inversión directa, así como de un nuevo posicionamiento de las empresas transnacionales en la región, a lo que contribuyó también los procesos de privatización; sin embargo, esto no impidió la fuga de capitales en coyunturas adversas económicas, sociales o políticas, como se vio, con meridiana claridad, en la crisis Mexicana denominada tequila, en 1994, en la crisis del Brasil y en la desastrosa crisis ecuatoriana al término del siglo XX. La volatilidad y el contagio del sistema financiero y monetario internacional se hizo por demás presente en América Latina. 

Se ha dicho y pensamos que con razón que lo que caracteriza al siglo XX en América Latina y en el Ecuador en particular, son ”las luces y sombras”, las grandes fluctuaciones cíclicas que nos llevan del éxito al fracaso, en forma recurrente, según sea el despertar o la agonía del sector externo, dada la extraordinaria inserción de América Latina y del Ecuador frente al mercado mundial. Loterías y tragedias que nos marcan desde siempre hasta el inicio del siglo XXI y ojalá no se perpetúen como ha sido tradicional. 

Desde esta perspectiva histórica el reto es como hacer frente a la denominada vulnerabilidad externa. Lo cual es más dramático en la medida en que se profundiza la Globalización y la interdependencia mundial. Siguen pendientes los problemas de la deuda externa que nos asfixian y que no alcanzan solución pese a la creciente comprensión que es un problema político que involucra por igual a los acreedores y deudores y aunque desde Quito se abrió la mente del mundo frente al problema de la deuda externa, el siglo XXI se inicia sin que este problema tenga solución.

Se ha aprendido que en el mundo Globalizado  es importante mantener los equilibrios macroeconómicos y, sobre todo, que no hay nada más importante que la lucha indeclinable contra la inflación. En este sentido es lamentable que el Ecuador registre uno de los niveles más altos de inflación, mas aun cuando estamos frente a una economía dolarizada. También una asignatura pendiente constituye la Reforma Fiscal. El Ecuador tiene uno de los más bajos niveles de tributación y brilla por su ausencia la racionalidad en materia del gasto público; en suma, hay un deterioro de la política pública y de lo colectivo frente a lo individual.  Además es importante el nivel meso económico y en ese nivel es visible la ausencia del estado. Se ha pasado del Ogro Filantrópico al estado prescindente, raquítico y corrupto. Se requiere con urgencia de un estado vigoroso. Hay que establecer un nuevo contrato social imaginativo y audaz en  el que lo colectivo se amalgame con lo individual, despojándonos de visiones ultra individualistas que nos corresponde ni a nuestra historia ni mucho menos a nuestra idiosincrasia. Hay que combinar con sabiduría la visión de Pachacutec con la visión occidental. Hay que fundir lo unitario con lo plural. La aldea global con la aldea particular, lo nacional con lo internacional. 

 Desde la perspectiva microeconómica, macroeconómica y mesoeconómica, pese a los esfuerzos realizados, no se ha logrado mejorar el nivel de competitividad y hay una triple restricción: falta de infraestructura básica, carencia de empresarios dinámicos y una marcada insuficiencia en los niveles de calificación de la mano de obra. La productividad no cobra un ritmo dinámico y hay un coeficiente de inversión y una insuficiencia de ahorro que contrasta con la época del esplendor del banano y del petróleo. 

Una de las ausencias mas notables a finales del siglo XX es la carencia de una visión integral de la importancia del mercado interno, otrora tan presente en el modelo de sustitución de importaciones. Hay que entender que no puede haber desarrollo económico sino existe una vigorosa interdependencia entre un dinámico mercado interno y un más dinámico mercado internacional.

Una notable restricción es la falta de eslabonamientos múltiples  en los procesos productivos y en la articulación entre el área urbana y rural. Existe la urgencia de re pensar al sector campesino para compaginar la modernidad del sector agro exportador con el que garantiza la seguridad alimentaria. En un país que cuenta con la mayor biodiversidad del mundo, se sitúa entre los 10 primeros, no tiene sentido que cada vez se expanda mas la geografía del hambre. 

El pasivo más grande que confronta América Latina y el Ecuador es la denominada deuda social, como nunca, si se exceptúa la época colonial, ha habido mayor regresión en materia social; se ha potenciado el desempleo abierto y estructural, hay una regresión en materia de educación y salud y ha crecido la pobreza y aun los países que han tenido el mayor éxito como es el caso de Chile, no pueden presumir de una evolución acelerada en materia social. 

En palabras de la UNICEF “En materia económica Ecuador sufrió el retroceso más grave de los últimos cien años, sin parangón en la Región. El Producto Interno Bruto (PIB) medido en dólares, cayó en un 45% y paso de US$ 19000 millones en 1998  a US$ 10492 millones en el 2000. El ingreso por habitante se redujo a cerca de la mitad, al pasar de US$ 1600 en 1998 a 865 en el 2000. La política económica de 1999 empobreció a la gente, pues la devaluación del 200%, la inflación del 60% promedio anual, la caída del 40% de los salarios reales, la salida de capitales privados equivalentes al 20% del PIB y el congelamiento de 3800 millones de dólares en depósitos a personas naturales y empresas, deterioraron severamente las condiciones de vida de la población. Además, esta crisis agudizó fuertemente los problemas de concentración del ingreso y la riqueza volviendo a Ecuador uno de los países más inequitativos del mundo, en el que la dinámica social del crecimiento todavía esta ausente”1 

Otro de los activos ha sido la consolidación de la democracia en América Latina y en el Ecuador, pese a su fragilidad e inestabilidad; sin embargo, sigue siendo una aspiración el construir una democracia integral que no pueda existir mientras exista pobreza. La genial definición de Licoln de la democracia como gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo, no se puede perfeccionar en un sistema de acumulación de capital con exclusión social. El reto implica crear sociedades en la que desaparezca la discriminación racial, de género o de cualquier tipo y que se fortalezcan una visión de ciudadanía que descanse en un modelo de desarrollo humano y sustentable, en el cual la sabiduría subordine, al conocimiento, la ciencia y tecnología y al mercado; sabiduría, que expresa los valores éticos consustanciales a la  naturaleza humana.

Uno de los aspectos mas positivos del siglo XX fue que a partir de la experiencia europea, con el tratado de Roma en 1957, esta experiencia irradió hacia América Latina y en 1960 se creó la Asociación Latino Americana de Libre Comercio ALALC y el Mercado Común Centro Americano, proceso de integración en el que cumplió un papel singular la CEPAL. Posteriormente en 1969 se crea el Grupo Andino, que es para su tiempo el esquema más novedoso y con mayores perspectiva, de integración.Por desventura el modelo de desarrollo de sustitución de importaciones, por definición altamente proteccionista, quiebra la dinámica de integración y hay que reformar los esquemas, lo que se vuelve aun más exigente con los radicales cambios que se dan al término de siglo XX a partir de 1971.

La ALALAC es sustituida por la ALADI en 1980 y los acuerdos de alcance parcial inauguran un sistema más flexible que empieza a reoxigenar a la integración. El Grupo Andino deja atrás la programación conjunta, la decisión 24 que da curso a la inversión extranjera y a las empresas transnacionales y pone en vigencia un tejido de acuerdos de libre comercio bilaterales que dejan sin piso a los esquemas tradicionales de integración y crean y desvían comercio, lo que se ve auspiciado por el denominado regionalismo abierto, la 

1Ajuste con Rostro Humano. Características de la Pro Forma Presupuestaria y del Gasto Social para el 2001 - 7 – UNICEF Pag 1.

Globalización e interdependencia, cuyo eje central es la apertura y competitividad. La integración de carácter comercialista cobra notable impulso pero en cambio va muriendo lentamente la integración política, lo que nos ha llevado a señalar que mientras Europa, concretamente, la Unió Europea, construye el futuro, América Latina en sus espacios regionales y sub regionales reconstruye el pasado. Mas, no cabe duda que uno de los activos más importantes del siglo XX es la puesta en perspectiva, con todas sus limitaciones, de los procesos de integración.

El reto de la Globalización exige de un cambio de mentalidad para apreciar con profundidad  los espacios que genera en el mundo lo supranacional, en particular lo transnacional y, singularmente, las empresas transnacionales y los bancos privados internacionales. Simultáneamente hay que entender lo nacional, ya que el siglo XXI seguirá marcado por las naciones y el poder hegemónico de los denominados protoestados, entre los que destacan el G7: Estados Unidos única potencia hegemónica en muchos aspectos, Japón, Alemania, Francia, el Reino Unido, Canadá e Italia, así mismo el extraordinario papel geopolítico de la Federación Rusa, China, India y Brasil. El desafío consiste en amalgamar lo plural con lo unitario, la aldea global con cada una de las aldeas, lo nacional con lo internacional.

El siglo XX nos ha enseñado la importancia estratégica del análisis integral e integrado del desarrollo, en el cual debe tener igual ponderación, lo económico, social, político y cultural y en este aspecto cabe destacar que la cenicienta de las ciencias sociales constituye la cultura y que no hay ciencia más transcendente que la política en su doble vertiente de la ciencia del poder y de la ciencia de la ética.

Los Desafíos al Inicio del Siglo XXI para alcanzar El Desarrollo Humano y Sostenible

Contrariamente a lo que la humanidad pudo imaginar, después de los denominados cambios sísmicos en la dimensión internacional, que se registraron al final del siglo XX y que presagiaban una nueva aurora y una oxigenación democrática y nuevos rumbos para el progreso mundial, con los demenciales acontecimientos del 11 de Septiembre del 2001, descubrimos una vez más, que los factores positivos y negativos, que hacen a la esencia de la naturaleza humana, siguen presentes y que nuevos obstáculos, como el terrorismo, ensombrecen nuestro porvenir.

Así las cosas, parecería que nunca acabamos de entender los principios éticos que deben regir nuestro destino y seguimos en el camino de la frase inmortalizada por León Tolstoy de la “guerra y la paz”, de la solidaridad y desintegración, del amor y del odio y parecería que con esas virtudes y defectos seguiremos hasta que desaparezca nuestra especie en el universo.

Estos ciclos recurrentes de progreso y retroceso, que parecen inherentes a la historia humana, se reproducen siempre y lo curioso, es que aveces, los retrocesos se dan precisamente cuando los hombres y las mujeres más presumen del éxito. Esto se lo vio antes de la primera guerra mundial, antes de la gran depresión de los años treinta, antes de la segunda guerra mundial y antes del ya proclamado triunfo del denominado capitalismo globalizado.

Estos pensamientos no significan que debemos cargarnos de pesimismo y que no existan alternativas frente al fracaso. Precisamente la historia nos enseña que no es lineal y que podemos reconstruir el futuro si nos atrevemos, si partimos de un diagnóstico adecuado y si tenemos el coraje para enfrentar la crisis, que en la sabiduría milenaria siempre ha significado: tragedia u oportunidad.

Las oportunidades nacen más de la sabiduría que del conocimiento, más del amor que del odio, más de la integración que de la desintegración, por lo que tenemos que potenciar lo positivo frente a lo negativo. Para no pasar de la guerra ideológica a la guerra de civilizaciones.

Atrevernos a crear un mundo solidario, en democracia, sin discriminación; en suma, montar en el ámbito planetario un modelo de desarrollo humano y sustentable, es el reto de nuestro tiempo, por lo que cabe preguntarse ¿cómo se podría obrar para que un modelo de esa naturaleza pueda cristalizarse en el mundo de hoy?.

No resulta fácil apelar a los más nobles sentimientos humanos para montar un nuevo curso en la historia; sin embargo, la propia historia nos enseña que hay espacios luminosos y creadores. El cuarto de siglo que sucedió a la segunda pos guerra, es representativo de esta tesis, en el siglo XX, si bien es cierto, con luces y sombras, como es común en el acontecer humano, como el Plan Marshall la guerra fría, el paradigma del desarrollo y la existencia de la pobreza, etc, con todas estas contradicciones se dio la posibilidad de cristalizar un mundo mejor. Lo enunciado nos mueve a pensar que frente al nuevo desafío del terrorismo, la primera potencia hegemónica del mundo: los Estados Unidos de Norte América, como lo hicieron otrora, con la revolución de la independencia en 1776 y después de la Segunda Guerra Mundial, ahora iluminen al mundo contribuyendo a resolver el problema palestino Israelí y logren superar el estigma de la pobreza en una acción solidaria y consensual entre todos los países y naciones del mundo.

Habría que atreverse a soñar que es posible resolver cruciales problemas económicos internacionales como: los que se derivan del intercambio desigual, de la deuda externa, la economía de casino, la no existencia de un sistema financiero y monetario mundial, la falta de cooperación para el desarrollo, la asignatura pendiente de la incapacidad para la transferencia de ciencia y tecnología, para potenciar el conocimiento en las zonas en desarrollo, en particular entre los más desheredados de la tierra y el compromiso mayor de resolver y cerrar las brechas que nos dividen y sobre todo consagrar la democracia mundial en base a la igualdad soberana de los Estados.

En un debate inacabado y constante se observan el  choque entre concepciones diversas que se ven ensombrecidas por el aparente y unánime criterio que con el triunfo del capitalismo globalizado sobre el socialismo real, que se derrumbo como un verdadero castillo de naipes y por ventura en una forma no cruenta, se asume que el pensamiento único reina sobre la economía internacional (entiéndase pensamiento neoclásico) lo cual es cierto; sin embargo, en forma soterrada y aveces abierta, sobre todo en los llamados fundamentalismos religiosos, cada vez con más fuerza se desafía al poder consolidado del pensamiento único. Lo inteligente sería, desde la perspectiva académica, atreverse a dicho desafío porque siempre en la historia el pensamiento único lleva a la intolerancia por la vía de la prepotencia y la vanidad consustancial a la naturaleza humana y desde esta perspectiva, con cierto aliento, se puede observar, que desde las Naciones Unidas y particularmente desde el PNUD, se proyecta el denominado desarrollo humano sostenible y también, con antelación, muchos destacados intelectuales han contribuido a la concepción del desarrollo humano moderno como el caso de Erick Fromn o Gunard Myrdal y el más reciente premio Nobel de economía (1998) Arymata K Sen, proceso que, a mi juicio, no ha concluido, por lo que he titulado, al libro que recientemente publiqué, “Ecuador, hacia el diseño de una teoría del desarrollo humano”. Título igual al de la primera edición publicada en 1983. Lo que significa en rigor que hasta ahora todavía no tenemos un diseño final de una teoría del desarrollo humano y sostenible que parta de una visión integrada e integral del desarrollo, en el que la persona humana sea el eje paradigmático de todas nuestras preocupaciones.

Con estos antecedentes se vuelve más fácil enfrentar el pensamiento único, precisamente para volver al cauce de la posibilidad de existencia de un capitalismo con rostro humano que fragmentariamente se dio de 1945 a 1970 y evitar, en la medida de lo posible, el capitalismo salvaje, cuya esencia es un proceso de acumulación de capital con exclusión social.

La lucha por el humanismo se da en tres dimensiones: eliminar el desempleo en todas sus connotaciones y variantes, potenciar el trabajo creador y eliminar la pobreza. Frente a estos desafíos se tiene que desarrollar la imaginación creadora para superar el reto de la revolución científica y tecnológica, por definición ahorradora de trabajo y la disfuncionalidad que se da por la quiebra de los mercados por la falta de acoplamiento de la oferta y de la demanda agregada total, con la agravante de que el ejercicio Keynesiano ya no es viable, por las tendencias inflacionarias y por los radicales cambios a nivel de la producción y productividad, que exigen de nuevas dimensiones de la política pública, básicamente monetaria financiera y fiscal. Esto exige paralelamente de un ejercicio inteligente para re pensar el Estado, a la luz del mundo de ahora. 

En rigor establecer un ejercicio de democracia plena a través de un nuevo contrato social, que no puede existir al margen de los protagonistas, actores y rectores de la vida social: empresarios, trabajadores, campesinos, estudiantes y todos los miembros de la sociedad civil en comunión de acción.

Involucrar a la población en el ejercicio del diseño y puesta en perspectiva del desarrollo humano y sustentable, implica un lento y largo proceso de concientización, partiendo de la gente y para la gente. En ese ejercicio se deben amalgamar las visiones de los intelectuales, para establecer la estrategia de desarrollo, en la nueva dimensión de lo humano y, a su vez, crear espacios democráticos para el aprendizaje del nuevo modelo buscando como potenciar las llaves maestras de la ciencia política: 

a)Concienciar a la población sobre los paradigmas del desarrollo humano y sustentable.

b)Participar activamente los rectores y actores de la vida social en base a los paradigmas del desarrollo humano y sustentable.

c) movilizar a la población para alcanzar los objetivos propuestos.

d)Organizar a la población para que ejercite sus derechos y obligaciones entorno al desarrollo humano y sustentable.

Estas llaves políticas son las únicas que pueden permitir enfrentar la estructura de poder que prevalece y que se beneficia del sistema de acumulación de capital con exclusión social.

En esta dimensión habría que partir, del presupuesto, de que poner en vigencia un modelo de desarrollo humano y sustentable, que pueda prevalecer sobre el denominado “Consenso de Washington” o modelo Neoliberal Monetarista, implica una verdadera revolución silenciosa y un desafío político que solo puede surgir de un compromiso pleno entre actores y rectores de la vida social, que en comunión de acto y en una red de múltiples consensos, puedan cambiar de rumbo para que no siga dominando el pensamiento único. 

Como se puede ver, el desafío es colosal y la tarea inmensa, porque de lo que se trata es de un cambio en la estructura de poder prevaleciente; o sea pasar de una democracia elitista y excluyente a una democracia total, que en palabras de Lincoln sería el gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo.

En las  ciencias sociales y en las ciencias internacionales en particular, se destacan dos cosmovisiones desde Aristóteles y Tuccidedes hasta nuestros días; por un lado, el idealismo, la utopíal, la democracia, el amor y la solidaridad y, por otro, el realismo, el pragmatismo, la estructura del poder, la supervivencia de los más aptos, de los más eficientes y eficaces, el liderazgo, el superhombre. Estas dos visiones contrapuestas que hacen a la esencia de la naturaleza humana obligan a la puesta en perspectiva de escenarios con estas dos cosmovisiones o con el intento inacabado de combinar estas dos grandes avenidas que permiten el devenir humano. 

En el mundo actual, con cierta insolencia, prevalece la visión del poder y parecería que las utopías están sepultadas, rotas o desarmadas; mas, en la historia milenaria siempre surgen, sucumben y resurgen las grandes alternativas que hacen y son la esencia de la vida de todas las mujeres y hombres de este pequeño planeta azul, la Tierra y, desde nuestra historia de los países en desarrollo, de los desheredados de la Tierra, de la periferia, de los marginados, más importantes son las utopías que la estructura del poder, que hace a la esencia de los países centrales, de los protoestados, de las potencias hegemónicas.

El dialogo de siglos es entre el deber ser (utopía) y el ser (poder) y los protagonistas centrales y los actores secundarios, se requiere tomar debidamente en cuenta más los intereses de los que ambicionamos una democracia perfecta, que tenemos que iluminarnos mas por el deber ser que por el ser y, en esta visión, tenemos que pretender ser mas que tener, que es la formula para superar la contradicción entre utopía y poder y es el camino para consagrar la democracia perfecta.   

La pregunta que surge eternamente es si es viable la democracia perfecta, el desarrollo humano y sustentable, la respuesta muy preliminar es que mientras exista poder la democracia es perfectible y solo cuando se supere el poder sería perfecta, sueño inalcanzable hasta ahora pero seguramente no imposible en el porvenir.

Que se podría hacer para alcanzar el desarrollo 

humano y sustentable.

No resulta fácil imaginar los senderos que habría que transitar para alcanzar el desarrollo humano y sustentable; mas aun cuando prevalece, como se anotó, el pensamiento único, el denominado consenso de Washington o modelo Neoliberal Monetarista; sin embargo, vale la pena insinuar algunos puntos básicos que podrían potenciar un modelo alternativo:

El mundo abierto y el mundo cerrado Desde la perspectiva histórica, en un mundo cada día mas Globalizado e interdependiente, por la revolución de la información, se ha comprobado que los modelos abiertos de desarrollo son más plausibles y exitosos que los modelos cerrados. Esto explica, por ejemplo, la caída del socialismo real, de la URSS, del imperio soviético y es una de las causas esenciales del triunfo del capitalismo Globalizado. Esto exige de abrir nuestra mente para percibir los retos de la Globalización e insertarnos en ese mundo en una forma que no sea traumática. Esto presupone que tenemos que obrar en consecuencia con el nuevo escenario, que ya no es el de la guerra fría o el de la confrontación per se, sino de una inteligente asociación, en la cual sin perder el perfil de lo nuestro sepamos incorporar el perfil de los demás, sobre todo de los centros hegemónicos de poder. 

En suma, de lo que se trataría es de establecer el puente entre la aldea global (mundo) y la aldea local (nación). Si bien es cierto que ya no es posible diseñar estrategias de desarrollo en espacios cerrados, no es menos cierto que todavía subsisten múltiples formas de proteccionismo, por lo cual luchar por un mundo sin barreras sigue siendo un objetivo fundamental, sobre todo cuando se mira el escenario del espacio rural y particularmente agrícola y cuando también se observa las luces y sombras bajo las cuales se desenvuelven la industria y los servicios.

Cabe enfatizar que entre las sombras uno de los obstáculos más pertinaces es el hecho de que siguen prevaleciendo los monopolios (empresas transnacionales) y no se vislumbra espacios plenos de mercados de competencia perfecta, ya que el poder es una de las formas más visibles de restricción al mercado.

Dada esta naturaleza del acontecer económico y de la visión de futuro se torna indispensable establecer estrategias que puedan garantizar la libertad de comercio, la competitividad, la transparencia de los mercados y dejar definitivamente atrás el proteccionismo, tomando debidamente en cuenta las asimetrías que desgarran el mundo, para poner en paridad la competencia y la solidaridad, el sentido individual de la ganancia y la justicia social o equidad.

El enfoque integral e integrado de desarrollo. El siglo XXI se inicia con la necesidad de contar con un enfoque integral e integrado del desarrollo, de tal suerte que puedan tener y alcanzar el mismo nivel las diferentes ciencias sociales, en particular: la economía, sociología, cultura y la política. Una de las más graves deficiencias es que la cultura sigue constituyendo la cenicienta de las ciencias sociales, lo que no se compadece con la denominada época del conocimiento, en la cual la cultura es la esencia de esencias. En este aspecto un desafío singular es entender los espacios socioculturales como elementos básicos del desarrollo humano y sustentable desde la perspectiva mundial, regional, subregional, de países y subnacional o local.

Lo social y lo individual. La perdida de rumbo que sufre el mundo del siglo XXI  es que se han pasado sin una adecuada transición de lo sociológico hacia el ultra individualismo, que no se compadece con las esencias humanas, por lo que cabe reflexionar como re potenciar lo sociológico y comunitario para alcanzar el equilibrio y la armonía en palabras de Sen, premio Nobel de economía “La libertad individual como compromiso social”. 

Además desde la idiosincrasia de Latinoamérica no se puede olvidar el trasfondo histórico, que en el proceso de mestizaje no puede perder las connotaciones de lo indígena y de los pueblos negros, que hacen del crisol de culturas, nuestra proyección más rica de la pluralidad de razas que potencie el acervo cultural. En suma, siguiendo la experiencia del Asia, de los famosos tigres, en América Latina todavía es un proyecto inacabado fundir la cultura occidental con nuestra cultura milenaria. Cuando se termine de entender que no somos europeos, que somos americanos, tendremos un puente más seguro para afirmar nuestro porvenir.  

La competitividad. Hay dos visiones que son igualmente importantes para alcanzar una competitividad sistémica; por un lado, desde la perspectiva de Shumpeter de las destrucción creadora, la competitividad que nace de la rivalidad entre las empresas y la supervivencia de los mas aptos y, por otro, la construcción creadora que emana de lo sociológico, de la dinámica, del tamaño y de la potencia del mercado interno y del mercado internacional, la tragedia es que se sublima el primer aspecto y se olvida o se prescinde del segundo. 

Además, la competencia tiene que partir de la tipología de los mercados y no solo de las visiones extremas de monopolio o de competencia perfecta; sino, fundamentalmente de los amplios espacios y de la segmentación múltiple de los mercados imperfectos.

Valor y Precio. Uno de los requerimientos y desafíos mas importantes de las ciencias sociales es distinguir entre valor y precio; por ejemplo, si el amor tiene precio no es amor es prostitución. La vena más rica de la economía es la teoría del valor desde sus percepciones clásicas, neoclásicas y marxistas. 

Con urgencia se requiere volver a poner en perspectiva la teoría del valor; sobre todo por los cambios radicales que se han suscitado al término del siglo XX y principios del siglo XXI. Hay que regenerar la teoría del valor trabajo, no desde la perspectiva del músculo y de la fatiga sino desde la perspectiva de la mente y del conocimiento. Hay que superar la visión marginalista que tiene mucha pertinencia en la dimensión micro económica pero que es incompetente en materia macro económica, se tiene que formular una nueva teoría del valor acorde con el conocimiento y la nueva tecnología que esta emergiendo. Sin teoría del valor no hay teoría económica. Por desventura los economistas se privan por la teoría de los precios y olvidan la teoría del valor, por lo que es evidente que han perdido el rumbo.

Los Viejos y los Nuevos Paradigmas. Se ha dicho y con razón que cuando los paradigmas, las ideas fuerza, que mueven a la humanidad, no corresponden a la realidad, se dan las revoluciones científicas y esto es pertinente en el campo de las ciencias sociales. Sin embargo, nunca hay que perder de vista las dos grandes avenidas de las ciencias: la que proclama, lo inmutable, que no hay nada nuevo bajo el sol, el eterno retorno y los que piensan que todo cambia, que nadie puede bañarse en las aguas del mismo río, en la dialéctica de la mutación constante y de las grandes mutaciones. El eterno diálogo entre los permanente y lo circunstancial. 

Dados estos hechos, el desafío mas grande consiste en como establecer el puente entre los viejos y nuevos paradigmas.

Desde estas perspectivas hay que abrir la mente y despertar la imaginación creadora para conjugar lo eterno con lo circunstancial y, en las ciencias sociales, no olvidarnos de los paradigmas que trascienden los tiempos como el análisis de la adecuada perspectiva histórica, para saber de donde venimos, donde estamos y hacia donde vamos. El análisis estructural para tener la visión de la unidad y del conjunto, así como su composición, esto nos permite entender, por ejemplo, la morfología del atraso Del análisis institucional y, en particular, del Estado que ha dado brillo a los más grandes intelectuales y economistas como Smith, Ricardo, Marx, Keynes, Shumpeter, Galbraith, Buchanan, entre otros y, la tipología del mercado, desde Rosa Luxemburgo hasta Joan Robinson. 

La evolución y la revolución son dos elementos consustanciales a la naturaleza de las sociedades, pero,  por supuesto mayor son los espacios temporales de la evolución y las revoluciones son cambios radicales cuando la humanidad se asfixia en paradigmas que ya no corresponden a la realidad. Las revoluciones del futuro pacíficas y violentas serán de una naturaleza que es imposible predecir, esta es la magia de las revoluciones, por lo que cautivan la mente humana aunque, con seguridad son mas transcendentes aunque menos espectaculares los procesos evolutivos, como la revolución industrial con su antecedentes la magia de la agricultura o el cambio de la revolución de la comunicación.          

Al mismo tiempo hay que considerar los nuevos paradigmas de los nuevos tiempos como la competitividad, lo individual, lo comunitario, la ciudadanía, la equidad, la Globalización, la interdependencia, lo intangible, lo simbólico.

Cuando vayan de la mano los paradigmas tradicionales con los nuevos paradigmas se empezara a forjar la mejor economía como ciencia social 

La Globalización. Se ha vuelto un lugar común hablar de la Globalización, como una palabra mágica que lo compendia todo o que no dice nada, por lo cual hay que partir de un claro discernimiento sobre los contenidos y matices de la Globalización, que van desde el economicismo de la transnacionalización y del paradigma de paradigmas, el mercado (capitalismo Globalizado), hasta las discutibles ideas sociológicas de la aldea global que sistemáticamente se ponen en duda por la potenciación de la aldea local y eventualmente de la posibilidad de la guerra de civilizaciones y por la quiebra y reafirmación de las identidades nacionales. En el ámbito de la cultura casi resulta imposible sostener la tesis de que existe una cultura universal sin desconocer la prepotencia y hegemonía de la llamada cultura occidental. De ahí el desafío de desafíos de establecer el puente entre lo plural y lo unitario. Entre un mundo que cada día se empequeñece mas, por la revolución de la información y, un mundo, que cada día es más amplio y diverso por la tradiciones multiétnicas y pluriculturales. 

Poder y Democracia. Contrariamente a lo que se asume y esta de moda, el poder se ha vuelto más hegemónico, no solo de la triada del poder económico,  científico, tecnológico y cultural representada por los protoestados: Estados Unidos, la Unión Europea y Japón, sino también por la triada supranacional: las empresa transnacionales, los bancos privados internacionales y las organizaciones no gubernamentales (ONG) y, la triada intergubernamental de naturaleza económica: el Fondo Monetario Internacional (FMI), la Organización Mundial de Comercio (OMC) y el Banco Mundial (BIRF). Sin desconocer a los otros gigantes que representan el poder del futuro y en algunos casos del pasado, como la Federación Rusa, China, la India o Brasil. 

Cabe lamentar que en materia de democracia internacional se ha registrado una reversión por el debilitamiento de los estados pequeños y medianos y se ha alejado del horizonte la supremacía de la Igualdad Soberana de los Estados y se ha venido abajo la institucionalidad internacional y la falta y carencia de un gobierno y una gobernabilidad mundial entra en conflicto permanente con la tan decantada Globalización. 

Equilibrio de Poder e Integración. En la avenida del siglo XXI frente a la hegemonía de los centros de poder una alternativa de equilibrio es el desarrollo de los espacios de la integración de carácter, económico, social, político y cultural, así lo ha entendido Europa con la Unión Europea, la integración profunda de carácter fundamentalmente político, mientras América Latina reconstruye el pasado con la  integración comercialista (zonas de libre comercio ALCA).

Se ha perdido el sueño de Bolívar de un equilibrio del poder entre la primera potencia hegemónica del mundo los Estados Unidos y una sola América Latina y padecen serios quebrantos y un manifiesto debilitamiento los esquemas de integración, otrora tan llenos de perspectivas, como el Grupo Andino o el MERCOSUR, ojalá se repotencie una verdadera Federación de Estados Sudamericanos y eventualmente Latino Americanos.

La imaginación creadora. Una de las avenidas más importantes para superar el denominado pensamiento único, que por definición tiende hacia otra forma de totalitarismo, es desarrollar la imaginación creadora, que potencie la construcción frente a la destrucción, la solidaridad y no la desintegración. Además la imaginación creadora es la matriz de la creatividad que es lo que mas nos distingue frente a las demás especies de la escala zoológica y esa imaginación esta consustanciada con la identidad cultural y con nuestra pertenencia a un solo mundo y es el camino fundamental de la libertad.

El pensamiento crítico. El peligro más grande que representa la entelequia, el mito de la Globalización es que tiende a prescindir del pensamiento crítico que no solo es lo que más vigor da a la democracia sino que es la base misma de la libertad. Hay una confusión planetaria que no permite el discernimiento para ubicar lo racional, lo positivo, lo determinado frente a lo irracional, lo negativo, lo indeterminado, en un magistral balance entre las certezas y las incertidumbres.

Utopia y Realismo. En el mundo de transición que nos ha tocado vivir, como nunca se ha achicado tanto la mente para no diferenciar y recrear los vitales planteamientos que surgen desde siempre y hasta siempre, entre el deber ser y el ser, entre el idealismo y el pragmatismo, entre la utopía y la cotidianidad. Se ha pospuesto el largo plazo y el economicismo reductor potencia la coyuntura y el porvenir humano depende de la utopía. 

Como se ha dicho para realizar un sueño hay que partir de un gran sueño (por supuesto hablamos de sueños humanos realizables y no de disparates que no puedan encarnar en realidades). Repotenciar la utopía es la única base del desarrollo humano y sustentable, sueño milenario siempre inacabado.

Estado y Sociedad. Mientras no exista un gobierno mundial que esta tan distante del mundo de hoy, la matriz existencial de las relaciones internacionales son las relaciones entre los estados. Por desventura las asimetrías se han vuelto más visibles y la hegemonía de los estado gigantes es cada vez más perceptible mientras va hacia la penumbra la soberanía de los estados pequeños y medianos, lo que no significa de ninguna manera desconocer los poderes supranacionales, como las empresas transnacionales, los bancos privados internacionales o las organizaciones no gubernamentales o intergubernamentales. La ONU no es un gobierno mundial, es solamente la más inteligente institucionalidad de la segunda pos guerra del siglo XX, para contribuir a enfrentar los más grandes problemas del mundo, de las regiones, de las subregiones y de los países. El dilema del siglo XXI es como combinar lo nacional con lo supranacional y este dilema no puede resolverse sino se oxigena una amplia avenida para el desarrollo de la democracia integral, que deje atrás toda forma de discriminación, sobre todo la más hiriente discriminación la discriminación racial. 

Simultáneamente re pensar el estado para tener un estado que corresponda a las realidades y desafíos del siglo XXI es uno de los retos mas importantes para las naciones y para el mundo.  

Las alternativas de desarrollo y el modelo único.

Uno de los desafíos más importantes al inicio del siglo XXI es interrogarnos si existen alternativas de desarrollo, para el mundo, las regiones, subregiones y países, que no sean las que emanan del pensamiento único, del denominado modelo Neoliberal monetarista o Consenso de Washington.

Al respecto cabe indicar que existen algunas variantes que pueden significar y que de hecho significan alternativas: El denominado Neomarxismo que sobre todo se centra en la teoría del imperialismo y que no pierde sus raíces políticas desde la dimensión de la lucha de clases. El Neoestructuralismo que magnifica la imperfección de los mercados. El desarrollo humano y sustentable que basa su visión en los valores éticos permanentes de la persona humana y el enfoque integral e integrado del desarrollo que trata por igual a todas las ciencias sociales e individuales y múltiples variantes que combinan alguno de estos modelos, tomando en cuenta fundamentalmente la óptica: de la perspectiva histórica,  estructural, institucional y la tipología de los mercados.

Sin embargo, la abrumadora propaganda mundial en torno a la Globalización y el reduccionismo que esta palabra conlleva, impide mirar los múltiples matices que involucra la vida de las mujeres y hombres que integran la sociedad y no existe la magia para combinar la visión de la aldea global con la aldea particular y el mundo y la vida se carga de conflictos por la violencia que genera, en primer término la pobreza y la insolencia de un proceso de acumulación de capital con exclusión social.

De ahí el reto de los intelectuales para impulsar un dialogo intercultural que al mismo tiempo que sublima las tendencias de la Globalización sublime las tendencias de lo particular y de lo diverso. Diálogo que consagre la libertad y la igualdad de oportunidades que permiten entender los valores eternos de la raza humana y de las razas humanas, superando la discriminación racial que es uno de los orígenes de la intolerancia, la miseria y de la falta de diálogo, compresión y solidaridad entre los seres humanos. De eso depende el que surjan caminos para cerrar las brechas de ingreso, de riqueza, de ciencia y de tecnología que desgarran el mundo y potencian los conflictos y la violencia en la dimensión norte sur y también en la dimensión norte norte y sur sur. La integración planetaria depende de una Globalización que no sea elitista discriminatoria y excluyente. 

En suma, el reto consiste en hacer efectiva la democracia internacional superando visiones centro periféricas, imperialismos y hegemonías, y creando no solo un mundo de igualdad soberana de los estados sino y sobre todo de igualdad de oportunidades para todos los hombres y mujeres que habitan este pequeño planeta azul la Tierra. Eso exige de un modelo de desarrollo inteligente y flexible en el que se vea la magistral amalgama entre lo plural y lo unitario. 

El diálogo intercultural es el elemento esencial para impedir la posibilidad de una guerra de civilizaciones que podría ser más desastrosas que la guerra ideológica que significó inmensos espacios de crueldad y de violencia, que hicieron tan trágico al siglo XX. 

Esto implica la urgente necesidad de potenciar y abrir la mente para crear una cultura de la tolerancia, compresión, amor y solidaridad, que superen las graves tendencias hacia la desintegración mundial, en curiosa contradicción con la tan publicitada Globalización. 

En esta dimensión cobra vida en el espacio jurídico, la genial visión del Benemérito de las Américas Benito Juárez que solía decir que “en la relación entre los hombres y entre los pueblos el respeto al derecho ajeno es la paz”.

Los demenciales actos terroristas del 11 de Septiembre y el nuevo terrorismo potenciado individual y de estado tan presentes en el drama palestino israelí y la tragedia que hace poco se dieron en la desintegración de Yugoslavia, en Chechenia, son algunas de las pruebas de que el camino del desarrollo de todos los pueblos del mundo tiene una muralla formidable en la violencia social y en la falta de comunicación humana en curiosa paradoja precisamente cuando la humanidad presume con la llamada revolución de la información. 

Aprender la cultura del diálogo es por desgracia todavía una asignatura pendiente para una inmensa porción de la humanidad.  

En la nueva avenida de buscar alternativas de desarrollo, no cabe duda que la más importante es unir esfuerzos entre los países en desarrollo y, sobre todo, potenciar los procesos de integración, fundamentalmente de carácter político, siguiendo la inspiración de la Unión Europea y no caer en la peligrosa tentación y seducción de las zonas de libre comercio, la visión comercialista de la integración, que casi siempre favorece a los mas fuertes y a los mas preparados. 

El sueño de la competitividad sin solidaridad no es mas que un sueño, peor aun sino parte de la visión estratégica de que jamás se puede ser competitivo sino no hay un dinámico y cohesionado mercado interno. 

La integración política es viable cuando se parte de la visión socio cultural y es una lastima que América Latina teniendo tanto en común no tenga la capacidad para integrarse y busque solo la aventura en función de los más fuertes.

Si queremos dejar atrás toda forma de imperialismo y de hegemonía tenemos que atrevernos a buscar nuestra fortaleza para el diálogo en la integración sin olvidar que la igualdad de trato solo es justa entre iguales. Las lecciones de unificación del norte que van desde la guerra de secesión de los Estados Unidos hasta la Unión Europea y la creación del imperio Ruso deben servirnos como lección para no perdernos como presintió Prebich en “El archipiélago Latino Americano”.

Los modelos alternos son más viables desde la perspectiva del poder que potencia la integración política y son difíciles o imposibles si los encaramos como una aventura solitaria, mas aun cuando el poder se ha consolidado tanto al inicio del siglo XXI. 

La integración no es un camino para sublimar la confrontación que tan peligrosa es para el devenir humano sino para, en base a equilibrios de poder, tener o poder tener una asociación planetaria solidaria y con perspectiva. El camino de la libertad y de la igualdad se construye también desde las perspectivas de la integración.

En definitiva la única alternativa para el desarrollo de todas las naciones y pueblos del mundo es construir y atreverse a construir una democracia planetaria sin discriminación, en la matriz de una armónica distribución de la riqueza y del ingreso y en función de los derechos humanos, sociales económicos y culturales. 

En suma un desarrollo humano y sustentable que partiendo del respeto a la naturaleza por la vía democrática potencie el genio humano y donde la sabiduría subordine al mercado, a la ciencia y a la tecnología, para demostrar que la sabiduría es capaz de no convertirnos en esclavos de nuestras propias creaciones.

Curiosamente el desafío del desarrollo es en definitiva el desafío de poner en primer termino la Etica como la vía para garantizar nuestro porvenir, el de la especie humana.  

Singularmente, no existe nada más importante que la paz para consolidar el desarrollo humano y sustentable; mas, nada mas difícil que consagrar la paz, ya que como lo inmortalizó León Tolstoy “La guerra y la paz” es inherente a la naturaleza humana, por lo cual consagrar la paz son uno de los desafíos mas difíciles como sucede con el amor frente al odio. Esto no nos inhibe para luchar por la paz sobre todo en el Ecuador, que históricamente ha sido un relativo oasis de paz.

Este hecho esta a punto de perderse por dos circunstancias: desde la perspectiva internacional: por el plan Colombia y desde la perspectiva interna: por la violencia social, como la delincuencia, que potencia la pobreza y la miseria. 

Hay que establecer escenarios de futuro que tengan como objetivo fundamental como defender y preservar la paz, cuando la violencia cobra mas vida por el problema planetario del terrorismo, que hace más difícil mantener la tranquilidad y la inteligencia para no verse desbordados por los violentos de uno u otro tipo, además de tener el claro discernimiento entre el terrorismo de estado y el terrorismo individual, dos males muy difundidos en el mundo de hoy. De ahí la importancia estratégica de los derechos humanos para hacer más fácil el camino de la paz que también esta ligado al camino de la democracia. 

El sueño de una paz perdurable sigue siendo un sueño y ojalá cristalice en realidad y, en curiosa paradoja, es una realidad relativa en el caso del Ecuador. 

El nuevo desafío y el más complejo para la política exterior del Ecuador es como resolver nuestra posición frente al plan Colombia, más aun con la existencia de la base de Manta y nuestra tradicional defensa de los principios de las ciencias internacionales: independencia, soberanía, auto determinación, no intervención, igualdad soberana del los Estados, solución pacífica de las controversias,  cooperación internacional para el desarrollo y defensa de la paz.

Ecuador, La Economía Sectorial.

En la historia del pensamiento económico se pueden observar dos visiones permanentes y paralelas: de conjunto y sectorial. Los mercantilistas sublimaron el rol del comercio internacional, la balanza comercial favorable y su obsesión por los metales preciosos (oro y plata, en la dimensión financiera y monetaria). Se preocuparon sobre manera por la consolidación de los estados nacionales en el contexto del colonialismo y después del imperialismo. Los fisiócratas postularon que la tierra y el sector agropecuario son la fuente del valor y crearon la teoría del excedente económico. La economía clásica se inundó de la percepción de la revolución industrial, la división del trabajo, la teoría del valor trabajo y la eclosión de la libertad económica como base de todas las libertades (concepción que retomaría Hayek). La teoría neoclásica se nutre de la percepción psicológica y aparta a la ciencia económica de la visión política y sociológica. El marxismo haría del materialismo histórico y dialéctico su fuente de inspiración y, su visión de la dialéctica de la lucha de clases y la teoría del valor trabajo como elementos para denunciar la explotación de la clase proletaria por parte de los capitalistas se convierte en el hecho fundamental para propiciar la revolución socialista que deje atrás al sistema capitalista. La teoría Keynesiana, sin apartarse de la visión Neoclásica, establece el novedoso paradigma de que la economía no tiende en forma natural hacia el equilibrio (contradiciendo el postulado de Juan Bautista Say de que toda oferta crea su propia demanda) y postula la intervención del estado (economía mixta) estableciendo un puente entre lo sociológico y lo psicológico: estado e individuo. La nueva economía el llamado modelo Neoliberal Monetarista o Consenso de Washington vuelve a la economía Neoclásica y potencia el concepto de mercado libre y competitividad en el marco de una visión del capitalismo Globalizado. Paralelamente, se desarrollan nuevas concepciones económicas que van mas halla del denominado pensamiento único con las siguientes vertientes: la teoría del desarrollo humano y sostenible, cargada de humanismo y de una visión integral e integrada del desarrollo. La teoría Neomarxista del imperialismo actual. Las teorías Neoestructuralistas y nuevas visiones  institucionales y políticas que parten del concepto de ciudadanía y democracia. 

En el contexto de la historia del pensamiento económico se superponen e intercalan las visiones Globales y Sectoriales de la economía, entre las que destacan las siguientes:

a)El sector financiero y monetario y la economía real.

b)El sector agropecuario, industrial y de servicios y sus múltiples interdependencias.

c)La infraestructura y los sectores productivos.

d)La ciencia y  tecnología frente al desarrollo económico y los sectores productivos.

e)Los sectores sociales y la economía global y sectorial.

f)La cultura y la visión global y sectorial.

g)Valor y precio en la economía global y sectorial.

h)El comercio internacional desde la perspectiva global y sectorial.

i)Integración frente a la economía global y sectorial.

j)Planificación y estrategias de desarrollo sectoriales y globales.

Mas allá de esta división tentativa entre lo Global y Sectorial cabe destacar que hay dos visiones a través de la cuales se articulan y se vuelven interdependientes los aspectos globales y sectoriales: la visión cualitativa, fundamentalmente el análisis del crecimiento y desarrollo económico y, la visión cuantitativa que se explícita en los modelos econométricos y en la matriz  insumo producto, lo que se ha visto potenciado por dos circunstancias: la madurez que progresivamente se ha ido alcanzando en los sistemas de cuentas nacionales y sus correspondientes cuadros estadísticos (con los censos de población y vivienda, censos sectoriales, encuestas de hogares) todo lo cual se ha visto auspiciado por la denominada revolución de la información. 

A pesar de la madurez alcanzada, no cabe duda que todavía existe múltiples áreas de manifiesta insuficiencia en la investigación en el permanente diálogo entre lo unitario y lo sectorial, por lo que hay que redoblar la imaginación creadora, sobre todo en los países en desarrollo, para entender los múltiples eslabonamientos e interdependencias entre lo global y lo sectorial y entre los propios sectores productivos y financieros y monetarios. En este aspecto destacan por su importancia la veracidad y  transparencia de la información, así como tener la honestidad para reconocer las múltiples limitaciones e incertidumbres que tiene la economía como ciencia social. Uno de los límites más graves ha sido sin duda la vanidad de vanidades, de la que no escapan las ciencias sociales, que no ha permitido entender a plenitud las circunstancias de la relatividad de las ciencias y del conocimiento, en la cual una de sus esencias es la permanente dialéctica entre certidumbres e incertidumbres.  

En los escenarios de futuro, partiendo de las limitaciones señaladas, se torna cada vez más indispensable revivir la planificación indicativa del desarrollo, en la que tanta pertenencia tienen los aspectos globales y sectoriales y sus múltiples interdependencias, dicha planificación entendida como armonía, es una de las formulas para salir de la asfixiante crisis planetaria, de regiones, subregiones, países y desafíos locales y es la herramienta esencial para alcanzar el desarrollo humano y sostenible. Esta planificación se tiene que dar en el contexto del capitalismo globalizado, bajo la égida del  mercado, pero en función de “la libertad individual como compromiso social” como lo plantea el premio Nobel de economía 1998 SEN y también Peter Drucker. 

La planificación y el mercado se dan en el contexto de las expectativas de futuro, que son el elemento estratégico para el diseño de la política pública y privada, son el alma de las estrategias de desarrollo, así como de las decisiones de inversión y consumo y, basándose en ellas, es posible alcanzar o no, la estabilidad macro económica y el crecimiento sostenible; así mismo, contribuyen a incrementar la producción y la productividad así como la competitividad. En suma, las expectativas racionales, no son mas que los juicios de valor sobre el futuro, en función de los cuales se dan la inversión y el consumo en base a la confianza, la estabilidad y perspectivas del sistema democrático de libre mercado, en la matriz de un compromiso social que se base en la solidaridad y particularmente en la equidad y en un balance perfectible entre derechos y deberes sociales e individuales, tomando en cuenta la creación de iguales oportunidades para la realización integral de todos los hombres y mujeres que habitan este pequeño planeta azul la tierra, es eso lo se entiende por democracia internacional.  

Tanto desde la perspectiva global como sectorial el capitalismo Globalizado actúa por medio de los ejes existenciales del sistema de mercado el triángulo constituido por el Estado, la Empresa y el Mercado. Dependiendo del ciclo económico que es inherente al desenvolvimiento del sistema ya sea como ciclos largos (Kondratief) generalmente entre 40 y 50 años, ciclos intermedios ocho años y ciclos cortos alrededor de 4 años, cobran mayor o menor identidad estos ejes vertebradores. Generalmente en las etapas depresivas o recesivas el estado adquiere el rol más destacado, con la excepción del actual régimen depresivo en el que la caída del socialismo real, el debilitamiento del estado de bienestar y el declive del estado desarrollista han determinado que se potencie como nunca la empresa y sobre todo el mercado, bajo la inspiración de alcanzar el mito del mercado perfecto (lo que no niega una creciente apertura, mayor competitividad, por la aceleración y la transparencia relativa que exige la revolución de la información que potencia la creciente globalización e interdependencia). Este triángulo se da en todas las dimensiones globales y sectoriales.   

Estado


           Empresa                                                             Mercado

El funcionamiento del sistema capitalista a escala internacional se da en un contexto de extrema heterogeneidad del poder en un mundo multipolar, aunque en algunos aspectos monopolar liderado por los Estado Unidos; pero, en la dimensión económica existe una clara percepción de un triángulo de poder constituido por: 

Estados Unidos


G7

                 Unión Europea                                         Japón


G7: Estados Unidos, Japón, Alemania, Francia, Reino Unido, Canadá,

Italia 

A su vez internacionalmente la economía mundial y de países se da en el contexto de un triángulo de poder constituido por los más importante organismos intergubernamentales que lideran el comercio, el sistema financiero y monetario y el financiamiento:                           

 (Organización Mundial del Comercio)

                OMC

                                                                      

FMI                  

(Fondo Monetario Internacional)                                   BIRF (Banco Mundial)

También, ante la pujanza que va adquiriendo cada vez mas el espacio supranacional, hay que considerar el triángulo de poder no gubernamental que cada día lidera mas el mundo, constituido por las empresas transnacionales, los bancos privados internacionales y las organizaciones no gubernamentales.  

ET (Empresas Transnacionales) 


                                 BPI                                          ONG

(Bancos Privados Internacionales)                (Organización no gubernamental)

Estas distintas escalas de poder internacional determinan que superviva la hegemonía, la supremacía, en las relaciones internacionales que impiden la igualdad soberana de los estados y anulan una integral democracia internacional, estos hechos se derivan de la historia de las relaciones internacionales que nace con el surgimiento del capitalismo, que en su fase primaria se constituye por medio del colonialismo y luego del imperialismo. Con la independencia de los estados nacionales y habiéndose superado por ventura la fase más oprobiosa el colonialismo, recientemente con la independencia de Namibia, todavía subsisten relaciones de dependencia que seguirán viviendo mientras exista poder, por lo cual el perfil perfectible de la democracia solo se dará integralmente cuando desaparezca el poder, mito inalcanzable hasta ahora, por lo que hay que luchar en redes de organización internacional entre los actores y rectores de la vida social y, además, por medio del fortalecimiento de los procesos de integración, particularmente de América latina para crear fortalezas como una Federación de Estados Sudamericanos o eventualmente Latinoamericanos, en aras del perfeccionamiento de una genuina democracia internacional que deje atrás toda forma de dependencia y alcanzar el mito final de un solo gobierno mundial en democracia.

Vale la pena recordar las esencias del capitalismo para distinguir sus posibles trayectorias desde la perspectiva del capitalismo que se genera a través de la riqueza por la vía de la producción y productividad que determina la competitividad y el capitalismo como una perspectiva individual como compromiso social que genera simultáneamente la competitividad y la solidaridad, para alcanzar un capitalismo con rostro humano como sucedió con la revolución Keynesiana y pos Keynesiana, en el llamado Estado de Bienestar, que fue la respuesta inteligente del capitalismo frente al reto del comunismo. Ahora nuevamente se impone una acción inteligente para superar el capitalismo salvaje que surge del modelo Neoliberal Monetarista.

Hay dos vías de ación posible para configurar el porvenir: la una contribuir a la generación de las pirámides de la riqueza por medio del mercado, la otra generar la riqueza en el contexto de la formulación de SEN “la libertad individual como compromiso social” que potencia el reto de la competitividad con la dinámica del mercado que surge de la solidaridad y la integración. En suma, de lo que se trata es analizar con profundidad el reto del poder, con su consecuente acumulación de capital y el reto de que no se de la exclusión social por la vía de los mecanismos sociales que ponen límites al poder y que son la base de la democracia: la concienciación, movilización, participación y organización social.

Hay que destacar en el análisis del poder las fuentes del poder que históricamente están representadas por: el conocimiento (el poder más flexible e inteligente); la riqueza (poder flexible) y la fuerza (poder inflexible y destructivo constructor, la guerra y la paz)
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El desafío de desafíos para alcanzar el desarrollo humano y sostenible en el contexto de un capitalismo con rostro humano es establecer el puente entre mercado y solidaridad, entre poder y democracia, esto sobre todo en los países en desarrollo, si realmente se quiere superar los obstáculos al desarrollo y construir la democracia perfecta, el sueño de Lincoln del Gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo y, fundamentalmente para superar las abismales brechas que desgarran al mundo de riqueza, pobreza, científicas y tecnológicas que contradicen la tan publicitaria Globalización.

En esta perspectiva de construir una genuina democracia nacional e internacional, uno de los aspectos menos estudiados es el que se refiere a como contrarrestar el poder no solo utilizando la magia de alcanzar la competencia perfecta de los mercados, que en muchos casos es un mito inalcanzable (por la existencia del monopolio, oligopolio, monopsonio y oligopsonio); si no y sobre todo partiendo de la gente y para la gente, lo que significa como involucrarla en el proceso de desarrollo humano y sostenible, de tal suerte que sean los forjadores básicos de todo proceso y, en este aspecto, históricamente, se ha comprobado que no existe nada mas importante que agigantar la concienciación individual y colectivo para perfeccionar la democracia, por medio de acciones que materialicen dicha democracia y que se constituyen a partir de los mecanismos de mayor dinamismo social y democrático: la movilización, la participación y sobre todo la organización social, los vértices que permiten cambios sustanciales en la estructura de poder (evolución) o superar el poder constituido (revolución).  

EL SECTOR FINANCIERO Y MONETARIO Y LA ECONOMÍA REAL  

Desde el inicio de la ciencia económica se ha establecido una permanente discusión entre el sector financiero y monetario y la economía real respeto a su importancia. El inmortal Quevedo solía decir “poderoso caballero es don dinero, por el oro baila el perro, por la plata la perra, por el oro y la plata el perro y la perra”, ya en el renacimiento hasta los animales bailaban al son del dinero, cabe recordar que el capitalismo cuya esencia es el espíritu de ganancia se inicia como capitalismo comercial, que en su fase mercantilista, dio primacía al dinero y, ahora, en el denominado modelo Neoliberal Monetarista, nuevamente el dinero se  vuelve a privilegiar, por lo cual se debe asumir que la interdependencia y confusión en la discusión entre economía real y dinero es tan vieja como la existencia de la economía, y divide a los seres humanos entre los que creen que todo lo puede el dinero y los que asumen que todo depende de la producción y productividad del trabajo o de los factores de la producción en general, de la economía real y va desde los que piensan que solo existe el velo monetario y los que rinden culto y tributo al dinero.

Parecería que lo inteligente y racional sería establecer un puente cabal de entendimiento entre la economía real y el dinero, esto se vuelve mas urgente ante la ausencia de un sistema financiero y monetario internacional que colapso en 1971, al derrumbarse el acuerdo de Brethon Woods, que garantizaba una moneda de reservas internacional fuerte basada en la libre convertibilidad del dólar en oro, garantía que se fundaba en la supremacía y hegemonía económica de los Estado Unidos en el llamado mundo occidental y en el mundo en general, lo  que se denominó el sistema monetario y financiero en base a los tipos de cambios fijos ya superado por los tipos de cambios variables que surgen de la libertad del mercado para fijar los tipos de cambio. 

La no existencia de un sistema financiero y monetario internacional consolidado, después de los denominados cambios sísmicos, que se dieron al término del siglo XX e inicios del siglo XXI, exigen con urgencia de una nueva institucionalidad que corresponda a la tan decantada globalización, para no seguir a merced de los estallidos cada día mas frecuentes de las burbujas financieras y para no ser prisioneros de la volatilidad y contagio de las crisis financieras como las denominadas efecto tequila, tango, zamba, vodka, la crisis asiática y el preludio de una posible crisis en los Estado Unidos.

La falta de existencia de un sistema financiero y monetario internacional ha sembrado los vientos que han cosechado los grandes huracanes que han destrozado a los países, como recientemente se ha podido comprobar en el caso de Ecuador o Argentina y que presagian males similares a lo largo de América Latina, de América y del mundo.

No se puede seguir viviendo en base a un capitalismo salvaje caracterizado por la especulación, por la economía de casino. Hay que recordar a Keynes que solía decir que el cáncer de la economía capitalista constituye la especulación, que es la peor forma de corrupción y de robo en despoblado.

Se asume que hay una emisión inorgánica de dinero mundial que supera en una proporción de 350 a 1 a la economía real, dinero inorgánico en el que se originan las crisis financieras y monetarias cada día mas presentes y recurrentes. La falta de existencia de un Banco Central Mundial determina la curiosa paradoja que: mientras por un lado se hacen esfuerzos laudables, inclusive galardonados por el premio Nobel de economía por bajar la inflación a un dígito y en algunos casos a 0 o a una deflación, a escala internacional no hay control financiero y monetario y, esta doble moral en la se desenvuelven la economía es una las mas grandes tragedias del mundo actual.

¿Cómo se podría corregir este drama universal? Las Naciones Unidas a través de su Secretario General han convocado a un grupo de expertos para el diseño de una nueva arquitectura financiera y monetaria internacional; sin embargo, el resultado de este estudio no se ha materializado y sus postulados básicos, si de alguna manera se los puede catalogar es de tímidos intentos para buscar una institucionalidad internacional que, aunque sea fragmentariamente, corresponda a la tan publicitada Globalización (2). 

Esto prueba lo terriblemente complejo que resulta frente a los desafíos concretos bordar soluciones institucionales en el ámbito internacional que sean compatibles con el dinámico proceso de Globalización e interdependencia.

Del mencionado estudio lo que hay que rescatar y con urgencia es su pedido para alcanzar los consensos mundiales para intentar superar la volatilidad y el contagio de las crisis financieras y monetarias ante la ausencia de un sistema internacional.

Se podría soñar, como lo hizo Keynes, en tener una moneda mundial y un solo banco central para manejar la globalización, la respuesta es que por el momento es inviable por la circunstancia de que la moneda es una fuente por demás importante de poder, ya que no es sensato pensar que los Estados Unidos de Norte América, Japón o la Europa Unificada renunciarían al rol económico del dólar, el yen o el Euro (cuya base esencial es el marco); sin embargo se podría establecer, y esto sería lo mas deseable, un compromiso internacional entre los proto Estados y su áreas de influencia, para que las monedas rectoras y subordinas establezcan un compromiso internacional tendiente a eliminar la emisión inorgánica mundial y, la secretaria que podría asumir la evaluación sistémica y su control podría ser el FMI.                     

(2)La Reforma del Sistema Financiero y Monetario Internacional. Un debate en marcha. José Antonio Ocampo. CEPAL. Fondo de Cultura Económica.
Esto no deja de lado que en el largo plazo y como respuesta a la Globalización el establecimiento de un Banco Central Mundial, que operaria en una forma similar al sistema de la Reserva Federal de Estados Unidos, sería la respuesta más sensata e inteligente desde el punto de vista institucional a los desafíos de la Globalización. 

Mas, es importante señalar, que el profundo desequilibrio que a escala mundial surge de la falta de un sistema financiero y monetario internacional no puede dejar jamas de lado la lucha de todas las naciones contra la inflación, que no solo es el impuesto mas regresivo, sino que complica las señales que favorecen la inversión productiva y productividad. En este aspecto cabe resaltar que el caso del Ecuador, con una economía dolarizada el nivel de inflación es exageradamente alto. Uno de los mas pronunciados de América Latina, por lo cual bajar la inflación a un nivel de un dígito y en forma ideal a una tasa del 3% anual, sería lo deseable. Esto determinaría reducir el riesgo país, mejorar el poder de compra de la población, hacer menos desigual la
distribución de ingreso y la riqueza e incrementar la competitividad. En suma en una economía mundial de creciente apertura, globalización e interdependencia, el equilibrio macro económico que implica eliminar la inflación es un requisito fundamental no solo para la reactivación y crecimiento sostenido sino para sentar las bases mas sólidas para el desarrollo humano y sostenible, en este aspecto el caso chileno es por demás aleccionador. 

Desde la dimensión de la inflación cabe resaltar los siguientes elementos: la inflación estructural, de costos y monetaria. Las dos primeras, que fueron muy privilegiadas  en al óptica del análisis estructural  e histórico, han decaído en su importancia en el análisis; sin embargo, sería un gran error no darle la importancia que merecen; mas, se asume que el mal manejo de la política pública en sus vertientes mas destacadas la política fiscal y monetaria, son las que mayor influencia tienen en el mundo de hoy sobre los niveles de inflación, por lo que habría que tener la inteligencia, sobriedad y voluntad para el control financiero y monetario, que evite cualquier forma de emisión inorgánica de dinero.

Desde la perspectiva de la economía real lo mas importante, particularmente, para los países en desarrollo es agigantar la imaginación creador para, con un adecuado enfoque de oferta, potenciar la producción y productividad para alcanzar crecientes niveles de competitividad. La competitividad será cada vez mas exigente, como uno de los requisitos para el desarrollo humano y sostenible y, en este aspecto, el rol mas trascendente corresponde a como crear asimilar, copiar y tomar la ciencia y tecnología como magistralmente lo han hecho los denominados tigres asiáticos. Cabe recordar que en materia científica y tecnológica las brechas y asimetrías son las mas profundas en la llamada era del conocimiento. Este desafío del crecimiento económico sostenible y humano no puede prescindir del nexo indisoluble entre el sector financiero y monetario y la economía real, en función del equilibrio macro económico, que deje atrás la economía de especulación y casino a nivel mundial. 

La economía real esta indisolublemente ligada a la investigación para el desarrollo ID que es el mayor desencadenante de la creatividad y del conocimiento aplicado a los sectores productivos y que parte del presupuesto de una educación básica, garantizada y universal de por lo menos diez años de ciclo básico caracterizado por su calidad y cantidad de educación. La investigación para el desarrollo tiene que partir de una cosmovisión intregral e integrada del desarrollo humano y sustentable y, el hecho de abrir nuestra mente al mundo Globalizado parte de la identidad cultural, de lo nuestro. Cuando se da la amalgama entre lo Global, lo unitario y lo plural y sectorial. Cuando se establece el puente entre la aldea Global y la aldea particular en una interacción de mutuo respeto se esta creando la mejor y mas significativa avenida para potenciar la economía real, incrementando la productividad que es la base mas genuina de la competitividad.

En la dimensión financiera y monetaria y su interdependencia con la economía real, un papel destacado corresponde al financiamiento del desarrollo, particularmente de la investigación para el desarrollo ID; mas aún en la era del conocimiento. En este aspecto cabe lamentar grandes obstáculos al desarrollo: la perdida de robustez y de significado de las instituciones nacionales de financiamiento del desarrollo, por ejemplo, en el caso del Ecuador la perdida de rumbo del Banco de Fomento, la crisis de la Corporación Financiera y la debilidad del Banco del Estado, otrora instituciones ejemplares en el mundo en desarrollo. Desde la perspectiva internacional cabe lamentar también que el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo y la Corporación Andina de Fomento, si bien cumplen un rol importante en el financiamiento del desarrollo, el monto de dicho financiamiento sigue siendo insuficiente.

Por otra parte uno de los obstáculos mas pertinaces para el desarrollo es el problema de la deuda externa, que compromete mas del 40% del presupuesto nacional para honrarla en el caso ecuatoriano, que si bien ha logrado disminuir de forma apreciable el monto de la deuda externa, este hecho esta muy lejos de alcanzar las condonaciones e inteligentes acciones que se han dado en el caso de Polonia o de Bolivia, además de señalar la grave circunstancia del agresivo crecimiento de la deuda externa privada que se ha dado en los últimos años, en especial para socorrer la bancarrota y el desastre del sector financiero y monetario nacional así como la quiebra de las empresas.

Asimismo, es lamentable la módica transferencia de recursos financieros y monetarios de los países mas industrializados en particular el G7, y el alejamiento cada vez más perceptible de la exigua meta de transferir por lo menos el 1% del PIB, de los países ricos hacia los países pobres. Cabe resaltar sin embargo que la única compensación ha sido, aunque sin pleno dinamismo, el incremento de la de la inversión extranjera y el crecimiento de la presencia y acción de las empresas transnacionales en el mundo pobre, aunque gran parte de ese nuevo posicionamiento obedece en gran proporción al proceso cada vez mas visible de privatización. En suma en términos generales se podría decir que se ha perdido el rumbo en materia de cooperación financiera para el desarrollo al inicio del siglo XXI.     

El sector agropecuario, industrial  y de servicios y sus múltiples interdependencias.

El Sector Agropecuario
Como se señaló los fisiócratas fueron los primeros economistas que intuyeron el rol estratégico del sector agropecuario y del factor tierra como uno de los más importantes para la producción y productividad. En el mundo actual el sector agropecuario sigue siendo existencial por tres circunstancias: la seguridad alimentaria, la cobertura vegetal que garantiza la supervivencia del ecosistema como puente intergenerarional para preservar la vida que es lo que más importa y las exportaciones.

Un drama singular del mundo actual es la supervivencia de la geografía del hambre que con la ampliación de la pobreza ha crecido. Hay un déficit calórico proteico y la desnutrición castiga de manera particular a los países en desarrollo, lo que esta vulnerando el mas importante patrimonio de la humanidad: la infancia y juventud que garantiza el porvenir. Es casi inexplicable que estando el mundo teóricamente en capacidad de alimentar a mas del doble de la población actual que se estima es 6 mil 500 millones, que existiendo excedentes agropecuarios, que tomando en cuenta que existe la revolución verde, que todavía hay una buena dotación de agua, haya millones de seres humanos que literalmente no tienen que comer (como se aprecia en el África Sudsahariana). Esto es una prueba evidente de la estupidez humana y es el resultado de la por demás injusta distribución de la riqueza y del ingreso, así como de la falta de cooperación internacional. Se necesita con urgencia garantizar la seguridad alimentaria en el mundo.   

¿Como podemos enfrentar los problemas del sector rural, de la economía agraria, de la producción y productividad agropecuaria? La respuesta tentativa la podemos alcanzar por medio del análisis de los siguientes factores: el acceso a la tierra, la infraestructura rural, la ciencia y tecnología en el campo, la organización campesina, la cultura campesina, el desplazamiento de la población del campo a la ciudad y las estrategias y planes de desarrollo que articulen la economía global con la economía campesina.

El acceso a la tierra en la ya milenaria historia de la revolución agraria, que permitió el desarrollo humano con los asentamientos permanentes, ha tenido en el acceso a la tierra el punto referencial más importante. La revolución agraria que se dio en Inglaterra permitió y gestó la revolución industrial que es consustancial al desarrollo del sistema capitalista. Las revoluciones y reformas agrarias han sido uno de los fundamentos del desarrollo de los sistemas productivos y si bien es cierto que en el mundo en desarrollo y en América Latina se han dado revoluciones y reformas agrarias que han universalizado, en gran medida, el sistema de mercado, también es cierto que el problema de acceso a la tierra es un proceso inacabado y problemas de tenencia y uso de la tierra y en especial de titularidad todavía permanecen pendientes, como en el caso de enorme intesidad de Brasil y en menor medida del Ecuador. Subsisten y permanencen problemas derivado del binomio latifundio o minifundio, por lo que deben completarse los programas que habiliten una tenencia y uso del suelo que completen y universalizen la dimensión del mercado en el campo.

La infraestructura rural, en especial la energía, transportes y comunicaciones particularmente las telecomunicaciones, siguen por desgracia siendo insuficientes en el sector rural, es el caso del Ecuador. Sino se resuelven estos problemas seguirá siendo una aspiración en el caso de Sudamérica, de la inmensa cuenca del amazonas, la zona de mayor dotación de agua en el mundo continental, el rescate de su interior, combinando magistralmente defensa del medio ambiente con incremento de la producción y productividad agropecuaria. 

La ciencia y tecnología refleja una de las brechas más formidables entre el mundo desarrollado y en desarrollo, particularmente en los espacios rurales, en este aspecto hay que desarrollar la imaginación creadora para potenciar a través de la ciencia y tecnología la competitividad sobre la base de la productividad agropecuaria, teniendo en cuenta la ciencia y tecnología ancestral como los cultivos en terraza en los Andes y la necesidad de incorporar, copiar, transferir y tomar la ciencia y tecnología avanzada que es patrimonio de la humanidad sin desconocer los derechos de propiedad intelectual a lo largo y a lo ancho del mundo. La revolución científica y tecnológica es un reto particular para el sector campesino, en especial en los países en desarrollo.

La organización campesina, por medio de la concienciación, movilización, y participación de la población rural es la clave fundamental del desarrollo humano y sostenible, como se puede apreciar en el notable caso de Israel en donde el pueblo judio ha convertido el desierto en un oasis de fertilidad o en Francia donde tienen un rol tan importante los campesinos, también es el caso de los Estados Unidos. En los países en desarrollo donde subsisten relaciones interétnicas de explotación, el resolver el problema de la discriminación racial y de la incorporación del indígena, como se ve en el caso del Ecuador, depende casi integralmente de la organización campesina. 

La cultura campesina es parte vital del acervo cultural de la humanidad, el campesino intuye como nadie la defensa del medio ambiente del que depende su destino y también tiene valores extraordinarios de solidaridad y sabe lo que significa preservar la fauna y la flora con la que vive en comunión permanente. Además de la medicina milenaria en base a la naturaleza a la que cada vez se abre la conciencia universal, dejando en la relatividad a la farmoquímica que tan importantes resultado ha dado para que el hombre y la mujer puedan luchar contra la enfermedad.

Una constante universal, sobre todo después de la revolución industrial, ha sido el constante desplazamiento de la población rural hacia el área urbana. Con el desarrollo del sistema capitalista el crecimiento de las ciudades ha sido casi exponencial y, en los países en desarrollo en particular en América Latina, el vertiginoso crecimiento de las ciudades ha llevado al surguimiento de megalopolis casi inmanejables como el caso de la ciudad de México D.F. o de Sao Paulo. El éxodo permanente de la población campesina obliga al diseño de una estrategia rural urbana e interurbana que no determine que la polarización se vuelva extrema. En este aspecto destaca por su importancia para el mundo la extraordinaria articulación y armonía demográfica que tiene el Ecuador, sin desconocer el problema del bicentralismo representado por Quito y Guayaquil. Colombia y Ecuador tienen la mayor armonía demográfica en contraste con Brasil, Argentina o Uruguay donde la concentración y falta de armonía es por demás visible. 

Uno de los activos más importantes del genio humano de finales del siglo XX, ha sido sin duda la enorme importancia que ha adquirido la conciencia creciente sobre el medio ambiente y  la necesidad de preservar la ecología para establecer el puente intergeneracional que permita la supervivencia de la vida en todas sus formas y en especial de la vida humana, que por negligencia, exagerado sentido de lucro y de ganancia, ha olvidado que estamos en el camino de un suicidio colectivo sino entendemos el reto de la preservación de la naturaleza; mas aun cuando el único planeta con vida es este pequeño planeta azul la Tierra, en el inmenso universo conocido. Talvez no existe nada mas importante para la preservación que la cobertura vegetal tan prodiga en el caso del Ecuador y de América del Sur. Para nosotros y para el mundo preservar es el reto existencial y hay que hacerlo sin perjuicio de seguir en forma imaginativa y audaz ampliando el horizonte de la producción y de la productividad Global y Sectorial pero en la matriz de no destruir el medio ambiente. 

La otra dimensión del sector agropecuario es el horizonte exportador que en el caso del Ecuador ha sido históricamente el soporte más importante en la generación de excedentes; nuestro país se hizo y se rehizo a la luz de la prodigiosa fertilidad de la Cuenca del Río Guayas que nos colocó como primer exportador de cacao en el mundo y ahora de banano. La diversificación de exportaciones tan alentadora de los últimos tiempos se ha dado en torno al sector agropecuario, forestal y de los productos del mar y esos ejes son los que han hecho el éxito mas destacado de América Latina, de haberles dado valor agregado como en el caso de Chile y, en el Ecuador, en buena medida, seguirá siendo la base de nuestro destino mas aun si consideráramos que el elemento que mas excedentes genera el petróleo, del que en gran parte vivimos ahora, es un recurso no renovable. Volver nuestra mirada hacia los sectores primarios y en particular la agricultura es un desafío primordial.

Se mencionó que se torna indispensable contar con una planificación estratégica en la que se dinamicen las relaciones entre el sector agropecuario y los demás sectores en el contexto de la economía global nacional e internacional, en este aspecto, destaca por su importancia el rol que en las economías en desarrollo y en las economías en general cumple la agroindustria. En el caso del Ecuador la industria de alimentos es una de las mas representativas y exige de un impulso permanente para darle valor agregado a las materias primas y competitividad para alcanzar importantes espacios de mercado en el ámbito internacional, como ya sucede compromisarios perspectivas en el caso de las flores,  del atún o de los camarones en cautiverio  

El Sector Industrial.

Desde la primera revolución industrial en 1750 y de las otras revoluciones industriales auspiciadas por los radicales cambios en materia de generación de energía, como el vapor, electricidad, petróleo, energía nuclear y solar, entre otras, el mundo ha vivido obsesionado por las revoluciones industriales, a tal punto que por muchas décadas y centurias el sinónimo mas próximo a progreso y desarrollo ha sido la industrialización, lo cual no deja de ser injusto con el extraordinario papel del sector agropecuario y de los servicios; sin embargo, los radicales cambios al término del siglo XX, en particular la revolución de la información y del conocimiento, nos aproximan, por desventura en pocas áreas del mundo, a señalar que se vive en un mundo pos industrial, dejando un poco atrás la magia del Fordismo y Taylorismo. Mas, el que sea un proceso inacabado la industrialización determina que en el siglo XXI siga siendo una reiterada aspiración y un objetivo por alcanzar, sobre todo para los países en desarrollo y, esta asignatura pendiente, es uno de los mas colosales desafíos del mundo actual.

Todavía la industrialización tanto para los países industrializados como para los en desarrollo adolece, aunque con menor rigor que en otros sectores, de múltiples obstáculos para que sea transparente el mercado de los productos industriales, en particular, porque es uno de los sectores donde la presencia de los monopolios es más visible y, además, es un sector donde existen múltiples apoyos y subsidios, especialmente en la etapa de la industria incipiente que ensombrecen las potencialidades y particularidades de la competitividad. Sigue siendo una vieja y cara aspiración de la humanidad el mito de alcanzar la competencia perfecta en el sector industrial, aunque su competitividad sea mayor que el sector agropecuario y relativamente inferior frente al sector servicios. 

Por otra parte si existe un sector por demás diversificado es precisamente el sector industrial, que va desde la artesanía utilitaria y artística, pasando por las pequeñas y medianas empresas (PYME´s) hasta los colosos industriales, entre los que se cuentan muchas de las mas importantes empresas transnacionales, que en este sector manejan mas del 70% del comercio, de la ciencia y tecnología y de la investigación para su desarrollo. La extrema diversidad que caracteriza a la manufactura desde sus niveles mas incipientes hasta la mas industrializados hacen difícil apreciar en todos sus matices, las fortalezas y debilidades, que se dan a lo largo y ancho de la avenida de la industrialización, mas aun con el brutal contraste entre los siete países mas industrializados: Estados Unidos, Japón, Alemania, Inglaterra, Francia, Canadá, e Italia y una veintena de países industrializados y nuevos países industrializados y una inmensa geografía mundial, de países medianos y pequeños, que carecen de un proceso dinámico de industrialización, área en la que se encuentra el Ecuador. Completar el proceso de industrialización en el mundo es uno de los caminos mas importantes para alcanzar el desarrollo humano y sustentable y es en el  sector industrial donde se observan la brechas mas acusadas que distancian al mundo rico del mundo pobre.   

En el sector industrial es por demás importante en los países en desarrollo, distinguir entre la artesanía utilitaria y artística, la pequeña y mediana industria y la gran industria, así como entre la llamada industria ligera y pesada, además de la especialización que es vital para los países pequeños e intermedios, dicha distinción se vuelve gravitante por las implicaciones que cada una de estas particularidades tienen en términos de producción y productividad; en suma, de competitividad. Por ejemplo en los países en desarrollo y en el Ecuador el papel destacado de la industria textil y de alimentos; adicionalmente, el coeficiente de utilización de insumos es por demás diferenciado en función de las dimensiones del mercado interno y su inserción en el mercado internacional; también, la llave del éxito para superar el problema que mas genera la pobreza el desempleo y subempleo esta en función de la capacidad para resolver la problemática del empleo tomando en cuenta la dinámica de la división internacional del trabajo, que se ha mutado notablemente, en particular por medio de la maquila que representa la forma mas moderna y despiadada de explotación de la mano de obra de los países en desarrollo poco calificada o no calificada.

No se puede dejar de lado que el comportamiento industrial es distinto en los países en desarrollo cuando se trata de industrias que abastecen el mercado interno y las que están orientadas hacia el mercado internacional, con la excepción de las industrias donde el peso y ponderación de la mano de obra es vital. Al haberse exacerbado la competitividad mundial por la creciente apertura y Globalización, determina que la lucha por alcanzar espacios de mercado (nichos) cada día es mas compleja y problemática, lo que ha llevado a muchas áreas del mundo a un visible proceso de desindustrialización y de reprimarización de las economías, hecho muy visible en América latina y en el Ecuador, lo que se ha magnificado con las grandes crisis de las denominadas décadas perdidas. Por lo que recobra vida el permanente y contradictorio choque entre el proteccionismo y la liberalización total, en otros términos el cuestionamiento que sufre el denominado modelo Neoliberal Monetarista, Consenso de Washington o Globalización, que tantos desencantos ha significado para la mayoría de los países en desarrollo.

Los Servicios

Al término del siglo XX uno de los acontecimientos más notables es la creciente ponderación que tiene el sector servicios en el PIB tanto en los país desarrollados como en los en desarrollo. Esto exige de un análisis que tiene que tener como característica la percepción del cambio particularmente perceptible en este sector. Esto se vuelve más gravitante con la revolución de la información que se visualiza en la denominada era del conocimiento o de la ciencia aplicada. Ahora el conocimiento es la fuente más importante del poder de los denominados protoestados, las naciones hegemónicas y de los nuevos actores del poder casi invencibles como las empresas transnacionales. Así mismo tal vez no existe cambio más importante que el que se ha dado en el sector de las telecomunicaciones que ha achicado el horizonte del mundo y ha puesto cara a cara los problemas del desarrollo y del subdesarrollo; también, ha sido notable la expansión del turismo y del ecoturismo y, en este campo el Ecuador tiene singulares potencialidades, es uno de los países mas dotados de biodiversidad. Las insospechadas potencialidades que subyacen en el sector de las telecomunicaciones permiten ensanchar como nunca las posibilidades de la educación que es la llave maestra del desarrollo, tanto en calidad como en el aspecto cuantitativo; en este campo ya se cuenta como un importante acervo a través del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo PNUD. 
Las relaciones intersectoriales.

Las relaciones intersectoriales desde el inicio del desarrollo del sistema capitalista como de la ciencia económica, tanto en el ámbito mundial como de países se fueron profundizando, en una primera fase entre la agricultura y la industria y, en la fase mas industrializada entre la agricultura, la industria y los servicios. Estas relaciones intersectoriales tuvieron un impulso vital para profundizar y entender sus complejas interrelaciones, con el desarrollo de las cuentas nacionales y sus correspondientes cuadros estadísticos a través de la ONU y el formidable impulso que significó el desarrollo de la econometría, de la economía matemática y en general de la matriz insumo producto. Cada día se entiende con mayor claridad las interdependencias intersectoriales hecho vital para la micro y la macro economía y, de manera especial, para la dinámica económica.         

La infraestructura y los sectores productivos.

Desde el drama de prometeo de haberle robado el fuego a los dioses, que fue la primera revolución que nos permitió a través del uso inteligente de la energía apartarnos y crecer sustancialmente frente al resto de la escala zoológica y, con la revolución de la agricultura que nos hizo sedentarios, la infraestructura, en particular energía, transportes y comunicaciones, ha sido y sigue siendo el alma de la producción y productividad para los sectores que integran la producción nacional, e internacional mas aun con el formidable impulso de creatividad que aceleró la historia, la revolución industrial y la nueva aceleración la revolución del conocimiento y de la información. 

La infraestructura se vuelve más vital con la revolución de las telecomunicaciones que es una de las claves para entender las potencialidades y restricciones para hacer la aventura humana del siglo XXI. Según el informe de Desarrollo Humano Ecuador 2001 “las tecnologías de información y comunicación (TIC)” son el conjunto heterogéneo de herramientas y recursos tecnológicos diseñados para crear, almacenar, diseminar y gestionar información y comunicarla trasmitiéndola de un punto geográfico a otro, de una persona a otra a un grupo o a toda la comunidad; y que comprenden hardware y software de computadoras, receptores de radio y televisión equipos de transmisión y telecomunicaciones, redes y sistemas multimedias. “Internet y el conjunto de las tecnologías de información y comunicación TIC pueden influir crecientemente en el desarrollo humano en el Ecuador, ya que la forma en que se organice su utilización puede contribuir a mejorar la calidad de la vida de los ecuatorianos o a empeorarla, esto debido a que se trata de instrumentos con influencia en la educación, la salud, el empleo, el crecimiento económico y otros campos directamente relacionados con la relación de las personas hoy y sobre todo en el futuro” 3* 
La ciencia  y la tecnología, frente al desarrollo y los sectores productivos.

En la avenida del siglo XXI su inicio se da con la preeminencia del conocimiento que se plasma en el inusual despertar de la ciencia y tecnología, del paso de lo tangible hacia lo intangible, que ha posibilitado la gran revolución de la micro electrónica y de los cerebros artificiales. Esta revolución que como pocas se ha concentrado en los centros de poder hegemónico, ha hecho por demás visible y ha aumentado la notable diferencia en los niveles de desarrollo entre el mundo rico y el mundo pobre. Ahora a través de la imagen instantánea la pobreza y la riqueza viven frente a frente, lo cual carga de inusual violencia el drama humano. Esto se hace más visible aun cuando se combina el análisis de la ciencia y la tecnología con el enfoque global e integrado del desarrollo humano y sostenible y con su dimensión sectorial. En los dos niveles es por demás perceptible que en las brechas científicas y tecnológicas se han agigantado entre los opulentos y los desheredados de la tierra. 

Cerrar la brecha científica y tecnológica es el desafío mas importante para construir una democracia planetaria que deje atrás el proceso de acumulación de capital con exclusión social; inherente, hasta ahora, al desarrollo del denominado Capitalismo Globalizado. 

3*PNUD “las tecnologías de información y comunicación para el desarrollo humano” Informe sobre Desarrollo Humano. Ecuador 2001.

La pregunta de preguntas es: ¿qué hacer frente al reto científico y tecnológico? La respuesta preliminar es despertar la imaginación creadora, partiendo de circunstancias relativamente modestas como las siguientes, esto sobre todo en países como Venezuela o Ecuador que tienen la suerte y la tragedia de ser países petroleros que pasan a veces sin transición de la bonanza a la penuria, por avatares como los que engendra la guerra y la paz. Por ejemplo en los países con excedentes mágicos muchas ocasiones se utilizan irresponsablemente los recursos que se consiguen con tanta facilidad, es la plata dulce de la que hablan los argentinos que entontece a la gente. Frente a estos hechos en el Ecuador debería crearse urgentemente un fondo de excedentes petroleros para dos cosas: para financiar la investigación para el desarrollo y para financiar las contingencias cuando se pase de las vacas gordas a las vacas flacas. Pero no basta con esto sino que con lucidez y con pragmatismo hay que impedir potenciar las importaciones, comprar en paquete la tecnología avanzada, intermedia y rezagada e invertir los procesos para hacer nacional la creatividad; por ejemplo no es igual simplemente comprar un Toyota o un automóvil de la General Motors que ensamblarlo en el país o en el mejor de los escenarios hacerlo integralmente, esta es la diferencia entre México que exporta automotores con alta competitividad o la Comunidad Andina que los ensambla o peor aun los países que simplemente importan automóviles. No es lo mismo hacer un aeropuerto, llave en mano, con financiamiento y tecnología canadiense que hacerlo con la ingeniería nacional y con el financiamiento nacional. Los tigres asiáticos, Chile, Japón, Alemania, Corea, tuvieron la magistral concepción para en las venas de su identidad cultural convertirse en plenamente interdependientes con el proceso de Globalización en alianza estratégica con la inversión directa extranjera y las empresas transnacionales, en el marco de una eficiente gubernabilidad y también en la mayoría de los casos en el marco de la democracia.  

Tenemos que aprender con urgencia que la base más sólida para el desarrollo nacional es el mercado interno integrado y de perspectiva,  como lo plantea Michael Porter en “La Ventaja Competitiva de las Naciones”, para hacer con lucidez la gran aventura del comercio internacional siendo plenamente competitivos. La desgracia de América Latina y particularmente del Ecuador es la penuria del mercado interno que no nos permite un  horizonte exportador, la trampa mas diabólica que impide la competitividad es la mas funesta característica de nuestros países, la por demás injusta distribución de la riqueza y del ingreso. La pobreza es el límite mas alto al desarrollo del capitalismo, cuya esencia es la riqueza, tanto a nivel de capitalismo global 

como de capitalismo nacional.        

La imaginación creadora para desglosar, conocer estructuralmente y en sus partes el paquete científico y tecnológico para superar la tragedia cuando se presenta con el facilismo denominado llave en mano, esta ligada al desarrollo de la investigación y al papel protagónico que cumplen los centros de instrucción superior en particular las universidades y escuelas politécnicas que son la semilla de la investigación. Complace sobre manera que en América Latina estos centros hayan alcanzado la excelencia en países como México o Chile pero es una lastima que este no sea el caso del Ecuador, que siendo un país esencialmente agropecuario no cuenta con instituciones de instrucción superior como sucede con competidores Centroamericanos en materia de banano, que cuentan con institutos al nivel de excelencia internacional. La renovación y la creatividad surgen y se potencian desde las instituciones de instrucción superior sin desconocer el rol extraordinario de los otros niveles de instrucción en los que se van sembrando las semillas de la investigación.   

Los sectores sociales 

Tanto en la dimensión global como sectorial del desarrollo hay dos grandes caminos que concretan y son base sustancial en la gran aventura humana, los sectores sociales y los sectores económicos que requieren tener igual prelación. Uno de los desafíos de los proyectos nacionales y de las estrategias de desarrollo es como conseguir que lo social y lo económico vayan de la mano en igualdad de condiciones y perspectivas, en este aspecto cabe resaltar que se ha ampliado el horizonte para buscar esta deseada armonía que sin embargo se ha visto frustrada por las décadas perdidas que tanto daño han infringido a América Latina y  al Ecuador en particular. 

En el ámbito social destaca por su importancia la educación, que es la llave maestra de la reproducción social y económica. No hay inversión más rentable que la que genera la educación y en la época con la que se inicia el siglo XXI denominada la época del conocimiento, el conocimiento no es mas que la educación aplicada. El desarrollo humano y sostenible es educación. 

Paralelamente la otra llave maestra del desarrollo la constituye la salud que es el fundamento en la reproducción biológica, lo que sustenta la vida.

Con salud y educación se construye la avenida del desarrollo humano y sostenible.

Lo más lamentable con lo que se inicia el siglo XXI, peor que el terrorismo, es el retroceso manifiesto en el ámbito de la educación y salud mundial, en violento contraste con la soberbia humana de unos pocos que presumen de que vivimos en la época del conocimiento que se asume es la base más inteligente y flexible del poder y que dicho poder impide la democracia planetaria al no garantizar la seguridad humana que es salud y educación. Jamás se debe olvidar que: la educación, salud, conocimiento así como la cultura y sabiduría, son patrimonio de la humanidad y no pueden ser jamás por ser contrarios a la democracia formas de privilegio para reducidos sectores de la población que ejerce todavía hegemonía en el mundo.  

La cultura y la visión global y sectorial.

La única esencia de las denominadas civilizaciones que tanto han contribuido al desarrollo humano y sostenible es sin duda la cultura, que es la expresión del alma de los pueblos y las diferentes culturas son mas o menos proclives al desarrollo, por lo que en el diálogo intercultural se pueden encontrar puentes de entendimiento para conjugar lo nuestro con lo de los demás y ensanchar nuestra mente con la diversidad cultural, para amalgamar lo plural con lo unitario; mas aun al inicio del siglo XXI con el desafío de  la Globalización e interdependencia. Se acentúa cada vez mas sobre todo con la revolución de la información lo global al mismo tiempo que dicha revolución hace más evidente lo plural y lo diverso. Este es el escenario de contradicciones más visible en el mundo actual. 

La cultura es el punto de referencia tanto del desarrollo humano y sostenible como del desarrollo sectorial; la cultura que por desventura es la cenicienta de las ciencias sociales es el elemento que más hace perceptible las condiciones de desarrollo y de subdesarrollo que divide la trama e interdependencia de este llamado mundo globalizado e interdependiente pero eternamente plural. 

Valor y precio en la economía global y sectorial. 

Desde que la ciencia económica nace con Adam Smith y su genial obra, “la naturaleza y causa de la riqueza de las naciones” en 1776 el mismo año de la revolución de la independencia de los Estados Unidos y sin desconocer el aporte de los mercantilistas y los fisiócratas, la ciencia económica se hace y se deshace en torno a su problema existencial: el valor y el precio.  Solía decir el inmortal Antonio Machado los necios confunden valor y precio y muchos necios hay en la economía. Por ejemplo si el amor tiene precio no es amor es prostitución y la confusión planetaria radica en no distinguir entre valor y precio; mas ahora cuando los economistas se han distanciado de la teoría del valor y se privan por la teoría de los precios. Desde la perspectiva del siglo XXI, considerando los cambios sísmicos que se dieron al finalizar el siglo XX exigen crear y recrear un concepto de valor sin desconocer la enorme madurez que tiene la teoría de los precios. Cuando la teoría del valor y la teoría de los precios alcancen armonía se volverá a hablar no solo de la inteligencia de  los economistas sino de una caudalosa perspectiva para el desarrollo humano y sostenible, ya que de lo que se trata, en rigor, es establecer el puente ineludible entre la ética, el poder y las ciencias sociales en las cuales la economía brilla con luz propia y puede brillar mas aun si logra entender las diferencias y semejanzas entre valor y precio que contribuyen también a entender la tipología de mercados y no mirar exclusivamente al monopolio o al mercado de competencia perfecta, además detrás de la teoría del valor se encuentran las llaves Eticas del desarrollo.

La Economía Global y Sectorial: productividad y competitividad.

Al término del siglo XX y al inicio del siglo XXI no existe en el ámbito económico nada que tenga mayor ponderación después de la eclosión del mercado que el tema de la productividad y competitividad. Sobre este asunto hay dos visiones que son igualmente importantes: por un lado, la competencia, la rivalidad de las empresas que hacen a las esencias de la dinámica económica en el sistema capitalista; lo que se denomina la supervivencia de los más aptos por medio de la eficiencia y eficacia en términos de producción y productividad; alcanzar el objetivo y la meta de la calidad total; en este aspecto tiene mucha pertinencia el diamante de la competencia de Michael Porter y la visión de Shumpeter de la destrucción creadora.; por otro lado, sobre todo desde la perspectiva de los mercados y de su sostenibilidad no se puede dejar de lado el enfoque de demanda, en donde la construcción creadora emerge de la armonía en la distribución de la riqueza y del ingreso, ya que con pobreza no hay perspectiva de un mercado dinámico. Por lo que hay que redoblar la imaginación creadora para establecer desde el ángulo de la competencia el puente entre rivalidad entre las empresas y la dinámica de los mercados, que descansa en como resolver los problemas de la distribución. 

Una de las grandes limitaciones que tiene la ciencia económica en la actualidad es su incapacidad en función de los cambios radicales que se han dado en el mundo nuevamente establecer equilibrios posibles y probables entre el análisis de la oferta agregada y de la demanda agregada, mas allá del desgaste de la llamada revolución Keynesiana y pos Keynesiana. Esto que es complejo se lo tiene que hacer sin perder de vista los equilibrios macroeconómicos y el impulso vital al proceso de producción, la dinámica de la economía real, lo cual es un desafío al que todavía no se hace frente con solvencia y con resultados, como lo hizo Keynes en sus tiempo, por lo que persisten crueles tendencias a agudizar los ciclos económicos con crisis desastrosas. Hay que repotenciar la imaginación creadora para impulsar la dinámica económica que es la base del análisis del crecimiento económico, de los escenarios de largo plazo y de la teoría del desarrollo humano y sostenible. 

El Comercio Internacional desde la perspectiva global y sectorial.

En América Latina y en el Ecuador en particular el comercio internacional es la parte vital del desarrollo económico y social, por la circunstancia de que el grado o coeficiente de apertura o inserción en la economía mundial en muchos casos alcanza a mas del 50% del PIB, este coeficiente no es mas que la suma de las exportaciones mas las importaciones sobre el PIB. Nuestros países se hacen y deshacen en función de lo que exportamos y, las materias primas son para una abrumadora mayoría de países la fuente fundamental de generación de excedentes; y aun los países, muy pocos, que constituyen nuevos países industrializados como Brasil, México, Argentina o Chile, en ellos también las materias primas tienen un destacado papel.

Desde la perspectiva sectorial en función del comercio exterior, el sector primario en su vertiente agropecuaria  y minera constituye la base esencial de las exportaciones; así en el caso del Ecuador, el porcentaje: del petróleo, banano, camarones en cautiverio, flores, productos del mar y forestales constituyen la parte mayoritaria de las exportaciones y la parte más sólida, ya que los productos industrializados tienen bases endebles como los soportes de integración o grados de protección que pueden desaparecer en la medida que se intensifiquen la apertura, o que no sean claros los tratamientos diferenciados o que desaparezcan o estén sujetos a contingencias políticas como es el caso de las preferencias andinas, de las que injustamente hemos sido excluido por parte de los Estados Unidos que es nuestro principal socio comercial.* 

Por otra parte incide notablemente en las crónicas tendencias hacia el desequilibrio externo, hacia el desequilibrio de la balanza de pagos que se da cíclicamente en nuestro proceso de desarrollo y en la crisis así como en el auge; crueles fluctuaciones que están ligadas a: las erráticas fluctuaciones de los precios de las materias primas; los términos desfavorables del intercambio; el intercambio desigual; la baja elasticidad precio e ingreso de las materias primas; la sustitución de materias primas por productos sintéticos u otros
* Esta situación por ventura ya fue superada en la década de los años 70 y ahora nos encontramos en la aventura de consolidar un Acuerdo de Libre Comercio con los Estados Unidos, que incorpore  las preferencias arancelarias en un Acuerdo más amplio y no transitorio y condicionado como el actual.  

productos; la disminución del coeficiente de utilización de insumos por producto terminado como consecuencia del cambio científico o tecnológico y 

los malos sistemas de comercialización y, sobre todo la baja producción y productividad que incide de manera notable en la capacidad de competitividad.      
Mas, cabe resaltar que en materia de desarrollo económico y social siempre hay que tener en cuenta las fortalezas y debilidades que tienen nuestros países y, en este aspecto, cabe enfatizar que el petróleo no solo que es la base de la energía y de la industrialización, que las guerras actuales internacionales son en esencia guerras por el dominio del petróleo, que las empresas trans nacionales entre las mas importantes son petroleras, además del rol que cumplen los países de la OPEP; si no que mientras los motores que mueven el mundo sean hechos sobre la base de la energía que emana del petróleo; una de la fortalezas mas importante del poder mundial seguirá descansando en el petróleo; así mismo, nada mas importante que la cobertura vegetal, la biodiversidad de cuya existencia depende la supervivencia de la humanidad; la ecología; el puente intergeneracional para salvar la vida y, los ecuatorianos, y los latinoamericanos, tenemos que inspirarnos en la fortaleza de tener petróleo (con inteligencia ya que es un recurso no renovable) y biodiversidad (lo que exige aun de mayor inteligencia por ser un recurso no renovable que estamos maltratando sistemáticamente; con la tala irracional del bosque tropical, subtropical y templado).

Integración frente a la economía global y sectorial.

América Latina y el Ecuador se encuentran ante una encrucijada: seguir impulsando la integración de corte comercialista (ALCA, por ejemplo, zonas de libre comercio) o la integración profunda política, creación de Estados Supranacionales como una Federación de Estados Sudamericanos o una fortaleza político económica como la Unión Europea que ya cuenta con una moneda única el Euro.

Estos hechos nos han llevado a señalar que mientras Europa construye el futuro, ya se va a pasar del grupo de los 15 al grupo de los 25, América Latina reconstruye el pasado al volver casi un medio siglo atrás cuando en 1960 se creó la ALALC Asociación Latino Americana de Libre Comercio y en el 2005 vamos a construir la Asociación de Libre Comercio de América ALCA con la novedad que el socio mas importante va a ser los Estados Unidos.   

Desde la perspectiva sectorial la integración da luces como pocos espacios para entender las múltiples restricciones que tienen los sectores productivos en términos de la transparencia de los mercados, lo cual se vuelve más visible si se lo visualiza simultáneamente en el contexto de las negociaciones multilaterales (Ronda del Milenio) en el seno de la OMC. En este aspecto son escandalosos, por decir lo menos, los subsidios que otorgan a la agricultura, la Unión Europea o los Estados Unidos. Los grandes apoyos que tienen la industria y la ciencia y la tecnología en la era del conocimiento por medio de la investigación para el desarrollo ID, que en buena medida surge del ámbito militar estatal en los Estados Unidos, Europa y en otros países industrializados, además de las imperfecciones del mercado que emanan de las circunstancias de los mercados monopolicos y en general de los mercados imperfectos. 

Por esa consideraciones entre otras todavía el debate mas apasionante en materia económica a escala internacional es entre proteccionismo y liberalización del comercio (en donde lo único libre y libérrimo son los flujos financieros y monetarios mientras sigue siendo una aspiración la plena fluidez de los factores de la producción). Hay que desenmascarar el mito de los mercados libres denunciando todas las formas de proteccionismo que van mas allá de la visible y por demás publicitaria caída y eliminación de las barreras arancelarias (único activo de la tan proclamada liberalización del comercio). 

Otra avenida sembrada de obstáculos en materia de integración y de comercio internacional es la que tiene que ver con la transferencia de ciencia y tecnología sin desconocer el tema de la propiedad intelectual y en la vena de que el conocimiento es patrimonio de la humanidad y no privilegio de unos pocos.

También el ámbito de las empresas transnacionales y de la inversión directa extranjera que monopolizan el 70% del comercio internacional y el 75% de la ciencia y tecnología merecen análisis especiales en sus múltiples formas de asociación para pre cautelar los intereses de los países en desarrollo. No hay que olvidar los famosos códigos de conducta de las empresas transnacionales y de la inversión directa extranjera que duermen en los archivos de la ONU y que son parte sustancial de la Carta de los Derechos y Deberes Económicos de los Estados. Es importante destacar los ejemplos de Chile y de China en su asociación inteligente y de perspectiva con las empresas transnacionales y recordar la experiencia japonesa en su asociación con las transnacionales Norteamericanas al igual que el ejemplo europeo en la reconstrucción de la segunda posguerra del siglo XX. 

Cabe enfatizar que una de las vías para alcanzar el desarrollo humano y sostenible constituye crear empresas multinacionales latinoamericanas. Esta fue una de las más inspiradas ideas del SELA a través de los Comité de Acción y también fue un propósito muy visible en los inicios del Grupo Andino. Por desventura no ha habido ni la inteligencia, ni la creatividad, ni la decisión política para que esta aventura prospere; es todavía una asignatura pendiente en los desafíos de integración de América Latina.

En materia de integración para alcanzar equilibrios de poder hay que relanzar la imaginación creadora para fusionar la Comunidad Andina con el MERCO SUR para crear la Federación de Estados Sudamericanos. Esta fortaleza será la vía más expedita para alcanzar el desarrollo humano y sostenible de América del Sur que en la actualidad tiene un ingreso per cápita superior a China y a la Federación Rusa y cuenta con el mayor acervo de capital en términos de agua y de biodiversidad, además de los mejores paisajes del mundo y una cultura milenaria.  

Se impone la integración política frente al la integración comercialista que tanto cautiva la imaginación de muchos intelectuales y políticos Latinoamericanos y, en este aspecto, cabe enfatizar que el denominado regionalismo abierto hace compatibles la visión política y comercial, la tragedia es que no hay la voluntad para tener un destino común que forjar un nuevo porvenir en las venas de una geografía y cultura comunes, la gran cultura latinoamericana. 

Planificación y estrategias de desarrollo sectoriales y globales.

Los grandes cambios denominados por algunos sísmicos que se dieron al término del siglo XX y al inicio del siglo XXI, como el triunfo del denominado Capitalismo Globalizado, han puesto en duda la perspectiva y vigencia de la planificación y de las estrategias de desarrollo; sin embargo no puede existir armonía y desarrollo humano y sostenible sino se parte del presupuesto ineludible de que la humanidad tenga claros objetivos para universalizar la democracia y superar un sistema de acumulación de capital con exclusión social; cuya mayor tragedia es el crecimiento y persistencia de la pobreza que es el obstáculo más pertinaz para la dinámica de los mercados y curiosamente para el propio proceso de acumulación y generación de las pirámides de la riqueza, que son consustanciales a la dinámica del capitalismo que se orienta por el espíritu de ganancia.  

Dadas estas consideraciones volver a poner en marcha mecanismos de planificación y estrategias de desarrollo que garantizan la armonía mundial y superen las grandes brechas que dividen al mundo de hoy, por medio de políticas de estado y no de gobierno además de las acciones supranacionales exigen contar con objetivos y metas que permitan el desarrollo humano y sostenible, estableciendo el puente entre la aldea global y la aldea  particular, entre el sector rural y el sector urbano, entre los sectores primarios, secundarios y terciarios y sobre todo, con un diseño que partiendo de la gente y para la gente consagre la democracia universal y particular en un cuadro de perfeccionamiento de la integración y equilibrio entre el poder ejecutivo legislativo y judicial en la gran avenida de la justicia como derecho universal y la consagración de los derechos humanos, económicos, sociales políticos y culturales de todos los hombres y mujeres que en forma individual y colectiva habitan este pequeño planeta azul la tierra.  

Es curioso señalar que mientras a nivel micro económico, por ejemplo, a través de la meta y objetivo de alcanzar la calidad total base de la competitividad, se llega magistralmente a perfeccionar la planificación y estrategia en el ciclo del producto; a nivel macro económico no se pone de manifiesto la planificación y estrategia de desarrollo; aunque si se analiza bien esta muy implícita en los procesos de los países desarrollados que solo fallan donde no existe planificación estratégica, como el curioso hecho del crecimiento de la pobreza en la nación más rica del mundo los Estado Unidos. Revivir la planificación y las estrategias de desarrollo como oxigenación democrática, como superación del atraso y subdesarrollo, de la pobreza, de las abismales brechas científicas y tecnológicas, es un imperativo de nuestro tiempo, si queremos construir un siglo XXI caracterizado por la justicia y la democracia internacional y nacional.   

Sector Agropecuario 

En el umbral del siglo XXI y del tercer milenio, cabe reflexionar sobre la proyección y destino del sector agropecuario, cuando se vive bajo la determinación de la Globalización, la teoría del conocimiento y en algunos sectores se empieza a vivir el mundo pos industrial, al mismo tiempo que se afirman los países industrializados y los nuevos países industrializados, llamados emergente; así mismo, el espacio internacional se ve iluminado por la revolución de la comunicación, en especial por las técnicas de información y comunicación TIC; por lo que surge la pregunta de cual es el papel del sector agropecuario en ese mundo que emerge de radicales cambios como el triunfo del capitalismo sobre el socialismo real y donde lo unitario y lo plural, la Aldea Global y la Aldea Local chocan permanentemente y se fusionan, lo que a muchos les lleva a pensar si tienen destino o no los sectores primarios y, en particular, el sector agropecuario, cuando es el sector del que menos se habla, a pesar de que es el soporte fundamental para el destino de casi la mitad de la población del mundo, por medio de la economía campesina.

Por otra parte, el sector agropecuario, cumple tres funciones existenciales: como puente inter generacional para salvar la vida, por medio de la cobertura vegetal y la biodiversidad; como garantía de la seguridad alimentaria y como generador de excedentes por la vía de las exportaciones, de la que depende el desarrollo de la mayor parte de los países del mundo.

La contradicción entre la pobre imagen del sector agropecuario, en el mundo moderno y pos moderno, la conspiración de silencio que sufre y el destino existencial que cumple, obliga a una re interpretación de las ciencias sociales y en particular de la economía, para volcar la imaginación creadora en torno al papel del sector agropecuario; y, como situarlo nuevamente en el lugar estratégico que siempre ha tenido y que seguirá teniendo en el devenir de la humanidad.

Dados estos planteamientos, lo que puede iluminar la inteligencia, es partir de una adecuada perspectiva histórica, para percibir que el mundo y la vida surgen de la interacción de la naturaleza con el hombre, que es lo mas avanzado del universo conocido y, ayuda mucho, el tener la intuición para distinguir entre la creación mágica que la atribuimos a Dios como creador supremo o a la evolución de la materia y, al hecho trascendente, de que el hombre y la mujer son los únicos animales de la escala zoológica que tienen como esencia la creatividad; sin embargo, desde siempre, los hombres y las mujeres han hecho ídolos y dioses de sus propias creaciones, como sucedía en los tiempos primitivos y como sucede ahora, en el caso de la ciencia y tecnología, a la que muchos idolatran; y, esto da la dimensión de que la más precaria en la existencia humana es la filosofía, como ciencia de la sabiduría, que es lo que menos madura para alcanzar nuestra esencia humana. 

Por otra parte, desde siempre desde la perspectiva estructural, hay que analizar los vértices de la interacción multi e inter sectorial en el triángulo constituido por los sectores: primario, básicamente agropecuario y minero, secundario fundamentalmente, industrial y, terciario, en especial, servicios y comunicación; al mismo tiempo trasciende también el triángulo en el que se desenvuelve la sociedad, desde la modernidad y pos modernidad: el Estado, la empresa y el mercado, en la dialéctica del liberalismo en sus dos vertientes: de ultra individualismo e individualismo y en sus corrientes sociológicas, que en nuestro tiempo van desde el modelo neo liberal hasta versiones muy diferenciadas de los socialismos democráticos; y, la persistencia, en algunos sectores, del mensaje de Marx y sus actuales seguidores, que evidentemente han sufrido un notable eclipse con la caída del socialismo real y la desintegración del denominado imperio soviético.

Simultáneamente, la lectura del sector agropecuario hay que hacerla desde la doble perspectiva del choque dialéctico entre la Globalización y lo unitario, que es drama de la civilización de hoy.

El Papel Protagónico del Sector Agropecuario. Iluminados por los fisiócratas, que es la primera escuela económica que entendió el principal papel de la tierra y de la producción agropecuaria y que creó la teoría del excedente económico que, probablemente, es  una de las mayores contribuciones al pensamiento económico de todos los tiempos y, el re descubrimiento, de que no hay nada más importante que la cobertura vegetal, obligan al economista a volver sus ojos sobre la trascendencia de lo agropecuario.  Además de poner en perspectiva la nueva ciencia de la Ecología en su naturaleza también económica. 

No solo destaca la denominada percepción verde, en lo político, que sublima el extraordinario encanto de la belleza de la naturaleza que recrea la vida sino que también intuye que es él más genuino puente intergeneracional para preservar la vida, que es lo que más importa, en el único planeta que tiene vida en el universo hasta ahora conocido. 

Se empieza a entender, aunque todavía con manifiesta insuficiencia, el valor extraordinario que tienen las materias primas para el porvenir, en particular las que provienen del sector agropecuario, que nutren la máquina humana para sobrevivir.

Las Restricciones al Sector Agropecuario. El drama del sector agropecuario tiene dos dimensiones; por un lado; las restricciones al nivel de las naciones  y, por otro, las restricciones en el escenario internacional. 

Desde la perspectiva de los mercados internos, de las naciones, uno de los elementos que pone mayores obstáculos al desarrollo agropecuario, constituyen las asimetrías, que se dan en el ámbito de las relaciones intersectoriales; sobre todo, la mayor movilidad, transparencia, adaptación, creación de ciencia y tecnología y la incorporación del conocimiento por demás visible en el sector industrial y con fuerza aun mayor en el sector servicios, lo que genera un sistemático rezago del sector agropecuario. 

Por otro lado, el sector más frágil y perecedero es el sector agropecuario y, al mismo tiempo, es él más estratégico por su triple función, de cobertura vegetal para preservar la vida, de soporte de la seguridad alimentaria y fuente básica de generación de divisas, existencial, para los países en desarrollo; y, también importante para los países desarrollados.

Hay una histórica tendencia hacia una creciente urbanización y el espacio rural día a día pierde importancia desde la perspectiva demográfica, tanto en los países desarrollados como en los países en desarrollo. 

Desde la perspectiva agropecuaria, los subsidios, precios de sostén, condiciones de infraestructura, hacen que las zonas grises sean más visibles, por existir menores condiciones de transparencia de mercados, además de la contradicción que emana del hecho de que la concentración de poder es menor en el sector agropecuario que en los otros sectores, menos monopolios y menos oligopsonios, menor nivel de economías de escala, que determinan una mayor fragilidad en la administración, por su pluralidad y efectos de dispersión; además de que la heterogeneidad estructural es mayor en el sector primario agropecuario, en donde superviven, con mayor fuerza, que en otros sectores, relaciones duales: entre lo moderno, posmoderno y la sociedad tradicional; curiosamente, tanto en las economías en desarrollo como las desarrolladas, si bien es cierto solo en determinados países industrializados y en la casi totalidad de los  subdesarrollados.

Estos hechos se vuelven más complejos ante el avasallante proceso de urbanización, que concentra el poder en las ciudades, en detrimento del campo.

Las economías campesinas, en su extrema heterogeneidad, registran desde las grandes empresas (a veces monopolios) hasta las pequeñas granjas y, para complicar mas las cosas, aun esta pendiente, en muchos países en desarrollo, el acceso a la tierra, por problemas de supervivencia del latifundio y del minifundio; particularmente presentes en algunos países de América Latina. 

Otro problema es que el sector agropecuario es él más vulnerable y frágil por su carácter manifiestamente perecedero, el ciclo de vida y muerte, es por demás visible y, no hay duda, que los desastres naturales hacen más dramáticos los percances y los riesgos que enfrenta el sector agropecuario; así mismo cada día es más alarmante el peso de la distorsión del calentamiento de la tierra y la perdida de la capa de ozono sobre la vida, en su manifiesta fragilidad, para no hablar del drama mayor de la contaminación y el crimen que nos lleva al suicidio colectivo del deterioro del medio ambiente. 

La otra dimensión del drama agrícola se presenta al nivel de las relaciones internacionales, donde los problemas son tan o más complejos que en la perspectiva interna, como se pudo observar en la Organización Mundial de Comercio OMC, en sus últimas reuniones, que reiteran las dificultades, como en ningún otro sector, en el sector agrícola, para llegar a consensos mundiales; y, por la curiosa paradoja: que los más ricos tienen sobre protegido el sector y exigen la libertad de comercio entre los mas desheredados de la tierra, fundamentalmente campesinos. 

Así por ejemplo, la Comunidad Europea, da subsidios anuales al sector agropecuario que casi equivalen a la tercera parte de la deuda externa de América Latina; y, los Estados Unidos de Norte América, no se quedan a la zaga; y, los latinoamericanos, estamos desmantelando la protección en economías cuyo sustento fundamental es el agro, tanto en la dimensión interna como frente a nuestra dependencia del mundo internacional.

En el caso del Ecuador, esto es particularmente grave, por la circunstancia de que si se exceptúan los ingresos del petróleo, casi todo depende del sector agropecuario, inclusive la industria y el comercio; además, de que nuestro país es él más representativo en el mundo en torno a la biodiversidad y es una gran fuente de la seguridad alimentaria mundial (históricamente, cacao, arroz, banano); así mismo, hiere nuestra sensibilidad, la manifiesta incapacidad dinámica del crecimiento del sector agropecuario, que contrasta con la denominada revolución verde, que no solo expandió el área rural sino que mejoró la producción y productividad,  dando como resultado una mayor competitividad, que se dio en el reciente pasado.

La óptica manifiestamente injusta que prevalece en OMC, hasta ahora, tiene que ser radicalmente cambiada, dando protección y acceso simultáneamente a los mercados para los países en desarrollo y libertad absoluta de mercado en los países más ricos, que históricamente han explotado al mundo en desarrollo, por lo que es urgente superar toda forma de Imperio, de imperialismo y Dependencia, mas aun en un mundo de un capitalismo globalizado, que tiene que convertirse en un capitalismo humano, si es que se quiere consolidar la gran aventura internacional y de naciones de una plena democracia, además, se tienen que modificar las correspondientes imposiciones que surgen desde el poder en los organismos internacionales, en particular el FMI, que niegan, en forma grosera, el anhelo mas legitimo de la humanidad, basado en la igualdad soberana de los Estados, de la democracia internacional, que en un mundo Globalizado debe representar el anhelo de alcanzar la plenitud de Desarrollo Humano y Sostenible, en democracia, que se basa en la genial definición de Lincoln: como el gobierno de los pueblos, por los pueblos y para los pueblos de América Latina y del mundo, en actitud solidaria y de superación de las brechas, en particular las que desgarran al mundo rico del mundo pobre. 

En este aspecto, desde la dimensión mundial, hay que superar los términos desfavorables del intercambio, el intercambio desigual, lo que significa hacer de la justicia internacional, el eje paradigmático; y, en ese campo de lo ético, no hay duda que lo más importante es el sector campesino, por ser el mas vulnerable y en el cual con mayor rigor se concentra la pobreza. 

Curiosamente el eliminar la pobreza esta en función de preservar el medio ambiente, impidiendo el suicidio colectivo, garantizar la seguridad alimentaria y seguir, manteniendo los excedentes, que nutren las exportaciones de alimentos, que es lo más importante para mantener y regenerar la vida. 

La Cobertura Vegetal y Preservación del Medio Ambiente. En el mundo de hoy no existe desafío mayor que el defender la cobertura vegetal para preservar la vida y evitar el suicidio colectivo. 

Esto es particularmente cierto en el caso del Ecuador, ya que es uno de los países más representativos en términos de lo verde, de la cobertura vegetal. Cuando uno transita desde los áridos paisajes desde el desierto de Chile pasando por Perú se encuentra con entusiasmo con el oasis que representa Ecuador; sin embargo, la tala irracional del bosque tropical, subtropical y templado es brutalmente agresiva; y, si no se incorpora y se tipifica en el Código Penal como crimen social a la deforestación; podría quedar en el futuro predecible como un simple recuerdo el hecho mágico del prodigio de fertilidad que constituye Ecuador; que es la nación que mayor belleza natural tiene en el mundo desde sus costas amplías y regeneradoras de belleza, con sus playas de excepción hasta la más rica biodiversidad del mundo en el centro oriente pasando por las nieves eternas y una rica y prodigiosa confluencia de las vertientes de los ríos, fuente inagotable de belleza y de generación de energía. 

Nunca hay que olvidar que con el agua comienza y termina la vida y es lo más abundante en el Ecuador; siempre y cuando exista hoy y en el futuro una cultura del medio ambiente, que es el activo más importante del Ecuador y desde el Ecuador del mundo.

Desde la escuela primaria hasta la instrucción superior, se debe despertar la conciencia, la imaginación creadora, para preservar la vida desde el Ecuador, dando ejemplo al mundo, ya que es el país donde más vida existe en todas sus dimensiones.  

La Seguridad Alimentaria. La base de la reproducción biológica y social esta determinada por la salud y educación, que a su vez tienen como soporte fundamental a la seguridad alimentaria. 

En el caso del Ecuador es dramático que existiendo como existe el prodigio de la cobertura vegetal, de la fertilidad del suelo, exista hambre y desnutrición en sectores mayoritarios de la población, lo que obedece a la presencia de la pobreza, bajo cuya línea se ubica el 80% de la población, lo cual surge de un proceso de acumulación de capital con exclusión social. 

Ecuador es uno de los países de mayor desigualdad en la distribución de la riqueza y del ingreso, tanto en el ámbito nacional, como regional, provincial y local; en contraste con el hecho de que el país tiene la mejor armonía en la distribución de la población entre los países en desarrollo y en particular de América del Sur. 

La extensión paulatina y progresiva de la geografía del hambre, que no se compagina con nuestra  riqueza natural, determina, que tenga gran prelación la lucha contra el hambre en el Ecuador; además, de cambios sustanciales en el patrón socio cultural para privilegiar la alimentación y la seguridad alimentaria.

Acceso a la Tierra. En la historia del Ecuador un hecho, de importancia capital, constituye el tardío proceso de Reforma Agraria, que se dio al inicio de la década de los años 60, con el auspicio, de la Alianza para el Progreso que propicio el presidente Kenedy frente al reto de la Revolución Cubana. Este tardío acontecimiento obedeció a la magia de la colonización interna, uno de los procesos más dinámicos en el mundo; sin embargo, la necesidad de articular el mercado interno y llevar el capitalismo al campo obligó a abolir el Huasipungo, una de las afrentas en las relaciones de tenencia y uso del suelo magistralmente descrita por Jorge Icaza, el autor ecuatoriano más conocido en el mundo. La abolición del Huasipungo y el superar el precarismo en las zonas arroceras fue sin duda el mayor acontecimiento para apoyar la modernización del Ecuador. 

Fue el hecho más trascendente después de la revolución liberal, desde la perspectiva política, aunque fue menor su incidencia en el aspecto de que sobrevivió el latifundio y sobre todo el minifundio, que limitan la capacidad de producción, productividad y competitividad de los productos agropecuarios. 

Todavía en el Ecuador, sigue en gran medida pendiente la entrega de títulos de propiedad a los campesinos y el acceso a la tierra en la serranía para los sectores indígenas, es uno de los elementos esenciales para superar los 500 y más años de resistencia del clamor indígena para no seguir siendo ciudadanos de segunda clase, lo que impide la existencia de una plena democracia en el país.   

Las Relaciones Comerciales y la Producción Agropecuaria. Uno de los dramas más comunes en los países en desarrollo, desde la perspectiva del agro, constituye el hecho de que las relaciones comerciales se imponen históricamente a las relaciones de producción, lo que determina la explotación por parte de los comerciantes respecto a los agricultores, esto sobre todo es perceptible en el ámbito de la inserción del país en el mundo, en donde un puñado de exportadores ha mantenido y mantiene a su merced a centenares de miles de productores (caso del cacao, banano, arroz, productos del mar y forestales). Esto incide en los magros niveles de ganancia para el campesino, particularmente pobre, y los abusivos márgenes de ganancia de los exportadores, que los potencia hasta dominar en muchas instancias el poder político. Para fincar la democracia esto tiene que cambiar radicalmente. 

En la dimensión interna el abuso de los comerciantes es tan o más cruel que en el ámbito internacional y esto incide en los exagerados precios a nivel del consumidor, en la escasez artificial y en la falta de transparencia de los mercados internos. 

La Infraestructura para el Sector Agropecuario. En las relaciones sectoriales e intersectoriales el sector mas desfavorecido desde la perspectiva de la infraestructura es el sector campesino. Sin desconocer la extraordinaria obra pública que generó primero el esplendor del cacao y luego del banano, que dotaron al país de los ejes viales fundamentales y del ferrocarril que por desventura desfallece por décadas. Faltan caminos troncales y vecinales, ferrocarriles, energía, sistemas complejos y completos de almacenamiento, particularmente silos, bodegas, centros de acopio. En la época del conocimiento son por demás precarias en el campo la aplicación de las Técnicas de Información  y Comunicación TIC. Por ello es de primera prioridad completar y desarrollar la infraestructura en el agro del que vive básicamente el Ecuador. 

Los Precios de Garantía y de Sostén. Una necesidad en el campo en el mundo en desarrollo es mantener los precios de garantía y de sostén de los productos agropecuarios, como lo vienen haciendo y lo siguen haciendo los países industrializados y posindustrilizados, en particular, la Unión Europea, Estados Unidos y Japón. 

La Relación entre el Campo y la Ciudad. Desde los viajes de Colón, a partir de 1492, se da un extraordinario proceso de urbanización, que en principios se potencia en el inicio del capitalismo comercial con las denominadas ciudades Estado, sobre todo en el norte de Italia; después, las ciudades crecen aun más con la creación y fortalecimiento de los estados - nación y con el predominio de las capitales de las nuevas monarquías; luego, con la revolución industrial, el crecimiento urbano es vertiginoso 1750; se acelera mas con la segunda revolución industrial 1850 y crece formidablemente con la magia de los grandes inventos de la electricidad, el motor de combustión interna, las telecomunicaciones, la radio; y, aun más, con los grandes inventos que se dan como consecuencia de la destrucción creadora con las dos grandes guerras mundiales del siglo XX. 

El proceso de urbanización, que hasta ahora es irreversible, ha generando grandes megalópolis que superan los diez millones de habitantes en una veintena de ciudades; cada día hay menos habitantes en el campo, el éxodo de la población rural, particularmente joven, es permanente y empieza a ser muy dinámico en los países en desarrollo desde mediados de la década de los años 40 el siglo XX. En los países en desarrollo cada día surgen grandes conglomerados urbanos y, algunos, ya son los mas poblados del mundo como en el caso de China, México, Brasil. 

En el caso del Ecuador es uno de los países que tiene, histórica y geográfica, la magia de la mejor armonía en la distribución espacial de la población, como fruto del trasbase de la densa demografía de la sierra hacia la costa; y, recientemente, hacia el oriente. 

Ecuador tiene un rosario de ciudades en la sierra desde la época precolombina, un rosario de ciudades en la costa desde la independencia y un rosario de ciudades en el oriente desde el boom petrolero.

Ecuador es una nación ejemplar en la articulación entre el campo y la ciudad; las ciudades cumplen un papel estratégico como movilizadoras de los excedentes agropecuarios, comerciales e industriales.

Ecuador no tiene que lamentar como en el caso de México que al inicio del siglo XXI de 100 millones de habitantes mas de veinte y dos se asfixien en México D.F. o de Argentina en donde cerca de 15 se concentran en el gran Buenos Aires frente a una población de treinta y seis millones o de Uruguay donde en Montevideo vive la mitad de Población del Uruguay del 3.2 millones; o de Brasil en el cual de ciento setenta y seis millones el ochenta por ciento vive en la costa y con una megalópolis como Sao Paulo con mas de 20 millones. Ecuador y Colombia tienen la mejor armonía en la distribución espacial de la población en América del Sur. 

En Ecuador es magistral el proceso de emigraciones interna e internacional, es el país de los caminantes de la tierra. El reto para los cientistas sociales del mundo es estudiar esta armonía. 

En el Ecuador por su excepcional paisaje, por ser patrimonio cultural de la humanidad el casco colonial de Quito y Cuenca y patrimonio natural de la humanidad las islas Galápagos, es el país del más excepcional paisaje y diversidad del mundo, por lo que sus encantos le dan un manifiesto destino de turismo mundial e interno. Es y se sitúa entre los cinco países más megadiversos. Es el país de la vida en todas sus formas y en este aspecto la armonía demográfica es esencial; sin embargo, la tragedia del país es que frente a la extraordinaria capilaridad social horizontal tiene una exigua, mínima capilaridad vertical, por la existencia de la pobreza que absorbe a mas del 70% de la población y por una estructura de poder político con groseras oligarquías y la tragedia reciente del deterioro de las clases medias, lo que determina una democracia por construirse frente a una democracia poco participativa.  

Las Funciones de Producción. En el análisis Global y Sectorial de la Economía, nada más importante que las funciones de producción.

Producción (PIB) es función de: La tierra, el trabajo, capital, empresa, invención, innovación, información. 

La Tierra: La denominada madre tierra es el referente obligado de la supervivencia de la especie humana, en el único planeta con vida en el universo conocido, desde esta perspectiva, nada es nada más importante que evitar el suicidio colectivo con la destrucción del medio ambiente; y, en este ámbito la economía ecológica es trascendental, llama la atención la manifiesta incapacidad que se observa en la economía actual para incorporar en las Cuentas Nacionales, la depreciación de la naturaleza; además, de que no hay un proceso político ni de normativa política suficiente y necesario ni de interiorización de los costos por la contaminación y destrucción del medio ambiente, tanto de la política pública como de la política privada, fuera de contadas excepciones en el ámbito internacional y de países. 
El Trabajo: Ya es legendario el papel del trabajo, como uno de los componentes mas preciados del valor económico y como uno de los precios básicos el nivel de remuneraciones. También el drama de dramas de la humanidad es el alarmante nivel que alcanza el desempleo tanto abierto como estructural y la incapacidad de los economistas para afrontar este problema, lo que contrasta con la genial visión de Keynes que en su época y hasta la década de los 70 del siglo pasado, permitió niveles de empleo próximos a la ocupación plena en los países industrializados y con menor éxito cierta disminución del desempleo abierto aunque magros resultados en términos de la sub ocupación en el mundo en desarrollo, en particular en el sector agropecuario.    

El problema del trabajo se hace más agudo con los revolucionarios cambios científicos y tecnológicos, sobre todo, el peso del conocimiento, que obliga a un nuevo despertar de la imaginación creadora para hacer frente a esta radical transformación.  

El Capital: En las venas de la teoría económica del sistema capitalista se sitúa el capital, en definitiva como construir las pirámides de la riqueza y, en este aspecto, el problema se sitúa en un proceso de acumulación de capital con exclusión social, que manifiestamente choca con la experiencia del denominado Estado Benefactor y  Estado Desarrollista, tan visibles en el reciente pasado. 

Con urgencia los economistas deben volver su mirada a la acumulación de capital (inversión – consumo), para volver a proyectar la dinámica económica y el problema de desarrollo, que por definición es un problema de largo plazo; y, ahora, nos ahogamos en la coyuntura.  Esto todavía es más urgente cuando el mundo ha entrado en un proceso recesivo y, si se quiere recuperar el tiempo perdido, hay que volver a la dinámica económica en la cual lo más importante es el proceso de acumulación de capital que genera las pirámides de la riqueza.  

La Empresa: La empresa y el empresario fueron puestos en perspectiva por Shumpeter, como uno de los elementos más regenerativos y creativos de las funciones de producción. 

La capacidad empresarial y el liderazgo que conlleva son uno de los vértices ejemplares del progreso y, en el mundo en desarrollo, es evidente la falta de capacidad empresarial; además, del inmovilismo que ha generado un régimen de exagerada protección que no ha permitido superar el denominado “infantilismo industrial”. 

En este aspecto cabe diferenciar entre la gran, la mediana y la pequeña empresa; en particular proyectar las PYMES de importancia estratégica para los países en desarrollo; además, de mirar la especialización que es particularmente importante para las denominadas economías pequeñas, que es el caso del Ecuador; y, de los sistemas en red en las múltiples relaciones inter e intra sectoriales y el papel extraordinario de la proyección de las empresas familiares en países donde la familia cuenta de manera singular como es el caso del Ecuador y, en particular, la familia campesina. 

La invención: La creatividad humana desde haberle arrebatado el fuego a los Dioses hasta la computadora, pasando por la revolución agrícola e industrial, ha sido el motor del progreso y del desarrollo. Es de lamentar que en los sistemas de educación el factor más residual y menos importante es la incapacidad de creatividad en los países en desarrollo. 

La innovación: No existe en el mundo de hoy mayor fuerza para cerrar las brechas que desgarran al mundo que la innovación. Este es el ejemplo histórico desde Japón hasta los nuevos tigres Asiáticos, que demuestra que sin tener la capacidad de invención de los Estados Unidos es posible inclusive batirlos y ser mas competitivos por medio de la innovación, de la transferencia de ciencia y tecnología en las venas de la identidad cultural.; esto por ejemplo sucedió en la industria automotriz que nació y se potencio en los Estados Unidos y que fue ampliamente superado por el Japón. Esto también sucedió en el campo de la micro electrónica. La pregunta es: ¿Si los asiáticos lo hicieron, algunos de ellos mucho más atrasados y subdesarrollados que los latinoamericanos, en el reciente pasado, por que no nosotros? (caso de Corea del Sur).

La información: La revolución del término del siglo XX es la revolución de la información, de las técnicas de información y comunicación TICs; y, en este campo, la más imperfecta información es la que poseen los países atrasados, subdesarrollados, por lo que hay que hacer una gran cruzada para la Globalización y transparencia de la información.

A continuación vamos a insertar el análisis del Centro de Comercio Internacional CCI, en un breve resumen, sobre la gestión de ventajas competitivas, que aparece en la revista Forum 1- 2003 del CCI. 

Gestión de Ventajas Competitivas.

Propuestas para la Estrategia de Exportación.

Estrategia de competitividad nacional. Mejorar la competitividad exportadora requiere contar con una estrategia para mejorar las condiciones para las empresas y las capacidades de exportación del país. Dicha estrategia debería centrarse en cuestiones de interés común, pero dando prioridad a los sectores con un mayor potencial de crecimiento.

Imagen de marca nacional. La imagen de marca nacional puede afirmar considerablemente la presencia de un país en el plano internacional. En todo caso, los planificadores deben concebir estrategias a largo plazo y promover una oferta nacional ajustada a las realidades de mercado. 

Competitividad sectorial. El análisis de la cadena de valor permite que las empresas y los países comprendan cuales son los segmentos en que pueden captar un mayor valor con sus exportaciones. 

Alianzas nacionales. Los complejos industriales, la agricultura contractual, las aldeas de producción para la exportación, las redes de empresas y las alianzas entre ONG y exportadores ayudan a mejorar la implantación internacional del país y a reducir su dependencia respeto de las inversiones extranjeras directas.

Medición de resultados. Las entidades de fomento comercial necesitan instrumentos de comparación para evaluar la realización de sus objetivos. Deberían medir resultados, y no solo insumos y productos. Hay nuevos métodos muy útiles, como los instrumentos de evaluación comparativa del CCI, el cuadro de mando integral y la valoración contingente por el usuario. 

“Para Michael Porter, la ventaja competitiva de un país en su capacidad para incitar a las empresas (locales o extranjeras) a utilizar el país como plataforma para llevar adelante sus actividades. Para determinar las fuerzas y las debilidades competitivas de  los países y sus principales sectores, propuso un modelo que se conoció como el diamante de la competitividad nacional”. Un diamante de cuatro “caras”:

la existencia de recursos (por ejemplo, recursos humanos e infraestructuras de investigación e información); 

un sector empresarial que haga inversiones en innovación;

un mercado local exigente, y

la presencia de industrias de apoyo.

“¿Cómo aumentar el ingreso por exportaciones?”

Lecciones de estrategia: 

en las cadenas de valor, los exportadores deberían sacar las siguientes enseñanzas:

La producción es sólo uno de los eslabones de la agregación de valor; las políticas de importación, suministro, tributación, transporte y exportación, y los servicios y apoyo a las empresas debe respaldar el rendimiento de cada sector. 

Gracias al diagrama de flujo de los insumos y productos - bienes y servicios – en la cadena de producción, cada empresa pude comprender cuáles son los otros actores de la cadena que influyen en su propio éxito. 

Mejorar el rendimiento individual de las empresas puede tener poco impacto si no se atiende la situación general de la cadena, mediante una estrategia que favorezca el rendimiento de todo el sector.

Objetivos comerciales y de desarrollo. 

Las aldeas de producción para la exportación y las empresas o alianzas populares comportan varios beneficios:

aprovechamiento efectivo de los recursos en materias primas y recursos humanos rurales, con fines de exportación; 

desaparición de los intermediarios, lo que permite aumentar el margen de beneficios del productor; 

establecimiento de las bases para la futura agregación de valor en la combinación de exportaciones;

estimulo de la capacidad empresarial rural, y disminución de la dependencia respecto de la ayuda pública, y

creación de abundantes oportunidades de empleo y, por ende, reducción de la emigración (en particular de los jóvenes de zonas rurales) hacia los centros urbanos.

Todo país que pretenda mantener su ventaja competitiva debe asegurar una buena gestión del sistema de fomento de las exportaciones y medir su rendimiento. Los instrumentos para hacerlo existen, pero son muy poco utilizados en particular por los países en desarrollo.”

Sin descuidar  lo que señala el CCI, que es vital en un mundo Globalizado e interdependiente; y, que repercute en el ámbito interno de las naciones, vamos a tratar de dar nuestra semblanza sobre como entender la competitividad en el mundo desarrollado y en desarrollo, desde la perspectiva de la oferta y de la demanda, para no partir de un una interpretación unilateral y darwiniana de la supervivencia exclusivamente de los más aptos (sobre todo cuando se sublima la rivalidad de las empresas como el vértice fundamental), lo que seguirá determinado un proceso de acumulación de capital con exclusión social, que agigantará el cáncer que destruye el tejido de la sociedad contemporánea, la pobreza.  

Se parte de una visión en donde por igual cuenta lo que Shumpeter denominaba la destrucción creadora (competencia, dimensión individual) y lo que denominamos la construcción creadora (solidaridad, dimensión sociológica).

Tal vez el desafío más alto que tiene la humanidad, en el mundo de hoy, es establecer el puente entre lo plural y lo unitario, entre la global y la local, entre cada uno de nosotros y todos nosotros. 

Hay que volver a la sensatez de que el hombre y la mujer son parte de una comunidad, llámese familia, ciudad (Quito), provincia (Pichincha), región (Sierra), nación (Ecuador), subregión (Andina), región (Latinoamericana), América y el mundo, sin renunciar a su propio destino. 

Por otra parte nunca hay que perder de vista las relaciones rurales urbanas y las relaciones ínter e intra sectoriales.

La dinámica de los sistemas es vital para la comprensión de las ciencias sociales; así como, de las visiones de las múltiples redes en las que se desenvuelven los sectores productivos y en particular el sector agropecuario del que trata fundamentalmente este estudio. 

La Destrucción Creadora. Al volver los economistas su mirada hacia la escuela Neoclásica y la concepción de resultados en la perspectiva darwiniana de la supervivencia de los más aptos, se ha vuelto, con gran fuerza y crudeza, a los conceptos exclusivos y excluyentes de eficacia y eficiencia, de competitividad, como rivalidad de las empresas; y, se ha descuidado el componente sociológico de la comunidad que es inherente al tamaño, consistencia y dinámica de los mercados internos e internacionales.

Nadie puede desconocer que la competencia puede llevar a la excelencia; pero tampoco nadie puede desconocer que dicha excelencia se da en el contexto de un equipo, de una sociedad, de una nación y de un mundo; y, que el cuento de Robinson Crusoe no es mas que un cuento.        

La visión de la rivalidad de las empresas en un capitalismo salvaje genera un proceso de acumulación de capital con exclusión y potencia la desarmonía en la distribución de la riqueza y del ingreso; en suma es la matriz de la generación de la pobreza.

Un  mundo elitista y elitario no es un mundo democrático, ya que aun mas cruel que la discriminación racial y de genero es la discriminación económica, que se vierte en las abismales brechas que separan al  mundo pobre del mundo rico.   

La rivalidad como la violencia es inherente a la naturaleza humana, pero, tienen que ser superadas por la solidaridad, el amor, la convivencia y la visión  de que todos somos parte de una comunidad internacional, regional, subregional, de naciones y localidades.  Esta visión hace referencia a que todos los hombres y mujeres somos iguales en derechos y en deberes y que no puede haber democracia con excluidos. 

La Construcción Creadora. Si se establece el puente inteligente entre lo plural y lo unitario, entre la comunidad y cada uno de nosotros, se puede empezar a transitar por la vía de la solidaridad y no de desintegración, por el camino de la comunión de almas y de civilizaciones y no por la senda de la confrontación de civilizaciones y de países ricos y pobres. 

La construcción creadora es la avenida fundamental de la creatividad, de la solidaridad y del humanismo. Es la fuente primaria de todas las utopías que han contribuido a la sabiduría humana, las religiones, utopías socialistas y utopías del liberalismo en sus concepciones más trascendentes.  

La perdida del rumbo del mundo actual obedece, en gran medida, que por el voraz espíritu de lucro, se ha perdido el concepto ético del mundo y de la vida; y, sin olvidar la crucifixión de la humanidad en el dilema entre el ser y él deber ser, entre el poder y la democracia, entre la libertad y la igualdad, se debe potenciar el desarrollo humano y sostenible, para alcanzar estadios superiores caracterizados por el humanismo, en donde se conjuga lo plural y lo unitario.  

La Nueva Lectura de la Competitividad. La lectura inteligente de la competitividad es el resultado de combinar la afinidad mágica entre la destrucción creadora y la construcción creadora, entre lo individual y lo colectivo, el puente entre lo psicológico y lo sociológico, que es la mejor vertiente para el desarrollo de la ciencia económica y de la economía agropecuaria. 

La interrogante es si se puede amalgamar la visión neoclásica con las visiones sociológicas de las escuelas que van desde Marx hasta Keynes, Shumpeter, Sen, Timbergen o Prebisch. LA RESUPUESTA ES INCIERTA PERO NO IMPOSIBLE.

En este aspecto, cabe resaltar, que es fundamental hacer una lectura inteligente, en su dimensión sociológica y psicológica, de la oferta agregada y de la demanda agregada, ya que tan importante es la percepción de las expectativas racionales e irracionales, de quienes toman decisiones trascendentes en materia de inversión, como de los que combinan en las funciones de producción los factores productivos, como la contribución y participación de dichos factores en el producto final; igualmente, es básico, el juicio de cada uno de los consumidores como el juicio del conjunto de consumidores, en la dimensión de la demanda agregada, del mercado. Por tanto siempre hay que mantener una armonía entre la denominada soberanía del productor y la soberanía del consumidor, esto es un eje existencial de la democracia en materia económica. 

En la medida  que sé de la armonía entre lo social y lo individual se podrían resolver cruciales problemas, como el desempleo abierto y estructural (sub ocupación), dicha armonía daría la pauta para un pleno ensamble entre lo económico, social, político y cultural y se volverá a la mejor avenida de las ciencias sociales y de la economía: el enfoque integral e integrado del desarrollo.      

De este enfoque integral depende superar asimetrías inter e intra sectoriales, como las que tiene el frágil sector agropecuario (particularmente por ser perecedero, ciclo vida muerte), frente a los otros sectores.
El Desarrollo Humano y Sostenible y el Desarrollo Rural Integrado. Para hacer efectivo el desarrollo humano y sostenible en el Ecuador; si se parte del presupuesto que casi la mitad de la población radica en el campo y que la mayoría de las ciudades cumplen un papel de movilizadoras de los excedentes agrícolas, tanto para que abastecer el mercado interno como el mercado internacional, no quepa duda que en toda estrategia de desarrollo, el desarrollo rural integrado es la clave del desarrollo en general, dicho desarrollo hay que mirarlo en las siguientes dimensiones: 

La comunidad campesina: En Ecuador subsisten todavía, a pesar de los grandes cambios sociales, situaciones de discriminación racial, particularmente visibles en el sector campesino, que se originan en una larga tradición de relaciones inter étnicas de explotación que, sin desconocer que se  universalizaron los salarios y el capitalismo en el campo, no han logrado a plenitud borrar la discriminación racial que se manifiesta multifacética; por lo que superar la discriminación racial es el principal camino para ser plena la democracia y esto exige de profundos cambios en el entorno socio cultural; en este aspecto, por medio de la concienciación, movilización, participación y organización social, los pueblos indígenas han escrito una página inolvidable en la historia ecuatoriana que esta sirviendo de inspiración a los otros pueblos indígenas de Latino América; ha sido particularmente visible la resistencia indígena por mas de cinco siglos, lo que se denomina mas de quinientos años de resistencia, la población negra que tiene dificultades similares y gran parte de la población mestiza del cholo y montubio, también tienen formas de discriminación visibles.

La lucha por la igualdad racial en un país pluri étnico y pluri nacional en la unidad nacional es el desafío mas alto de la democracia.     

Es alentador el hecho de la toma de conciencia de los indígenas sobre su postergación y con menor fuerza de la población negra y todavía incipiente de la población mestiza, por lo que igualar las oportunidades de todas las razas, que son el activo más importante que tiene el Ecuador heterogéneo, es el camino del desarrollo humano. 

Cabe advertir que algunos de los países más importantes y ricos de la tierra son como nosotros profundamente heterogéneos: Estados Unidos, la Federación Rusa, China, India, Brasil o México.    

La producción agropecuaria: En el pasado reciente y en la proyección de la coyuntura uno de los hechos que más preocupan en el Ecuador es la perdida de dinamismo del sector agropecuario, que cumple el doble rol estratégico de abastecer la seguridad alimentaria y de generador de excedentes agropecuarios para exportación de los que vive históricamente el país además del petróleo. Contrasta este hecho con la no muy distante revolución verde y con la mayor cobertura vegetal, que pese a los agravios a la naturaleza, todavía subsisten en el Ecuador. 

Con urgencia hay que mejorar la producción, productividad y competitividad del sector agropecuario; teniendo la imaginación creadora para establecer objetivos y metas que nos mantengan como uno de los importante abastecedores y alimentos para el mundo y para nosotros. 

Hay que establecer políticas de Estado y no de gobierno para el sector y hay que potenciar una dinámica de largo plazo y de largo aliento para que el sector rural no se rezague sistemáticamente frente al sector urbano; además de superar las crónicas deficiencias en materia de infraestructura, en particular caminos vecinales, pequeñas centrales hidroeléctricas, centros de acopio, silos, almacenamiento en general y disminuir los alarmantes márgenes de intermediación y comercialización; también hay que potenciar a las PYMES y a las empresas familiares sin descuidar el impulso a las cooperativas que históricamente han cumplido un papel importante; no hay que descuidar los sistemas de contaminación del agua y las tragedias que generan los derrames de petróleo, así como mejorar las practicas agropastoriles para impedir la degradación del suelo y un cuidado inteligente de los suelos tropicales y la ancestral potenciación de los cultivos en terrazas en la serranía; así como, el uso inteligente de los insumos agrícolas en particular los que contribuyen a combatir plagas y enfermedades que han destruido a las plantaciones en la gran época de auge del cacao y que siempre están presentes como amenza frente al banano o la ganadería. En este aspecto mucho se ha avanzado en el Ecuador. 

El financiamiento es vital para el sector agropecuario. Hay que recordar la legendaria presencia del Banco de Fomento en convertir al país en el primer exportador del mundo de banano frente a la postración que vive la institución  en la actualidad, por la novelería de imitar los sistemas de privatización financiera y por la corrupción galopante que destruyó el sistema financiero en general       

La Cobertura Vegetal y el Desarrollo Sostenido: Ecuador ubicado entre los cinco países más mega biodiversos del mundo tiene el compromiso existencial de no agredir a la naturaleza; por desventura y en fragante contradicción, es uno de los países donde con mayor celeridad sé esta destruyendo el bosque: tropical, subtropical y templado. 

La labor de reforestación es un reto nacional e internacional. En esta vía uno de los activos es que sé esta creando conciencia ambiental y un impulso cada día más manifiesto para potenciar el ecoturismo. El paisaje en el Ecuador es uno de los de mayor esplendor en este pequeño planeta azul, la tierra.  

En el campo de la cooperación internacional para el desarrollo se abre un abanico de posibilidades como fruto de la Carta de la Tierra y de la Conferencia de Johannesburg que creo conciencia sobre el peligro del suicidio colectivo. Preservar la cobertura vegetal es un requisito para salvar la vida; en este aspecto es por demás sugestivo el cambio del dogal de la deuda externa por parques nacionales y otras formas de defensa del medio ambiente. 

Se podría decir que desde la conferencia de Río de Janeiro hay el surgimiento de un nuevo mundo para lo que más importa la supervivencia humana y de todo lo que representa la vida en el único planta con vida conocida hasta la actualidad.

La Deuda Social en el Sector Campesino: No existe mayor tragedia para América Latina que las dos décadas perdidas de finales del siglo XX y la posibilidad cierta de perder la primera década del nuevo siglo XXI y del tercer milenio; y, esa tragedia es particularmente visible en el campo. Por lo que se impone un nuevo modelo de desarrollo, para salir de la postración y para re encontrar el camino del desarrollo. En este aspecto hay un consenso que la reversión en materia de distribución de la riqueza y del ingreso es el origen de un sistema de formación de capital con exclusión social, que se manifiesta de forma básica en el deterioro de la salud y de la educación, que son la clave de la reproducción biológica y social y del desarrollo humano y sostenible.  

El nuevo modelo de desarrollo sin duda tendrá su soporte más vigoroso en el desarrollo rural integrado y en los múltiples sistemas en red de interdependencias entre el sector rural y urbano, cuya armonía mayor en el mundo se da en el caso del Ecuador, pese a la existencia de la masiva pobreza y de la exclusión social. 

La trama inter urbana y urbana rural es la clave para hacer de la magia de la planificación regional, local y nacional, sin perder la perspectiva Andina y de América Latina como una unidad de integración el pilar fundamental del nuevo modelo de desarrollo. Existe la visión en una Federación de Estados Unidos de Sudamérica y eventualmente de Latinoamérica con un inmenso porvenir. 

El Sector Industrial. 

Cuando se puso a la vanguardia el tema del desarrollo económico y social, después de la segunda pos guerra mundial del siglo XX, fundamentalmente por los procesos que activo de descolonización, Asia y Africa ponían la espectacularidad política mientras América Latina ponía en perspectiva un pensamiento económico emergente desde la CEPAL y de destacados economistas, sociólogos, que emergían con fuerza a la superficie de la historia como: Raúl Prebisch, Celso Furtado, Cardoso o Germánico Salgado. 

En ese pensamiento destacan dos planteamientos paradigmáticos: los términos desfavorables del intercambio, que por la naturaleza de las relaciones centro periféricas tienden a ser desiguales; y, la necesidad de la industrialización, por la vía de la sustitución de importaciones; industrialización que en aquel entonces era el sinónimo más próximo de desarrollo.  

Este proceso de industrialización, que ya había sentado sus bases como respuesta a la gran crisis de los años treinta, tomo notable impulso en América Latina en la posguerra; particularmente en los tres países más grandes Argentina, Brasil y México y también en los intermedios Chile, Perú, Colombia y Venezuela y en los países pequeños, como el Ecuador.      

Siguiendo la inspiración de la adecuada perspectiva histórica, que demuestra fehacientemente, que todos los proceso de industrialización emergieron de la protección, como fruto del mercantilismo en Inglaterra, de Hamilton en los Estados Unidos, de Colber en Francia, de Federico List en Alemania y de la dictadura Menjí en Japón, América Latina hizo de la protección arancelaria un escudo para el desarrollo de la denominada industria incipiente, al mismo tiempo que potenciaba la más audaz e imaginativa respuesta de creación de infraestructura, sin la cual es inviable el proceso de industrialización; así mismo, siguiendo la inspiración de México, impulso la revolución o reforma agraria para llevar el capitalismo al campo y fortalecer el mercado interno, con los campesinos que dan inspiración a la dinámica económica. 

Se pone en perspectiva el proceso de planificación indicativa del desarrollo con el pionero caso de Ecuador, en 1954, establece la Junta Nacional de Planificación y Coordinación Económica, proceso al que contribuye la creación de los sistemas de cuentas nacionales y sus correspondientes cuadros estadísticos y los censos de población y vivienda, que se universalizan con el apoyo del sistema de las naciones unidas y en particular de la comisión de población y la de estadística; así como la madurez que adquiere la economía matemática, la econometría y la matriz insumo producto, en el cuadro del notable impulso de la dinámica económica a la que contribuyo la planificación central socialista y la revolución Keynesiana y poskeynesiana.   

Los aspectos institucionales, en el enfoque desarrollista de simbiosis Estado Nacionalista y sector privado, dieron como resultado importantes instancias de fomento tanto financieras como reales y en el Ecuador se crea: la Corporación Financiera siguiendo la experiencia de México, CENDES, SECAP además, a partir de 1957 la Ley de Fomento Industrial; en el ámbito institucional cuenta también la nómina de apertura de mercados para los países de menor desarrollo económico relativo (Ecuador, Bolivia y Paraguay) en el contexto de la ALALC y a partir de 1969 en el Grupo Andino (Bolivia y Ecuador). La integración significó un mercado más amplio como soporte del proceso de sustitución de importaciones (El Pacto entre México y Sudamérica: 11 partes contratantes: México, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile, Argentina, Uruguay, Paraguay y Brasil).      

La industrialización de América Latina abrió un amplio espacio para la modernidad de América Latina, creó una clase obrera que existía fragmentariamente, dinamizó a una emergente clase media, potenció la presencia del Estado, como Estado Desarrollista, amplió las reformas agrarias y las revoluciones agrarias, llevó el capitalismo al campo, aceleró la transferencia y en menor medida creación de ciencia y tecnología, por lo que cabe preguntarse ¿por qué se frustró este proceso y colapsó el modelo de sustitución de importaciones? 

Se pueden insinuar algunas respuestas tentativas: en primer lugar, el cambio de rumbo que significó el fin de la guerra fría, alimentada por la pugna ideológica entre el emergente socialismo real y el capitalismo, que finalmente triunfo; y, la demostración de que los mundos abiertos son superiores, sin duda, a los mundos cerrados; mas aun, en una época de la gran revolución de la información que agiganta la libertad; en segundo término, que la protección, como se señaló, fue el curso que siguieron todos los procesos de industrialización, culminó por perecer, por constituirse en una vía per se, que determinó el infantilismo industrial; y, la trama estructural que no permitió contar con una clase empresarial dinámica, por la circunstancia de que América Latina tiene la estructura más inequitativa en términos de la distribución de la riqueza y del ingreso, lo que hace morir paulatinamente las opciones de inversión, por un pobre comportamiento, que cada día se debilita mas, del mercado interno; por ejemplo, en el Ecuador el 80% de la población vive bajo la línea de la pobreza; lo que hace inviable a cualquier nación que tenga esta estructura de ingresos y de riqueza;  adicionalmente, es todavía precaria la infraestructura, que es la base de la industria; y, también, es raquítica la transferencia y más aun la creación de ciencia y tecnología, lo que obedece a los pobres resultados y a la falta de auspicio para alimentar la investigación para el desarrollo ID.  

Por otra parte, si bien ha crecido el posicionamiento de las empresas transnacionales y de la inversión extranjera, particularmente en la década de los años 90, en América Latina y el Caribe, por el proceso de apertura y de privatizaciones, sigue siendo todavía insuficiente su monto y presencia, en gran medida se sitúa en torno a los nuevos países industrializados siendo por demás precaria en los demás países, entre los que se encuentra el Ecuador, pese a tener la mejor dotación de recursos naturales desde la perspectiva de su territorio y población. 

Desde la perspectiva histórica, cabe señalar, que no se han realizado estudios con profundidad para entender por que los sistemas de explotación coloniales y neo coloniales han impedido el desarrollo industrial en una gran mayoría de países ahora denominados en desarrollo; y, otros, que se desarrollaron en la misma trama histórica, han logrado éxito, sobre todo a finales del siglo XX en materia de industrialización; particularmente los denominados países emergentes o nuevos países  industrializados. 

Probablemente la respuesta a este desarrollo desigual y contradictorio se sitúa a nivel de que por ventura la colonización quedo ya atrás en la historia y el Neocolonialismo, que supervive, se vio en muchos casos desbordado por la Globalización y por la intuición de que la ciencia y la tecnología son patrimonio de la humanidad independientemente de la garantía de la propiedad intelectual. Por ello es estratégico estudiar las condiciones que se dieron en los nuevos países industrializados, algunos de ellos gigantescos, otros intermedios y pequeños, que por ejemplo constituyeron parte del análisis magistral de Gurnard Myrdal en el “Drama de Asía” que, en muchos casos, quedó atrás en vertiginosos procesos de cambio que se dieron en pocas décadas épocas del siglo pasado, el trágico y luminoso siglo XX de autoritarismo y democracia nacional e internacional.

Hay que analizar con detenimiento los llamados milagros asiáticos para encontrar vías renovadas para potenciar la industria, en América Latina y en el Ecuador en particular 

La especialización industrial. En el caso del Ecuador hay que señalar además, de los factores comentados, la falta de especialización ha puesto límites desde la perspectiva histórica a la industria; para los países, de escala económica, denominados pequeños y en general para las naciones de escala pequeña y en algunos casos intermedia, la especialización es un requisito. 

Se ha hecho presente que no ha existido la creatividad y la inteligencia para aprender a plenitud la ineludible necesidad de la especialización, en los procesos de las cadenas productivas y de los sistemas de formación y capacitación empresarial y obrera; especialización, que es consustancial a las denominadas economías y países  pequeños, como se puede observar en el caso de los que mejores resultados han tenido en la industria como Suiza o Suecia. Las economías de escala tienen diferentes connotaciones según el tamaño de las economías y de los países. 

La Ciencia y la Tecnología en la Industria. Distinguir entre invención e innovación, es básico para acrecentar los caminos que pueden llevar a la plenitud industrial. Algunos países, como los Estados Unidos de Norte América (Alemania, el Reino Unido, Francia, Italia, miembros del G-7), han hecho de la invención la ruta del progreso, esto se refleja, entre otros aspectos, en la abrumadora cantidad de premios Nobel que han conseguido; cabe resaltar que la invención tiene costos muy altos, no solo económicos y financieros, sino que exige de sistemas de vanguardia en las universidades y escuelas politécnicas, que por medio de la Investigación para el Desarrollo (ID) logran optimizar resultados en términos de creatividad; otros, como Japón y los denominados tigres asiáticos, han seguido la ruta de la innovación, por medio de la copia y transferencia de ciencia y tecnología, con resultados por demás alentadores; adicionalmente, cabe advertir, que muchos cientistas sociales no descartan la invención como una parte de la innovación; mas, esto en vez de aclarar complica innecesariamente el análisis. 

La creatividad plena, como se señaló, exige de grandes recursos, la copia con inteligencia, es más modesta y menos espectacular y a la final resulta económica. Este hecho es crucial para los países en desarrollo, por sus bajos niveles de productos per cápita y por que la brecha más aguda e hiriente es la científica y tecnológica, además de son muy pocos los que tienen instituciones de instrucción superior de vanguardia.  

En el aspecto científico y tecnológico existe un desafío colosal, el más importante, para cerrar las brechas que desgarran al mundo, por medio de la más agresiva cooperación internacional, que junto a la justicia y transparencia en materia de comercio, que deje atrás el intercambio desigual y resolver el drama de la deuda externa, son la trilogía parra superar el subdesarrollo, cuya responsabilidad más alta es de cada país.

Hay que tener siempre presente, que la ciencia y la tecnología, como la cultura y la sabiduría, son patrimonio de la humanidad, independientemente de la legitimidad de la propiedad intelectual. En base ha este hecho el problema político es atreverse, por medio de la auto estima y confianza, que tienen su perspectiva histórica en la milenaria cultura latinoamericana, a no mirar con temor la avenida de la ciencia y la tecnología. 

Nunca hay que olvidar que el conocimiento como la vida se transmite de generación a generación sin patrones que sean exclusivos o excluyentes y si lo son, hay que modificarlos radicalmente, esa es la revolución pacífica más importante.

La encarnación más alta en materia científica y tecnológica se da en las cadenas de los procesos productivos industriales y también en los servicios y, por desventura, con menor intensidad en los sectores primarios, en particular en el sector agropecuario. Dichas cadenas productivas se dan en el ámbito de la asociación inteligente con la inversión directa extranjera y en particular con las empresas transnacionales. 

En un mundo Globalizado los espacios transnacionales son los que de preferencia iluminan el ámbito del comercio internacional en todas sus  dimensiones. No se debe perder de vista que los sistemas en red internacionales dan o restringen oportunidades de comercio.

Competitividad. Ante los desafíos y retos que plantea un mundo cada día mas Globalizado e interdependiente, no existe mayor exigencia para los países en desarrollo que no seda la de mejorar su competitividad. Si se lo hace podrían salir del subdesarrollo. Este reto obliga a re definir la competitividad desde dos vertientes: la primera, de la rivalidad de las empresas, del sentido Darwiniano de la vida, de la supervivencia de los más aptos y eficientes y, la segunda, la mas importante, desde la perspectiva sociológica del humanismo, de la solidaridad y, sobre todo, de la dinámica de los mercado que depende en forma existencial de eliminar la pobreza. En suma, hay que bordar concepciones de competitividad que surjan del puente entre lo individual y lo social, entre lo unitario y lo plural. Con urgencia hay que superar la falacia muy común en la economía actual de confundir la macroeconomía con la micro economía; esta estupidez obedece al ultra individualismo desbordado que prevalece en la ciencia económica.   

La competitividad hay que mirarla en tres dimensiones frente a los retos del mundo de hoy: el desafío de la Globalización, el desafío de la integración comercialista (ALCA) política (creación de la Federación de Estados Sudamericanos) y los desafíos del mercado interno, que es lo más importante para superar el subdesarrollo, el atraso y el sistema de acumulación de capital con exclusión social.

Mercado Interno, Mercado Internacional.  En el perfil del umbral del siglo XXI y del tercer milenio ha cobrado inusual intensidad el volcar el análisis entorno al mercado internacional; y, existe, una marcada insuficiencia en el estudio del mercado interno, sin el cual es imposible el éxito en el mundo internacional. 

Esta equivocada ruta exige, con urgencia, de rectificaciones, lo que no significa simplemente volver a transitar en el camino del modelo de sustitución de importaciones, proceso inacabado en los países más atrasados y menos competitivos como el caso del Ecuador; si no con inteligencia y en un modelo de armonía de desarrollo humano y sostenido, integrar la mentalidad exportadora con la más plena dinámica exigencia de potenciar el mercado interno. 

No hay aventura del desarrollo sin armonía  en la distribución de la riqueza y del ingreso, que en síntesis es la esencia de la dinámica de los mercados internos e internacionales. En la medida que se expanden y consolidan  las denominadas clases medias se fortalece la democracia y se consolidan e integran los mercados. 

Hay que volver a la sensatez para acoplar la oferta agregada con la demanda agregada. Sé esta perdiendo el perfil de la dinámica económica y de la macroeconomía, en sus esencias de la economía real; y, sin sistema financiero y monetario internacional se ha perdido el rumbo, que nos puede llevar a la más profunda crisis jamás registrada en la historia. 

Hay que desmantelar la economía financiera y monetaria de especulación, la economía de casino que rige al mundo para ir a una síntesis creadora de vinculación perfecta entra la economía real y la economía financiera y monetaria. 

Uno de los dramas más agudos que soporta el mundo en el inicio del siglo XXI es la creciente profundidad que va registrando el proceso de Globalización y la perdida de rumbo y la caída y desmantelamiento de la institucionalidad mundial, este hecho, esta generando el que día a día se pierda los escenarios multilaterales y se potencien los escenarios bilaterales, que siempre favorecen a los mas poderosos y a los mas fuertes, a no ser de que estén por demás visibles los tratamientos diferenciados y los procedimientos para cerrar las brechas entre países ricos y pobres. 

El Perfil de los Procesos Industriales. 
Uno de los aspectos más relevantes es tener una visión adecuada del perfil del proceso industrial en sus múltiples perspectivas, como: la artesanía, la artesanía artística, la artesanía utilitaria, industria familiar, pequeña industria, mediana industria y gran industria. 

En este panorama destacan para los países en desarrollo y aun para los desarrollados las famosas PYMES (pequeñas y medianas empresas) así como las colosales empresas transnacionales (monopolios, oligopolios) en sus múltiples dimensiones y en un sistema en red, cada vez más visible, por la dinámica de la Globalización e interdependencia, que crea sistemas en cadena y simultáneamente con grandes rupturas y exclusiones que obedecen a un proceso de acumulación de capital con exclusión social.  

Estos sistemas discontinuos expresan la falta de armonía que prevalece en el mundo, que por un lado hace día a día más visible la Globalización e interdependencia, que se observa en una competitividad creciente que renueva y promueve corrientes comerciales; y, por otro, rezago sistemático de más de dos mil millones de seres humanos que habitan en los países en desarrollo que no están haciendo frente al reto de la Globalización. Simultáneamente, en los países emergente industrializados, hay múltiples interferencias, zonas grises, donde persisten obstáculos al comercio tanto cuantitativos como cualitativos, sin desconocer la gran disminución de aranceles y los sistemas preferenciales (SGP) que con la revolución de la información han permitido que en esos países casi duplique el crecimiento de las exportaciones al del PIB. 

Frente a  estos hechos cabe preguntar: ¿Si es posible hacer transparente el comercio de bienes industriales? La respuesta todavía es incierta, por varias circunstancias: no se ha superado plenamente el proceso de sustitución de importaciones que en muchos casos es inacabado; la mentalidad exportadora se hace presente en la alianza con las empresas transnacionales o la inversión extranjera y también está presente en los sistemas de maquila con desgarradoras situaciones de explotación a la fuerza de trabajo; además de las zonas francas con parques industriales. 

En suma, una extrema heterogeneidad, que alienta las exportaciones pero que genera discontinuidades e injusticias múltiples que seguirán persistiendo mientras se den situaciones de monopolio que obedecen a la propia dinámica del proceso de acumulación de capital. 

Un ejercicio por demás complejo es como encontrar la dinámica industrial en países como el Ecuador, que están en la fase incipiente de la sustitución de importación y que cuentan con pocas industrias de exportación (El Banco Mundial asume que de seis mil millones, que es la población del mundo al inicio del siglo XXI, mil millones son países industrializados, tres mil millones nuevos países industrializados y dos mil millones son los países excluidos, que no entienden el proceso de Globalización). 

En materia industrial cabe resaltar que, para Ecuador, una de las vías más expeditas es darle valor agregado a las materias primas, en particular al sector agropecuario y al petróleo; además de la extraordinaria oportunidad y fortaleza que tiene la industria del turismo; en este aspecto la experiencia de México, Costa Rica y Chile pueden ser muy alentadoras, siempre y cuando se superen la tragedia nacional de la quiebra del mercado interno, por ser uno de los países donde más injusta es la distribución de la riqueza y del ingreso.

Obstáculos al Desarrollo Industrial.

El Escenario Interno

Mercado Interno. Como se señalo, el obstáculo más pertinaz para el desarrollo industrial es la quiebra del mercado interno, por la desigual distribución del ingreso y la riqueza, que es un mal compartido por la mayoría de los países de América Latina y el Caribe; sin embargo, este aspecto determina la tragedia también cargada de opciones como el caso de la maquila o de algunos sectores intensivos en mano de obra no calificada o semicalificada en los cuales; por desventura, los sistemas de explotación a la fuerza de trabajo siguen auspiciando agresivamente procesos de industrialización con perspectiva exportadora y de mercado interno, a lo largo y a lo ancho del mundo, lo que significa que el desarrollo humano y sostenido esta ausente en gran parte de las cadenas de los procesos productivos industriales y de los otros sectores. 

Es satisfactorio que Organización Internacional del Trabajo OIT haya puesto al descubierto, en algunas áreas, como la maquila, donde se producen graves sistemas de explotación extrema de la fuerza de trabajo. También, se registran este tipo de problemas en el sector agropecuario como sucede en el Ecuador en las plantaciones de banano. 

No es admisible que en pleno siglo XXI, en las áreas en desarrollo, se reproduzcan las infames relaciones que fueron puestas al descubierto por Marx y los socialistas, en las primeras fases del desarrollo industrial en los ahora países avanzados industriales y pos industriales, su propia experiencia demuestra que a partir de las llaves maestras que modifican el poder abusivo: concienciación, movilización, participación y organización social, cambia el curso de la historia, para alcanzar un capitalismo con rostro humano, que esta ausente en los países en desarrollo.

El avance democrático en el norte oculto las infames relaciones internacionales de explotación por parte del norte en el sur; y, aveces más inequitativas en el propio sur, lo cual no se compadece con una democracia mundial ni nacional.

Este fenómeno es más cruel cuando no existe la posibilidad de que la fuerza de trabajo fluya libremente en el ámbito internacional, lo cual genera discontinuidades que dan pie a múltiples abusos por la existencia de formidables masas sub ocupadas o no ocupadas, que hacen que la tendencia sea en las áreas en desarrollo hacia salarios de miseria, ni siquiera compatibles con las necesidades de la reproducción biológica y peor de la reproducción social. 

La cruel circunstancia de una inmensa masa de no documentados, en los países ricos,  hace que sean segregados y que vivan al margen de los derechos humanos en las propias áreas desarrolladas, como se puede observar en Nueva York o Madrid. 

La dificultad mayor es que mientras no se transparente los mercados laborales, la segmentación seguirá perpetuando los círculos perversos de reproducción de la pobreza en procesos de acumulación de capital con exclusión social.

Por desventura, el aspecto mas olvidado en el análisis económico al inicio del siglo XXI, es la falta de conocimiento en materia de mercados nacionales e internacionales de la fuerza de trabajo, que sigue siendo uno de los elementos más importantes en la generación de valor; mas aun si se incorpora el trabajo calificado y la teoría del conocimiento al análisis del trabajo. 

Dicho análisis es sin duda el elemento más definitivo para la creación de una autentica democracia, mas aun cuando en América Latina y en el Ecuador existe un deterioro masivo de las clases medias, que representan la oxigenación democrática y que son el centro en el trabajo urbano y rural de vanguardia; y, que han sufrido la erosión mas grave por las denominadas décadas perdidas que se inician en los años 80 del siglo pasado y que perduran en la primera década de acuerdo a las perspectivas, del siglo XXI y tercer milenio, en casi toda la región. 

Cabe recordar la premisa que se manifiesta en el diamante de la competencia de Michael Porter, de que la base de las ventajas competitivas de las naciones es la dinámica del mercado interno y por supuesto del mercado internacional. Dinámica que con pobreza no puede coexistir. 

Otro aspecto crucial es que en el Ecuador la trama de relaciones intra e inter sectoriales es todavía por demás exigua;  y, lo que es más grave, los sectores modernos han crecido, muchas veces a expensas de los sectores tradicionales y esto ha incidido en bajos niveles de producción, productividad y competitividad. 

Esto no es nuevo desde la perspectiva histórica, aun considerando la experiencia de los países  más desarrollados; sin embargo, la experiencia demuestra que lo importante es que los sectores más dinámicos empujen a los mas rezagados; sino se da este efecto locomotora, el dualismo y la heterogeneidad estructural se hace más evidente, lo que se convierte en un formidable obstáculo para el desarrollo, como crecimiento económico y mas aun para el desarrollo humano y sostenido. 

Hay que reinterpretar desde las venas de lo nuestro lo que Porter denomina los sectores conexos o de apoyo, que no son más que la urdimbre de relaciones intra e inter sectoriales, que entre más complejas son mayores niveles de desarrollo involucran. En este aspecto se impone un estudio de cómo desarrollar las cadenas productivas y sus interdependencias en los países en desarrollo, que es unas de las claves del éxito en materia de competitividad.   

La Falta de Capacidad Empresarial. En América Latina la permanencia del denominado “Infantilismo Industrial”  generó un sector empresarial poco dinámico, imaginativo y audaz; lo que frustró la avenida de la innovación y de la invención y generó también groseras oligarquías que han usufructuado del poder político al que han determinado en gran medida. 

La falta de un liderazgo empresarial ha constituido un soporte de un capitalismo fragmentado, poco eficiente y eficaz, que ha puesto de relieve un permanente dualismo estructural, donde conviven los sectores modernos con los pre modernos, los formales y los informales, con sociedades con democracias duales donde se dan de la mano los que participan y una mayoría que participa fragmentariamente y que vive en un mar de pobreza. 

La clase empresarial, que comparte rasgos modernos con pre modernos es una de las características del subdesarrollo y de la falta de especialización, en la cual los grupos dominantes son por igual agricultores, industriales y comerciantes, lo que incide en niveles por demás precarios de competitividad ya que la falta de división del trabajo genera ganancias cuasi monopólicas por el abuso de una sistema de ganancias que no se basa en la productividad sino en las relaciones de monopolios absolutos que se visualizan en que un puñado de familias (oligarquías) son dueñas casi absolutas del poder político, caso de Ecuador, al mismo tiempo que conviven con monopolios estatales ineficientes; o sea, que los males y falencias del sector privado se reproducen en el sector público, lo que se hace más grave por tener el país uno de los más grandes grados de corrupción en el mundo.  

La Carencia de una Mano de Obra Calificada. El deterioro social en América Latina y el Caribe y particularmente en el Ecuador, la llamada deuda social, consustancial  a las décadas perdidas, ha significado un visible deterioro en la calidad y cantidad de educación, que en la base de la reproducción social y, esto ha incidido en un franco deterioro de la calificación de la mano de obra y de los sistemas de investigación para el desarrollo. Esto mas el dramatismo en materia de desempleo (el empleo es la base de la vida humana y productiva) ha generado que proliferen los sistemas de explotación de la fuerza de trabajo no calificada, semi calificada y calificada y que se impida una transformación redentora de la clase obrera, que es un puntal del desarrollo al igual que la clase empresarial. 

Para revertir esta realidad es indispensable garantizar un sistema de educación básica universal de por lo menos doce años de educación de calidad. 

El Escenario Internacional.

En el escenario internacional se observa que los países en desarrollo que han tenido éxito registran tres condiciones básicas: un consciente nacionalismo con apertura externa (China, México, Brasil, Chile); un alto índice de Gobernabilidad (estabilidad macro económica) y una armonía en la toma de decisiones estratégicas del sector público y privado; sin embargo, en esos países, hay dos elementos restrictivos y por construirse: una plena democracia participativa y una armonía en la distribución de la riqueza y del ingreso (China es un caso a típico por constituir una dictadura comunista con creciente apertura hacia el capitalismo Globalizado). 

El escenario internacional que se ha mudado notablemente ha cambiado la división internacional del trabajo clásica del período colonial y Neocolonial, hacia un nuevo tipo de Neocolonialismo, en el cual los países pos industrializados y más industrializados están dando espacios a los denominados países emergentes para industrializarse agresivamente, aprovechando la baratura de la mano de obra y potenciando el poder de las empresas transnacionales que comandan el 70% del comercio mundial y el 75% de la tecnología de punta; sin embargo, este gran despertar del comercio mundial y de las transferencias de ciencia y tecnología, se da en un mundo de pobreza creciente en el sur, que hace más visible la brecha de riqueza y de ingreso entre el norte y el sur; y, también, pone de manifiesto al nivel mundial un proceso exagerado de desempleo tanto abierto como estructural (sub ocupación). Esto aleja cada vez mas el horizonte de consagrar la democracia internacional y nacional. 

Un elemento que cabe resaltar, desde la perspectiva histórica, es que los modelos abiertos tienen resultados más positivos que los modelos cerrados, en todos los ordenes de la vida; por ello, triunfó el capitalismo sobre el socialismo real. 

En el aspecto internacional América Latina como sub continente en desarrollo aportó con una idea genial, para tratar de resolver los problemas de las asimetrías, de los múltiples desgarramientos que surgen de las brechas cada día más pronunciadas de riqueza y pobreza, científicas y tecnológicas, por medio de los tratamientos diferenciados, que le dieron opciones a los países mas atrasados en el campo de la integración a partir de 1960 a Ecuador, Bolivia y Paraguay, en el seno de la Asociación de Libre Comercio de América Latina ALALC; y, a partir de 1969, en el Grupo Andino a Ecuador y Bolivia, lo que les permitió, a través de la nómina de apertura de mercado, consagrar, aunque sea en forma incipiente, sus procesos de industrialización. 

La experiencia histórica prueba que Ecuador fue el país que con más inteligencia y resultados utilizó las preferencias. El abanderado, en tratamientos diferenciados  fue Ecuador tanto en la ALALC como en la ALADI y en el Grupo Andino, y, ahora ha perdido ese privilegio, lo cual puede ser funesto para su futuro en el seno del ALCA. 

Esta experiencia irradió al mundo a través de la Conferencia Mundial de Comercio y Desarrollo UNCTAD a partir de 1968 con el Sistema Generalizado de Preferencias SGP, que reprodujo en el ámbito mundial los tratamientos diferenciados.

Ahora que América Latina y el Caribe hacen frente al reto de la Asociación de Libre Comercio de América ALCA, no existe piedra más fundamental, como base de las negociaciones, que los tratamientos diferenciados para los países de escala pequeña, los denominados de menor desarrollo económico relativo, como es el caso del Ecuador, que en sus negociaciones bilaterales con los Estados Unidos debe pretender alcanzar por lo menos a triplicar en extensión y profundidad el transitorio y condicionado Acuerdo de Preferencias que tiene ahora con la primera potencia Hegemónica del mundo, si es que quiere hacer un inteligente acuerdo de libre comercio. Es sin duda la piedra de toque de las negociaciones y de la estrategia a diseñar. 

Sin tratamientos diferenciados no pueden existir Acuerdos Inteligentes, mientras subsistan las brechas denigrantes que impiden la democracia internacional, como el cáncer que destruye el tejido social latinoamericano la pobreza. 

Hay que prepara negociadores que tengan una visión integral e integrada del desarrollo, que entiendan el vínculo entre comercio y desarrollo; y, no simplemente agentes de las potencias industriales o de los países mas avanzados, que nos den haciendo la negociación, lo cual será funesto para nuestros intereses, en particular para los intereses de la inmensa mayoría de pobres, que constituya el mejor porvenir si dejan atrás la afrenta de la pobreza.  

El ALCA  es una oportunidad si parte del presupuesto de los tratamientos diferenciados y los niveles de desarrollo, esta es la experiencia de la ALALC, de la ALADI, del Grupo Andino, de la Unión Europea y la inteligencia consiste en no vivir de espaldas ante la perspectiva histórica.        

América Latina tiene que privilegiar por igual tratados de libre comercio que incorporen los tratamientos diferenciados con Europa y con el Asia, para tener equilibrio y armonía en las opciones y no depender exclusivamente de Estados Unidos, país que esta entrando en una visible recesión (esto puede variar como consecuencia de los acontecimiento recientes, que se derivan de la segunda guerra del Golfo Pérsico, sí hay una salida inteligente en el ámbito del sistema de las Naciones Unidas; y, si se consolidan los recientes repuntes y fortaleza de la bolsa de valores norteamericana y dan resultados los visibles deterioros de la cotización del dólar, que pueden generar mejores condiciones en la balanza de pagos de ese país), sin desconocer nuestra pertenencia a América y que Estados Unidos es el mercado más grande y dinámico del mundo; además, de que ese país hegemónico ha dado pruebas de una extraordinaria capacidad de regeneración y respuesta ante los retos y desafíos a su poder inevitable en el siglo XX y principios del siglo XXI.  Nunca hay que perder de vista que nuestro destino depende de la inteligente lectura entre democracia y poder internacional.  

En el perfil del siglo XXI el afianzamiento de los bloques nos obliga a tener una lucida percepción de nuestra pertenencia, en primer termino a América Latina y el Caribe, en segundo, a América y luego al mundo. 

Re primarización de la Economía de algunos países de América Latina. Como fruto de las denominadas décadas perdidas, de las colosales crisis financieras y monetarias, como las que soportó, recientemente, Argentina y Ecuador y de las falencias y limitaciones que genera el modelo Neoliberal Monetarista, se ha dado un proceso de re primarización de la economía, perdiendo vigor el sector industrial y haciéndose extrema la heterogeneidad estructural y más compleja la relación entre ciencia, tecnología, ocupación y sectores productivos, en particular el industrial.

No hay respuestas todavía al visible incremento de la desocupación abierta y sobre todo a que se  ha profundizado la sub ocupación; este panorama se ha vuelto más sombrío por la circunstancia de la quiebra de múltiples empresas y por soluciones que no están tomando debidamente en cuenta el problema del empleo.  

Frente a estos problemas hay que re encontrar un camino viable para re potenciar el proceso de industrialización, que en unos casos sufre graves quebrantos por una apertura indiscriminada y, en otros, por no haberse completado el proceso de sustitución de importaciones; además del deterioro manifiesto de la integración, como se puede observar en la Comunidad Andina y retroceso del MERCOSUR y más incertidumbres que certezas frente al destino del ALCA, lo que hace difícil y en ocasiones imposible ir hacia un agresivo proceso de exportaciones, mas aun si no existe una caudalosa inversión directa extranjera o peor si no hay una alianza estratégica con las empresas transnacionales, caso de Ecuador. 

Habría que despertar la imaginación creadora para re inventar soluciones a la perdida de dinamismo del proceso industrial, en todas sus dimensiones: como artesanía, artesanía artística, pequeña, mediana y gran industria, en función de la ya comentada heterogeneidad estructural, de las alianzas estratégicas, de las cadenas de producción, de los retos de la Globalización y de la cooperación, ayuda y tratamientos diferenciados, para con inteligencia buscar soluciones de compromiso entre competitividad y solidaridad. En este aspecto no existirá solución definitiva si se siguen postrando o siguen en flanco retroceso los mercados internos y se sigue extendiendo el mar de pobreza. 

La responsabilidad de potenciar nuevamente al sector industrial depende de una estrategia internacional y nacional de desarrollo, lo que se vuelve difícil por prevalecer el enfoque bilateral frente a la urgencia de revivir el multilateral, que es el escudo particularmente de los más débiles.

Ecuador ha perdido el rumbo al intentar privilegiar los enfoques bilaterales, que niegan su perspectiva histórica y, sobre todo, que van en contra de la vulnerabilidad que tienen las economías de pequeña escala, mas aun si son subdesarrolladas y están en franco estancamientos o retroceso. 

Resulta interesante recordar la posición de Costa Rica, que en su relación bilateral para suscribir un tratado de libre comercio con Estados Unidos, ha señalado que por ningún concepto en negociaciones de esta naturaleza se puede potenciar o privilegiar el neocolonialismo, este país, de una escala menor en tamaño aunque más desarrollado que el Ecuador, esta dando ejemplo a América Latina como lo ha hecho usualmente en materia de democracia  interna e internacional. 

La experiencia de la Unión Europea demuestra como se benefician los países pequeños y de menor desarrollo como Grecia y aun los grandes y relativamente rezagados como España, cuando existe voluntad política para hacer de los tratamientos diferenciados el alma de lo multilateral. Esto no impide que en una relación bilateral inteligente se consigan logros espectaculares si Estados Unidos paga al Ecuador por su situación estratégica frente al plan Colombia y se excluyen del tratado los temas conflictivos como: propiedad intelectual e inversiones y empresas transnacionales, que deben regirse por las negociaciones en el seno de la Organización Mundial de Comercio OMC, así como el tema de ciencia y tecnología.     

El Conocimiento. La única revolución que puede salvar al mundo de la afrenta de la pobreza es la revolución silenciosa del conocimiento, para ello se requiere de garantizar un ciclo básico de por lo menos 12 años de educación de calidad y de partir del presupuesto de que el conocimiento, la ciencia y la tecnología son patrimonio de la humanidad sin perjuicio de la garantía de la propiedad intelectual para la cual el entorno social es vital. 

La experiencia de los países que han tenido éxito en el mundo Globalizado demuestra que no hay nada más importante que el conocimiento y este conocimiento deben partir de la gente y para la gente, la revolución es la democracia del conocimiento, que no puede existir con esquemas de acumulación de capital con exclusión social. La clave es el acceso al conocimiento. 

El bien universal y el bien común del conocimtino hace la diferencia entre tener un mundo con pobreza o un mundo con desarrollo humano y sostenible. Lo que más auspicia un prospecto dinámico de industrialización es el conocimiento en las venas de la identidad cultural y en el esquema de Globalización. Esto determina que se requiere de un amplio esquema de interpretación de la heterogeneidad estructural de la industria en todas sus vertientes y que se debe defender por igual, la artesanía, la artesanía artística, la pequeña, la mediana y la gran empresa desde la perspectiva en particular de un vigoroso mercado interno y de una mentalidad exportadora que abra nuestra mente hacia los retos de la Globalización.   

El puente entre lo plural y lo unitario es existencial en materia industrial, sino se quiere hacer a un más profundo el problema de la pobreza que se origina fundamentalmente en el desempleo abierto y estructural. 

La imaginación creadora debe volcarse a establecer mecanismos y procedimientos en las cadenas productivas para optimizar el empleo y para eliminar barrearas y obstáculos que impidan el acceso al trabajo a escala interna e internacional. La garantía del empleo es la garantía de la equidad y de la justicia.  

Para cerrar la brecha científica y tecnológica, el pre requisito es la solidaridad internacional y la transferencia de por lo menos el 1% del PIB de los países ricos hacia los países pobres; y, de este porcentaje, el 90% debería ser de transferencia de conocimiento, de ciencia y tecnología, privilegiando por igual a los sectores primarios, secundarios y terciarios desde la perspectiva de la economía sectorial. 

Para establecer una nueva Etica del Desarrollo hay que unir y buscar consensos entre los empresarios y trabajadores, con el concurso del Estado, para bordar un Contrato Social Interno e Internacional que garantice la ocupación, salarios que permitan satisfacer las necesidades básicas y ganancias que estén en función de la producción, productividad y competitividad y no en función del capital financiero y monetario especulativo. 

Para el desarrollo industrial y para la ocupación plena se torna indispensable superar el drama de la especulación que Keynes, con propiedad, lo definió como el cáncer que destruye el tejido productivo y en consecuencia al propio sistema capitalista; mas aun, cuando se ha convertido en un capitalismo Globalizado.   

La Planificación Estratégica del Sector Industrial.

Uno de los efectos más desbastadores que ha generado el denominado Consenso de Washington, el modelo Neoliberal Monetarista, es que ha disminuido o eliminado la planificación y ha sublimado el pragmatismo y la visión de corto plazo. 

Se requiere con urgencia volver a inspirar utopías y objetivos de largo plazo, para diseñar estrategias de desarrollo industrial en el ámbito internacional y nacional, que exige la Globalización, si se quiere dejar atrás la inundación de pobreza que registra el mundo. 

Hay que tener una percepción transparente y diáfana para partir de una imagen objetiva de la realidad, despojándonos inclusive de la imagen afectiva, de la cruel e inhumada realidad, a la que nos hemos acostumbrado al ver a la pobreza como parte del paisaje socio cultural, para denunciar los sistemas de discriminación y exclusión social, que imposibilitan tener una plena democracia; y, construir la imagen objetivo de largo plazo, de desarrollo humano y sostenido.

Eliminar la pobreza es la vía para hacer viable el desarrollo y para hacer dinámico y potenciar los mercados internos y los mercados internacionales. 

El capitalismo salvaje esta destruyendo el mundo. Se requiere de estrategias que tengan como imagen objetivo, en el largo plazo (25 años), la total eliminación de la pobreza, que jamas se puede conseguir simplemente por la magia del mercado, o de la mano invisible, ya que la redención sola es viable en la conjunción de lo individual y de lo colectivo, en el matrimonio entre lo plural y lo unitario, entre la aldea global y la aldea nacional, en la solidaridad de las civilizaciones y no en la destrucción y desintegración de la confrontación. 

La asociación se impone para hacer de la solidaridad (principio Etico fundamental) el puente para crear un nuevo mundo de desarrollo humano y sostenido. En ese proceso, el desarrollo industrial, sin explotación, es la vía del cambio. No más abusos de una fuerza de trabajo no pagada o sub parada (como el que se da en la maquila o en las plantaciones bananeras). No más abusos de desocupación abierta y disfrazada que optimizan ganancias, por medio de salarios de hambre, no legítimas, que expanden la pobreza. 

Hay que construir un capitalismo con rostro humano. Hay que superar el concepto de la supervivencia de los más aptos, del sentido Darwiniano de la vida y crear un espacio ético de amor y solidaridad, para evitar las desastrosas crisis recurrentes, la economía de casino, la discriminación racial, de genero y la peor la económica, para hacer de lo social e individual la vía de la más plena democracia, que elimine los monopolios y oligopsonios que solo hacen la felicidad de los privilegiados. 

Se requiere, hay que insistir hasta el cansancio, de una Etica de Desarrollo que parta de los actores y rectores del proceso social y económico: Estado, Empresa, Mercado.

Estado, Empresa y Mercado que cumplan con su responsabilidad económica, social, política y cultural sobre la base de valores y no sólo respondiendo al espíritu de ganancia que es consustancial al sistema capitalista. Si se lo hace se podrá crear un Capitalismo con rostro humano, que se logró aunque fragmentariamente en el denominado Estado De Bienestar, por la rivalidad de los sistemas ideológicos políticos.

El punto de partida es un conocimiento e industrialización para todos y de todos, en el marco del respeto a la madre tierra, en la cual el sector agropecuario tiene un rol triple de cobertura vegetal, para salvar la vida, que es lo que más importa; para garantizar la seguridad alimentaria y para contribuir al torrente de exportación; igualmente es importante el sector servicio. Se impone la armonía global y sectorial si se quiere consagrar el desarrollo humano y sostenido basándose en los principios éticos.

En la estrategia de desarrollo industrial, inspirada en mercados dinámicos internos e internacionales, hay que tener por igual consideración por la artesanía, la artesanía artrítica, la pequeña, la mediana, la gran industria, por la circunstancia de la extrema heterogeneidad estructural que prevalece en los países en desarrollo, en un esquema de transferencia integral de ciencia y tecnología, que es patrimonio de la humanidad, sobre todo en la era del conocimiento. El conocimiento jamas puede ser exclusivo o excluyente, es la matriz de la democracia. 

Para que la estrategia de desarrollo industrial tenga éxito, hay que partir, en forma ineludible, de una tipología de mercados, ya que la transparencia de mercados en el sector industrial esta muy distante, dada la circunstancia de que coexisten las gigantescas empresas transnacionales, que comandan gran parte del poder mundial, las PYMES y las empresas familiares. Bordar inteligentes soluciones solo es posible en el marco de una expresa y lucida tipología de mercados, partir del presupuesto de la competencia perfecta en el sector industrial es negar la realidad. 

Etica del Desarrollo

Responsabilidad*

      Estado     
                                    Económica
                        

                    


Empresa                Mercado              Social                     Ambiental 


*    Fuente: Etica y Desarrollo: Banco Interamericano de Desarrollo BID. Gráfico: Elaboración del autor. 

Tres Grandes Generaciones de Economistas del Desarrollo y Subdesarrollo y de la Planificación.

Introducción

De 1776 a 1815 el mundo vive una de las épocas de mayor transformación. Este nuevo mundo se ilumina con la independencia de los Estados Unidos en 1776, que culmina con la revolución francesa y el imperio napoleónico y las gestas de independencia de América Latina, que se inician en Haití, México, Ecuador, Bolivia y que se agigantan con el genio de Bolívar y San Martín. 

El principio del fin del colonialismo prueba que no hay relación mas infame en la historia internacional que la relación colonial y la prueba más contundente es el hecho que desde la independencia se sentaron las bases para que Estado Unidos sea la primera potencia hegemónica en el siglo XX y XXI y América Latina la clase media. Por ello el entusiasmo por haber dejado atrás el colonialismo (Namibia) que es sin duda el acontecimiento más importante de finales del siglo XX y él más esperanzador de los horizontes del siglo XXI. 

Después de 1815 hasta 1914 Inglaterra se convierte en el centro del mundo y el Imperio Británico lidera todo el desarrollo internacional, en aquel entonces todos los caminos conducían a Londres; Inglaterra financia las guerras de independencia de Latino América y luego la mayor parte de la infraestructura vial y de ferrocarriles, que permiten articular la isla con el mundo en función de la segunda revolución industrial, que exige de un extraordinario caudal de materias primas para el gran centro manufacturero; asimismo, es la época de la consolidación del pensamiento liberal y despertar de la ciencia económica con Adam Smith y su magistral obra “El Origen y la Causa de la Riqueza de las Naciones” luego David Ricardo, Stuart Mills, los marginalistas, la llamada escuela neoclásica hasta culminar con Marshal. 

En este período mas de sesenta y cinco millones de seres humanos se desplazan de la congestionada Europa, especialmente hacia las áreas vacías Estados Unidos, Argentina, Australia, Nueva Zelanda y al flujo de emigrantes se suman un extraordinario y acelerado proceso de trasferencia de bienes, que posibilita la revolución del transporte marítimo, que abarata sustancialmente los costos y fletes del transporte; además las cámaras de refrigeración potencian el comercio de bienes perecederos. Sin desconocer los éxitos de estos dorados años cabe enfatizar que en ese período se agigantan los imperialismos de diferente tipo como el inglés, ruso, holandés, belga, francés, italiano, alemán, norteamericano, que prácticamente se apoderan de toda África y de buena parte de Asia. 

A partir de 1914 la humanidad deja atrás el período de mayor dinamismo del capitalismo, como capitalismo globalizado, 1870-1914; y, la pugna entre los imperios lleva al siglo XX a dos sanguinarias guerras mundiales por el reparto del mundo, que hacen sucumbir a mas de 65 millones de seres humanos, cifra curiosamente similar a la de los emigrantes del período anterior. 

Los iluminados economistas del desarrollo del capitalismo, la emergencia del marxismo en el siglo XIX, a partir de los socialistas utópicos, y de los clásicos de la economía, dejan su puesto a los miopes economistas del trágico período de cerramientos múltiples, de genocidios, de absurdos nacionalismos, que van desde los crímenes de Stalín y de Hitler hasta los groseros imperialismos que se reparten la totalidad de Africa y casi la totalidad de Asia y que sumen al planeta en brutales relaciones centro periféricas. Es el período que va de 1914 a 1945. Es el período de la más grande recesión del capitalismo de los años treinta, como resultado de los alocados años veinte, los años de la especulación. Son los años en que se paga con la desbordada inflación alemana el desatino de la miope paz de Versalles basada en la retaliación. Son los años de los grandes genocidios como el nazi con los judíos y de los archipiélagos Gulag en la oprobiosa dictadura de Stalín.   

Una de las más grandes tragedias de la humanidad constituye el hecho de que el ser humano no tiene memoria, ni tampoco una adecuada perspectiva histórica y, a eso obedece, que  centenares de veces vuelve a cometer grandes crímenes y horrendos holocaustos, donde prima lo irracional, el odio sobre lo racional y el amor, son las épocas de desintegración, de frustración. Épocas como las de la decadencia del imperio Romano con Calígula o Nerón, las de Gengis Kan o Atila o las de Stalín y Hitler.

En este aspecto cabe resaltar el genio judío que ha puesto magistralmente en perspectiva la tragedia de los genocidios en notables películas como la genial obra “El Pianista”, de Polansky o en la literatura: “Sin Destino”, del premio Nobel de literatura el húngaro Kértez y estas obras, son inapreciables porque convocan a la sensatez para no potenciar la brutalidad y la estupidez. 

Ojalá los pueblos Latino Americanos o los pueblos Árabes o Africanos, pusieran de relieve las infamias que los diferentes imperialismos han cometido en nuestra geografía del hambre, del analfabetismo, de la desesperación, de los desheredados de la tierra, como lo ha hecho con tanta inteligencia el gran escritor y ensayista Eduardo Galeano, con: “Las Venas Abiertas”. Estos símbolos avivarían la inteligencia para no volver a demostrar que en la escala zoológica el animal más irracional es el hombre y la mujer, cuya crueldad muchas veces es infinita, por las consecuencias que conlleva el ansia de poder, en ausencia de la democracia, que es inherente a la historia y a nuestra naturaleza. 

Si con esa visión se recreara el humanismo, la solidaridad, el respeto al derecho ajeno, el diálogo de civilizaciones, la comprensión integral de lo plural y diverso y de lo unitario, se estaría construyendo él autentico camino de la democracia internacional y nacional, del desarrollo humano y sostenible, donde prime el amor y la solidaridad sobre el odio y la desintegración, sin descuidar jamás que la tragedia esta dada por ser consustancial a nuestra naturaleza, lo racional y lo irracional, como nuevamente se prueba con el demencial terrorismo individual y de Estado, a partir del 11 de Septiembre del 2001. 

Con la consolidación de la paz más luminosa, la de la segunda guerra mundial, 1945, con la creación de las Naciones Unidas, con las capitales mundiales de Nueva York y Ginebra; como dice el poeta “sobre las cenizas de la destrucción se forja un gran carácter”, la humanidad se vuelve inteligente y recobra el vigor intelectual y notables economistas surgen a la superficie de la historia, algunos lo hicieron al final de los oscuros años que se reseñaron en el período del cerramiento, como Keynes que iluminó al mundo con “la Teoría General de la Ocupación,  el Interés y el Dinero” y Shumpeter que puso en perspectiva la innovación, la invención, fue el verdadero creador de la teoría del conocimiento desde la versión económica, además de sus notables contribuciones con la genial idea de la destrucción creadora, que contrasta con la recreación de los mercados (Keynes) asumiendo sus imperfecciones, por la vía de la economía mixta, que se podría denominar la construcción creadora, en la cual la política pública tiene un rol crucial en sus dos vertientes de política fiscal y de política monetaria. 

Después de la llamada revolución Keynesiana se da la revolución postkeynesiana y el esplendor del Estado de Bienestar, de la planificación indicativa y de la planificación central. En esta época  vuelva a surgir con inusual ímpetu la lucha contra el colonialismo en Africa y Asía, mientras América Latina pone el pensamiento de los países en desarrollo, subdesarrollados, periféricos, coloniales y neocoloniales, atrasados, del tercer mundo, naciones desheredadas, como se las empezó a llamar en eso años de despertar renovado de la humanidad.

Esta pleyade de economistas surgen en el mundo desarrollado, en el mundo socialista y en los países en desarrollo. Se los podría clasificar como los iluminados economistas utópicos y prácticos, que transformaron la economía y llevaron a una época de apogeo en todos los confines del mundo de 1945 a 1970. 

Los niveles de crecimiento y la apertura comercial y financiera internacional bajo la égida de la arquitectura diseñada en Bretton Woods, con la creación del Fondo Monetario Internacional FMI, del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento BIRF y después de 1948 con la institucionalización del Acuerdo de Tarifas y Aranceles GATT. Trilogía que robusteció la institucionalidad internacional y permitió no solo un notable crecimiento sino también una adecuada estabilidad. 

El contra punto en las permanentes luces y sombras en las que se desenvuelvan la economía internacional, fue la pugna ideológica entre el emergente socialismo que paso de un solo país a una enorme mayoría de la población mundial y el capitalismo con su invencible poder económico. Se agigantó la Guerra Fría y el temor se concentró en la posibilidad de un holocausto termonuclear; así mismo, si bien el crecimiento económico fue notable a lo largo y ancho del mundo, la injusticia internacional y las asimetrías, así como las brechas económicas, científicas, culturales y políticas estremecían con la geografía del hambre, con el analfabetismo, con la marginalidad y exclusión social, que en unas partes se remediaban y en otras se recrudecían. Era una época cargada de nacionalismos reivindicativos, de revoluciones, como la Revolución Cubana y la permanente descolonización. 

Por otra parte, el proceso de acumulación de capital, que se magnifica en la consolidación de las empresas multinacionales, transnacionales, en los grandes monopolios y su conjugación con los estados centralmente planificados, de bienestar, desarrollistas, generaron grandes y frondosas burocracias que nos llevaron al padecimiento del denominado, “Ogro Filantrópico”, según Octavio Paz, el Estado obeso y adiposo que nos llevo al cuestionamiento integral del Estado Nación, que es el referente fundamental de la articulación del sistema internacional desde los viajes de Colón hasta nuestros días y hemos pasado sin discernimiento a una oscura época caracterizada por el Estado mínimo, raquítico, inerte y corrupto, al inicio del siglo XXI.

Un nuevo período para la humanidad se empieza a consolidar a partir de 1970 hasta nuestros días, es el período de la Globalización, del triunfo del capitalismo sobre el socialismo real; es la etapa del resurgimiento del modelo neoclásico, de la consolidación del denominado Consenso de Washington, del modelo Neoliberal Monetarista y de la tendencia a un poder monopolar, en términos económicos y militares, el avasallante poder de los Estados Unidos, sobre todo manifiesto frente a los demenciales actos terroristas de 11 de Septiembre del 2001. 

Es un curioso período en el que se proclama “El fin de la historia y el último hombre”. Es la época donde tiende a prevalecer el denominado pensamiento único y, cabe recordar, que la avenida más importante de la democracia es sin duda la del pluralismo ideológico y que la humanidad siempre se desenvuelve en el permanente drama y contradicción entre lo plural y lo unitario. Estas nuevas realidades exigen de un nuevo despertar de la inteligencia para perfeccionar la democracia en el enfoque integral e integrado de desarrollo, que compendie la adecuada perspectiva histórica, con el análisis estructural, institucional, y, la tipología de mercados. 

De 1970 hasta la actualidad se han dado cambios notables como los que se reseñan a continuación:

1971 se derrumba la arquitectura financiera y monetaria diseñada en Bretton Woods y se inaugura una época de desconcierto por la ausencia de un sistema Financiero y Monetario Internacional. Se agigantan y estallan a cada rato las burbujas financieras y monetarias que destrozan a la humanidad y se monta una economía de casino en el ámbito mundial, donde prevalece la especulación, como otrora sucedió en los denominados alocados años 20, la volatilidad y el contagio de las crisis financieras es el desafío más importante para la economía internacional, que a cada rato se ve perturbada por la falta de acoplamiento entre la masa monetaria mundial y la economía real; se asume que hay  350 veces más dinero que los requerimientos de la economía real, lo cual potencia la especulación inclusive a niveles superiores a lo que sucedió en los años 20. 

1973 la crisis energética pone al descubierto que después del aire y el agua no existe nada más importante que el petróleo, que existe un recurso no renovable, por el cual se han desencadenado grandes guerras como las dos del denominado Golfo Pérsico; así mismo las tensiones inflacionarias se han desatado con el crecimiento inusual de los precios de los hidrocarburos y también ha traído tragedias a los exportadores de petróleo la brusca caída de los precios. La más errática de las curvas de precios de las materias primas ha sido la del petróleo, que ha fomentado la especulación mundial con los llamados petrodólares trasformados poco después en eurodólares y con el narcolavado han sido la más grande fuente de especulación y de estallido de las denominadas burbujas financieras y monetarias a las que han contribuido además las grandes sumas de dinero que se destinan al armamentista y esto ha complicado el drama de dramas para los países en desarrollo, la calamidad de la deuda externa. 

1989, con la caída del muro de Berlín, es el principio del fin del socialismo real y de la desintegración del Imperio Soviético y su área de influencia. Queda atrás la guerra fría y el enfrentamiento ideológico y el capitalismo triunfa como capitalismo Globalizado bajo la hegemonía de los Estados Unidos; sin embargo, se mantienen el desgarramiento y las brechas que se ensanchan entre el mundo del norte y el mundo del sur, entre los países desarrollados y los países en desarrollo. 

Cabe resaltar entre los activos, que los países se han dividido entre los denominados emergentes, nuevos países industrializados, los ganadores; y, los perdedores. En términos muy sencillos y de grandes agregados, en términos demográficos, el Banco Mundial asume que sobre una población de seis mil millones al inicio del siglo XXI, de la nueva era de 1970 a nuestros días, mil millones son los países ricos, pos industrializados, tres mil millones los nuevos países emergentes y dos mil millones los desheredados de la tierra, los sin horizonte, los que no entienden el reto de la Globalización, países fundamentalmente africanos, algunos del Asia y otros de América Latina y el Caribe. Sin embargo cabe enfatizar que una lectura inteligente de estas cifras no debe dejar de lado el denominado “Malestar de la Globalización” que esta en función de las crisis financieras y monetarias, por el contagio y la volatilidad, que generan no solo recesión sino espectaculares caídas como la de Ecuador, Argentina o la de los denominados tigres asiáticos, al mismo tiempo que sacuden también a los más pobres, por la disfuncionalidad entre el sistema financiero y monetario internacional (No Sistema) y su divorcio como nunca antes con la economía real, este escándalo ni siquiera se dio con igual intensidad en los llamados alocados años 20 del siglo pasado.  

Al comenzar el siglo un nuevo sismo sacude al mundo, los demenciales actos terroristas del 11 de Septiembre del 2001 que generan como respuesta actos de terrorismo de Estado, que ensombrecen la democracia internacional y preludian posibles guerras de civilizaciones que pueden superar con creces las colosales guerras del trágico siglo XX, originadas en las luchas imperialistas y en los totalitarismos de diferente tipo y en la defensa de la esquiva democracia internacional, como también en la pugna ideológica en la denominada guerra fría.

Empieza el siglo XXI con mas sombras que luces en contraste con el inicio del siglo XX que parecía podría generar una renovada y nueva estructura internacional, no fue así por desventura; ojalá, el nuevo siglo y el nuevo milenio que nacen con tantos padecimientos tenga la inteligencia creadora para por fin consagrar una democracia mundial, regional, subregional y de países hasta que se cree un solo Estado Mundial, todavía distante a pesar de la Globalización, de la interdependencia, de las perspectivas de integración y de la magia de la revolución de la información. La Aldea Global se estrella contra la Aldea Local y todavía no existe la imaginación creadora para la armonía entre lo plural y lo unitario. 

La Primera Generación de Economistas Utópicos y Pragmáticos de las Teorías del Desarrollo y Subdesarrollo y de la Planificación.  1945 -  1975
Después de la segunda guerra mundial, con la creación de las Naciones Unidas ONU, se establece la Comisión de Población y la Comisión de Estadística que universalizan los censos de población y vivienda y la contabilidad del producto social de los viejos y nuevos países, el famoso Producto Interno Bruto PIB y el no menos famoso Producto per cápita, lo que permite un desarrollo formidable de los modelos econométricos, de la matriz insumo producto, que sientan las bases para un despertar e impulso de los procesos de planificación, como planificación central en los países socialistas, como planificación indicativa para la reconstrucción de Europa y los milagros francés, holandés, de la República Federal de Alemania y en el Asia de Japón y la política pública permite a los Estados Unidos salir de la pavorosa depresión de los Años 30. Con el New Deal del iluminado Franklin D. Roosevelt y la revolución Keynesiana y Postkeynesiana. 

En los países en desarrollo, en los nuevos países que emergen a la superficie de la historia, dejando atrás el colonialismo y el neocolonialismo, como en América Latina, se potencian las teorías del desarrollo y subdesarrollo; al mismo tiempo que desde el Ecuador, tempranamente, en 1954, se establece la Junta Nacional de Planificación y Coordinación Económica y la aventura de la planificación se institucionaliza a los largo y ancho de América Latina y el Caribe. La espectacularidad política corresponde a los países del Asia y de Africa, que logran superar en gran mediada el Colonialismo, mientras América Latina pone en perspectiva su pensamiento en materia de desarrollo y planificación, teorías que son asimiladas por los llamados entonces países en vías en desarrollo o del tercer mundo. Con la Revolución Cubana se instala también la planificación Central en la Isla Socialista. Un espíritu revolucionario y múltiples nacionalismos inundan la región y se dan grandes cambios estructurales inspirados por la CEPAL y por notables economistas. 

La época de mayor esplendor que vive la humanidad de 1945 a 1970 honra al pensamiento mundial con grandes economistas utópicos y realistas en todo el mundo, en el mundo socialista, en el mundo capitalista y en el mundo en desarrollo como los siguientes:
Algunos de los economistas más notables de los países desarrollados capitalistas: (5)

Inspirados por los de los colosos de la economía: Keynes y Shumpeter y, por el inusual despertar de la economía con el apogeo y la bonanza de la segunda posguerra, destacan entre otros los siguientes:

Gunard Myrdal. Economista, sociólogo y político sueco, contribuye notablemente al conocimiento del desarrollo y del subdesarrollo e iluminó la inteligencia con su genial visión de la solidaridad o la desintegración, a través de la creación de iguales oportunidades para todos los hombres y mujeres y para todos los Estados Nación con la profundización de la democracia y el establecimiento de un Estado Providencial Mundial. “Solidaridad o desintegración” 1956, Fondo de Cultura Económica, México, 1958. Fue en realidad el precursor de lo que en nuestro tiempo se denomina el desarrollo humano. 

Jhon Kenneth Galbraith. Nacido en Canadá, economista norteamericano, embajador en la india, es posiblemente el que mejor entendió desde la perspectiva política las imperfecciones de mercado y la política pública del Estado Benefactor, con obras notables como el nuevo estado industrial, desarrollo económico, economía y subversión, dinero: de donde viene y a donde va.

Jan Timbergen. Economista holandés como ningún otro dio un impulso vital al desarrollo de los modelos macro económicos de decisión inspirados en los datos de la contabilidad nacional, ofreciendo importantes instrumentos cuantitativos para evaluar los efectos de las medidas de política económica. Destacan entre sus múltiples obras reestructuración del orden internacional 1976, Edición Fondo de Cultura Económica, Madrid, 1978. 
(5) ECONOMÍA. Planeta. Diccionario Enciclopédico. Editorial Planeta, Barcelona. Primera Edición, 1980. Algunos de los datos de los destacados economistas, que se reseñan en el presente ensayo, han sido tomados del mencionado diccionario.

Francois Perroux. Economista francés. En 1944 fundó el Instituto de Ciencias Económicas Aplicadas y ha colaborado activamente en la elaboración de la planificación indicativa francesa. Marginalista primero, keynesiano después y finalmente partidario de una síntesis ecléctica, con aportaciones críticas e institucionalistas. Una de las figuras más representativas del llamado sociologismo francés y ha realizado investigaciones en torno al concepto de estructura económica. La creación colectiva en la economía de nuestro tiempo, U.N.A.M. México 1971. técnicas cuantitativas de la planificación 1965 Ariel Barcelona 1969.  

Kuznets Simon. Economista y estadístico norte americano de origen ruso que destacó como pocos sobre las teorías del crecimiento económico y problemas demográficos como crecimiento económico y estructura económica 1965, edición G. Gili, Barcelona 1970. Crecimiento Económico Moderno 1966, Aguilar, Madrid 1973. Investigación cuantitativa de crecimiento económico 1972, Ariel, Barcelona 1979. 
Albert Hirschman. Economista alemán, residente en Estados Unidos. Defendió la tesis del crecimiento desequilibrado. La teoría subyacente al desequilibrio deliberado es que las inversiones en sectores clave con efectos de arrastre hacia delante y hacia atrás pueden constituir el motor fundamental del desarrollo económico. La Estrategia del desarrollo económico, 1958 Fondo de Cultura Económica, México 1964.  

Wassily W. Leontief. Economista norteamericano de origen ruso. Son notables sus contribuciones a la economía por su análisis insumo producto, input-output, la estructura de la economía americana 1919-1939 Bosch Barcelona 1958. El futuro de la economía mundial 1977 siglo XXI, Madrid 1977.   
Robinson Joan. Economista Británica. Una de las más notables mujeres de todos los tiempos, inspirada en los mercados imperfectos y en la economía de la competencia imperfecta y con su intuición sobre la acumulación de capital y la filosofía económica es de lectura obligada para los que quieren ser inteligentes economistas. Economía de la Competencia Imperfecta 1933. Aguilar Madrid 1946. La acumulación de capital 1956 Fondo de Cultura Económica México 1960. Filosofía económica 196. Gredos, Madrid 1964.  
Samuelson Paul Antony. Economista estadounidense. Notable por sus contribuciones para entender la macroeconomía y la política económica. Gran asesor y destacado escritor. Curso de economía moderna 1948. Aguilar, Madrid 1959 y múltiples ediciones posteriores.  

Algunos de los mas destacados economistas socialistas:

Tanto en el mundo Occidental como en el mundo Oriental destacan señeros economistas con inspiración marxista, en el período en que el socialismo deja de constituir el experimento de un solo país la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas U.R.S.S. 1917 – 1945 y se esparce a lo largo y a lo ancho del mundo, en función de los acontecimientos que genera la segunda guerra mundial y la revolución China, Vietnamita, la Guerra de Corea, la independencia de algunos países de Africa que se incorporan al socialismo y finalmente la Revolución Socialista Cubana, que crean un importante pensamiento socialista, con notables economistas, que entre otros, se señalan a continuación:

Paul A. Baran. Economista norteamericano de origen ruso, volvió a poner en perspectiva el concepto de los fisiócratas del excedente económico en su magistral obra “la economía política del crecimiento, 1957, Fondo de Cultura Económica, México, 1959 y también contribuyó al lucido análisis del capitalismo monopolista.

Michal Kalecki. Sin titulación universitaria alguna fue profesor de la Universidad de Cambridge. Este polaco ha sido, sin duda, uno de los economistas de mayor influencia en su época tanto por su talento como por la variedad de temas y de análisis que formuló. Fue uno de los mas lucidos y penetrantes analistas de la dinámica del sistema capitalista. Estudios sobre la teoría de los ciclos económicos 1939 Ariel, Barcelona 1970. Sobre el capitalismo contemporáneo. Editorial Crítica. 

Leonid Vitalovich Kantorovich. Economista, ingeniero y matemático soviético. Destacó en la programación lineal y con su obra la asignación óptica de los recursos económicos 1959, Ariel 1968 magnificó el calculo económico como base de optimizar los planes que orientaban al socialismo como sustituto del mercado.

Nicholas Kaldor. Economista británico de origen húngaro. Destacado teórico neokeynesiano y social demócrata, es uno de los renombrados especialistas en temas relacionados con el crecimiento económico, la distribución de la renta y la política fiscal. Ensayos sobre estabilidad y desarrollo económico 1960. Tecnos, Madrid 1969.   

Charles Bettelheim. Economista francés. Considerado como uno de los más brillantes economistas marxistas de la posguerra, en la labor investigadora se diferencia claramente diversas etapas: temas relacionados con el empleo, con la organización de las economías socialistas y, sobre todo, con la planificación, luego paso a interesarse fundamentalmente por los procesos revolucionarios y de transición al socialismo, estudiando los distintos modelos de construcción del socialismo, en la tercera etapa dirige sus esfuerzos a elaborar los conceptos teóricos indispensables para poder aplicarlos al análisis de las formaciones sociales en transición al socialismo. Algunos problemas actuales del socialismo 1971, siglo XXI, Madrid, 1973.

Algunos de los mas inspirados economistas latinoamericanos.
América Latina sale fortalecida de la segunda guerra mundial y se coloca a la vanguardia del pensamiento económico en materia de desarrollo y subdesarrollo y de planificación, en donde destaca dos vertientes la institucional con la CEPAL y la de los grandes autores latinoamericanos como los siguientes: 

Raúl Prebisch. Economista argentino, es sin duda uno de los pensadores más importantes de todos los tiempos desde la perspectiva de los países en desarrollo y en particular de América Latina. Sus contribuciones, que han dejado huella imperecedera, destacan en el campo del denominado estructuralismo y, sobre todo, en la adecuada perspectiva histórica. Creador de la Comisión Económica para América Latina CEPAL y del Instituto Latino Americano de Planificación Económica y Social ILPES,  fundador de la Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio y Desarrollo UNCTAD, puso en gran medida en perspectiva el pensamiento del denominado Tercer Mundo y le dio impulso al llamado grupo de los 77.

Celso Furtado. Brasil, ex ministro de Estado, profesor de economía en diversos centros de Estados Unidos, Francia e Inglaterra, autor de numerosos libros entre los que destacan: desde las conquistas hasta la revolución cubana, la economía Brasileña, formación económica del Brasil, la fantasía organizada, etc. Es el pesador mas destacado que ha tenido el Brasil y uno de los iluminados latinoamericanos. 

Oswaldo Sunkel. Economista chileno,. Considerado como uno de los mas destacados especialistas latinoamericanos en temas de subdesarrollo económico. El subdesarrollo latinoamericano y la teoría del desarrollo, siglo XXI, México, 1970, escrito en colaboración con Pedro Paz, integración transnacional y desintegración nacional en América Latina, nueva visión, Buenos Aires, 1972.

Germánico Salgado. Destacado economista ecuatoriano, que contribuyó al desarrollo institucional de la planificación y que iluminó espacios en materia de desarrollo, integración y planificación. Su pensamiento se identifico y fue el propulsor de la Junta Nacional de Planificación y Coordinación Económica 1954; así mismo, fue uno de los integrantes de la Junta del Acuerdo de Cartagena, que para su tiempo fue él mas inspirado esquema de integración de los países en desarrollo 1969.  

Victor Urquidi. Economista Mexicano, fue uno de los inspiradores del Fondo de Cultura Económica, probablemente la editorial que más ha contribuido a la difusión del pensamiento económico de América Latina y del mundo en Ibero América, además de prestar relevantes aportes al pensamiento de la economía de México. Problemas Económicos planteados en la conferencia de Chapultepec 1945. Viabilidad Económica de América Latina 1964. Fondo de Cultura Económico. 

La Segunda Generación de Economistas del Desarrollo y la Planificación.

La Generación Realista. 1975 – 2003.
Con la caída del socialismo real y la desintegración del imperio soviético, con los procesos de inflación con recesión, con la puesta en duda del esquema Keynesiano y Postkeynesiano, una ola de realismo se impone en el esquema teórico de la economía, que manifiesta su entusiasmo por el mercado y pone en perspectiva nuevamente el esquema Neoclásico. 

El derrumbe y la caída y muerte de las utopías, en otra lectura la utopía desarmada, hacen que los economistas vuelven sus ojos hacia la libertad económica como base de todas las libertades, la interpretación de Hayek y de Milton Friedman; y, mandan abajo los grandes esquemas teóricos y vuelven a las entelequías de las visiones simplistas y monolíticas (pensamiento único), como la del automatismo y de la mano invisible, así como de formulaciones econométricas o matemáticas, que quieren darle un prestigio de ciencia exacta y no de ciencia social a la economía. 

En las épocas de mayor auge que surgen de profundas transformaciones sean por evolución acelerada o por revoluciones, la humanidad renace bajo perspectivas más humanas; sobre todo, después de grandes tragedias y genocidios como los que se dieron en los espacios de la primera a la segunda guerra mundial, en la época de los cerramientos múltiples y, eso ensancha enormemente la inteligencia humana; sin embargo, esos períodos de esplendor terminan y nuevamente se proyectan espacios más opacos, menos espectaculares, donde el poder se vuelve más grosero y decaen las perspectivas de la oxigenación democrática, se achican las clases medias, se diluyen las contribuciones inteligentes y, aparentemente, una especie de soñolencia invade al mundo y, la encarnación del pensamiento único, que disimula las torpezas humanas tiende a expandirse y la tentación de postergar los grandes sueños se vuelve evidente. Estas épocas de las ideas chatas y con manifiesta insuficiencia son las que vive la humanidad de hoy y eso se refleja en la mediocridad de las otrora llamadas grandes ideas. 

Se pierde el enfoque histórico, estructural, institucional y de las imperfecciones del mercado. Un grupo importante de economistas descubre la inocencia de la economía, la apartan del poder como economía política, la desestitucionalizan y nos hacen creer que con la libertad de comercio por arte de encantamiento se van a resolver todos los problemas. No dejan de percibir la manifiesta recesión que vive el mundo capitalista más desarrollado; sin embargo, al no tener ya el reto del socialismo sobre dimensionan el poder de los triunfadores y dejan de lado la preocupación por el largo plazo, tal vez avergonzados por el exponencial crecimiento de la pobreza a lo largo y a lo ancho del mundo, tanto desarrollado como subdesarrollado, levantan banderas para eliminar la pobreza, pero pierden contacto con la base teórica de la acumulación de capital con exclusión social y, voltean las espaldas, frente al dramático problemas del crecimiento del desempleo tanto abierto como estructural, aducen a cambios científicos y tecnológicos la tragedia, sin reconocer su manifiesta incompetencia para volver a poner en perspectiva la genial visión de Keynes de la ocupación plena.

Atribuyen al Estado paquidérmico y obeso el “Ogro Filantrópico”, todos los males del sistema capitalista y no tienen discernimiento para entender el rol estratégico del Estado vigoroso y no tienen inteligencia para describir la patología del Estado mínimo, raquítico corrupto y prescindente, que existe sobre todo en los países más atrasados del mundo en desarrollo. 

Hay excepciones de destacados economistas que no han perdido el análisis histórico, institucional, de imperfecciones de mercado y estructural; pero, son los menos y hay que recordar que una golondrina no hace verano. 

Lo que más hay que lamentar es que América Latina, que tuvo en sus economistas en la anterior generación, a los más notables del pensamiento del llamado Tercer Mundo, ahora se sitúe en la retaguardia y, mucho del pensamiento económico latinoamericano no sea mas que una caja de resonancia del pensamiento Neoliberal Monetarista, del denominado Consenso de Washington. 

Sin embargo, como se ha dicho con tanta lucidez: crisis significa tragedia y oportunidad y cabe reconocer algunos activos de nuestra época:

En primer término, destaca la preocupación y la finura que se ha acrecentado en términos de superar algunas de las imperfecciones de la información, que han permitido un análisis mucho más  lucido en términos del impuesto más regresivo que constituye la inflación y la denodada lucha contra la inflación, es uno de los éxitos que no se puede regatear a la escuela Neoliberal Monetarista. Hay también solvencia en el tratamiento de la Hacienda Pública en términos de obtener el equilibrio fiscal para evitar la emisión inorgánica, todo esto a nivel nacional; pero, en fragante contradicción se vive con una economía de casino, de especulación a escala internacional, sin sistema financiero y monetario mundial, lo que siembra vientos que cosechan huracanes al estallar a cada rato las burbujas financieras y monetarias. O sea, hay una doble moral: lucida e inteligente para controlar los desequilibrios financieros y monetarios en el ámbito nacional y torpe e ineficiente para encarar los problemas financieros y monetarios internacionales, lo cual va en contra vía de la tan decantada Globalización.

Se ha avanzado con cierta intensidad en hacer mas transparente el mercado internacional en términos de comercio, pero siguen subsistiendo múltiples formas de proteccionismo, sin desconocer ni dejar de alabar el gran desmantelamiento arancelario, que se ha dado en el mundo y el nuevo ángel que han adquirido las llamadas zonas de libre comercio; mas, no se ha alcanzado los niveles tan altos del vínculo entre comercio internacional y desarrollo que se registraron en las grandes épocas de auge de la economía internacional.

Aunque en forma desigual se ha logrado que la revolución de la información, las TIC, Técnicas de Información y Comunicación, se pongan al servicio de la humanidad en términos de desarrollo económico, social, político y cultural y, en ese ámbito, en el contexto de la sublimación de la teoría del conocimiento, como la más importante fuente del poder flexible e inteligente, en la revolución de la información subyacen las más pletóricas posibilidades de oxigenación democrática, si existe sabiduría e iguales oportunidades, por la activación de la sociedad civil, para exigir derechos y para consagrar deberes, que potencien la creatividad, la productividad y la competitividad en un esquema de desarrollo humano y sostenible.

Hay que reconocer que frente a la amenaza de un suicidio colectivo sé esta creando una cada vez más perceptible conciencia sobre la naturaleza y el puente inter generacional, para preservar la vida, que sé esta difundiendo a lo largo y lo ancho del mundo en términos de la gran ciencia de la Ecología. Nunca hay que olvidar que nuestro pequeño planeta azul, la tierra, es el único planeta con vida en el universo hasta ahora explorado y conocido.

Por otra parte, se ha dado un notable impulso a la microeconomía, lo que ha permitido un enfoque de oferta, que ha generado un crecimiento de la producción, productividad y competitividad, si bien es cierto no a los niveles de la época dorada de la economía; mas, se ha perdido el vínculo entre micro y macroeconomía, lo que da una gran confusión y poca claridad para establecer un puente entre las políticas públicas y las políticas privadas y se ha perdido todo camino lucido en materia de planificación.    

El sistema de mercado se ha quedado sin competidores y, esto crea dificultades, ya que la competencia es el alma del sistema capitalista, que fue más lucido cuando tenía el reto del socialismo real.  

En resumen, cabe advertir, que son mas las sombras que las luces al inicio del Siglo XXI, por la manifiesta recesión económica, por los demenciales actos terroristas individuales y de Estado y por las limitaciones que tiene un avasallante pensamiento único, que es contrario a la certeza de la pluralidad estructural del mundo de hoy, en todas las dimensiones de las ciencias sociales, sin desconocer que el desafío mayor para la humanidad es el puente entre lo Global que cada día se afirma más y lo plural que cada día se hace más perceptible. 

Pese a esta época de postración relativa de la ciencia económica, cabe resaltar la importancia de algunos pensadores que escapan a la manifiesta mediocridad en la que se desenvuelve la actual ciencia económica:

James M. Buchanan. Economista norteamericano, que destaca en el campo de la investigación de la Hacienda Pública y sobre todo en el análisis del cálculo del consenso y en el análisis de la óptica individualista de las decisiones políticas. Sus logros mas destacados son en el campo institucional, que es una de las corrientes más importantes del pensamiento económico.  

Kennet Joseph Arrow. Economista estadounidense destaca por sus contribuciones a la aplicación de la lógica formal a la teoría del bienestar.

Hayek Friedrich. Economista austríaco. Considerado uno de los principales representantes de la escuela austríaca, liberal prominente. En sus obras destacan sus críticas a la intervencionismo económico, a la planificación nacional y al diseño de los sistemas fiscales y monetarios actuales. Precios y producción 1931. teoría pura del capital 1941 camino a la servidumbre 1944, penetrante crítica al socialismo.  

Franco Modigliani.  De origen italiano, norteamericano formuló la teoría de ciclo de vida, elaboró la teoría del hábitat natural de la estructura de los tipos de interés. 

Armartya K. SEN. Uno de los mas lucidos pesadores de la India, destaca por su análisis de la libertad como compromiso social y su penetrante visión del desarrollo humano y su amplio conocimiento en materia de investigación de las condiciones en que se desenvuelven los países en desarrollo. 
Samir Amin. Economista egipcio. Es uno de los pensadores más prominentes, neomarxistas con contribuciones especiales como la acumulación a escala mundial, 1970 siglo XXI Madrid 1974. El desarrollo desigual 1973, Fontanela, Barcelona, 1974. Gran especialista en temas de desarrollo y planificación. 

Peter Drucker. Norteamericano de origen austríaco, ampliamente conocido como él mas celebre de los administradores y también destacado economista. Ha revolucionado el campo de la administración y ha despertado un enorme entusiasmo entorno a los valores comunitarios y ha descrito también las características de lo que el llama “el mundo post capitalista”. 

Joseph Stiglez. Economista Norteamericano, con reminiscencias Neokeynesianas, ha hecho aportes sustanciales en términos de las imperfecciones de la información y una crítica demoledora a la perdida de rumbo del Fondo Monetario Internacional FMI, en su celebre libro el Malestar de la Globalización 2002, Taurus 2003.  

Cabe resaltar que en los últimos tiempos el Banco Mundial ha rescatado importantes espacios en materia de sus contribuciones al análisis del desarrollo y, también, la CEPAL ha aportado con nuevas ideas, volviendo su mirada hacia su época de mayor esplendor sin dejar de ser sensible a los retos de la Globalización, en libros como Equidad Desarrollo y Ciudadanía, 2000. ALFA OMEGA 2001.

La Tercera Generación de Economistas 2000 hacia el Futuro.

La necesidad de que surja una tercera generación de economistas, que fundan la escuela neoclásica con la histórica, estructural, institucional y de las imperfecciones del mercado; así como asuman el legado teórico del marxismo, en lo que sea pertinente, en el esquema de una democracia universal, regional, subregional y nacional, así como de las comunidades locales, se trataría de afirmar, como la luz más poderosa, para que se ilumine la humanidad, en conseguir el desarrollo humano y sostenible, es el desafío de nuestro tiempo; para asumirlo, se requiere como fuente de inspiración de los economistas de hoy y mañana de los siguientes elementos, que siempre deben inspirar a las ciencias sociales:                        

El legado de la historia. Es con mas historia y no con menos historia con lo que se resuelve los dilemas, los conflictos y los problemas más cruciales de la humanidad. La historia, como memoria individual y colectiva, aviva y despierta la inteligencia, la carencia de historia potencia la torpeza y estupidez; también,  consustancial a nuestra naturaleza. 

Historia no hay que entenderla como una bola de cristal para diseñar el futuro, ya que ha sido evidente la constatación de que el determinismo, consustancial al marxismo leninismo, quedó atrás con la caída del Imperio Soviético y su área de influencia y, quedaron atrás por dos aspectos nefastos: la llamada dictadura del proletariado y el Estado obeso y paquidermo y, sobre todo, por la falta de libertad y por los múltiples cerramientos. Precisamente, la historia comprueba que los sistemas abiertos son superiores a los sistemas cerrados y que, nada supera la comunión de las almas, el diálogo intergeneracional, interétnico, internacional. 

La comunicación es la clave del amor y de la solidaridad y el odio y el rencor se potencian cuando se pierde la sabiduría de la comunicación y de los valores éticos.

La historia es una inmensa avenida para entender de donde venimos, hacia donde vamos y donde estamos. Es la memoria colectiva e individual que nos hace existencialmente mas humanos, cuando nos atrevemos a rectificar los errores del pasado. 

Es la historia la conciencia acumulada y el puente de cómo vamos creciendo como especie. También es la constatación de la crueldad infinita de los seres humanos, que tenemos que superar y cambiar este drama, si alguna vez llegamos a situarnos mas allá de la frase inmortalizada por León Tolstoy de: “La Guerra y la Paz”. Del predominio de la violencia, ya tan consustancial con la historia del Siglo XXI, especialmente, después de los demenciales actos terroristas del 11 de Septiembre del 2001 y las respuestas violentas del denominado terrorismo de Estado, que puede dar paso a un desastre mayor que el que se generó con la denominada Guerra Fría, por las contiendas ideológicas entre el emergente socialismo y el capitalismo y nos podría conducir a una “guerra de civilizaciones”, que podría ser aun más desastrosa que todas las guerras pasadas, por el avance sin límites de la capacidad de destrucción de las denominadas armas de destrucción masiva, que van desde el posible holocausto termonuclear hasta la perversidad de las armas biológicas y químicas. 

Es curioso que mientras aparentemente mas avanza la civilización y la cultura, al igual que el conocimiento, más se pierde la sabiduría milenaria para desarrollar la solidaridad, el amor, la integración y poner en primer término los valores éticos permanentes, que deben iluminar a la humanidad, para que no pierda el rumbo ni la Gobernabilidad. 

La historia debería permitir que el hombre y la mujer no tropiecen centenares de veces con la misma piedra, que no se anulen como seres trascendentes, reproduciendo los mismos errores, que logren que lo positivo supere lo negativo, que prime la auto estima y confianza, que no se dé el privilegio de los mas fuertes y que se suprima todo tipo de discriminación, en particular la discriminación racial y de género. 

Que la historia nos inspire para hacer efectiva la llave maestra de la condición humana: el tener iguales oportunidades para realizarnos integralmente y para vivir la democracia planetaria, regional, sub regional, de países y local, haciendo del sueño de Lincoln del Gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo la esencia de la democracia perfectible y para superar el dilema en términos absolutos entre libertad e igualdad, en la visión de la inteligencia integral de la relatividad de la naturaleza humana en la que el cielo y el infierno no son mas que abstracciones de los limites extremos en la gran avenida por la que transita la humanidad.      

El Análisis Estructural. Una perdida sensible de las ciencias sociales, en gran medida, es la ausencia del análisis estructural, que auspicie la necesidad de contar con un amplio sistema de investigación del denominado enfoque integral e integrado del desarrollo. 

Si se vuelve a potenciar el análisis estructural, nos puede llevar a un descarnado análisis de situación, a un penetrante diseño y comprensión de la realidad, punto ineludible de todo proceso de planificación y de diseño de estrategias y elemento sustancial del diagnóstico lucido del punto de partida de toda avenida para el cambio social, tan urgente en las postradas economías de los países en desarrollo y también de los desarrollados. 

El análisis estructural puede poner en igualdad de condiciones a todas las ciencias sociales, en particular a la política, economía, sociología, sicología, antropología y en especial a la cultura que todavía es la cenicienta de las ciencias sociales.

El análisis estructural potencia y clarifica el rol fundamental de la educación y de la salud, como las llaves maestras del proceso de desarrollo y pone en perspectiva que no existe nada más importante que el pensamiento como el motor generador de la creatividad, de la innovación, de la invención, que cada día brillan mas con la teoría del conocimiento y, por ventura este avance existencial deja atrás la vieja dicotomía entre idealismo y realismo, entre utopía y pragmatismo, que tanto han dividido a la humanidad en el gran proceso histórico, desde Tuccídedes, Aristóteles y Platón hasta Marx y los pensadores de nuestros días. 

Ha quedado atrás el esquema tan elemental y simplista de la llamada interpretación del materialismo histórico y dialéctico, que no se puede mantener en la época del apogeo de la teoría del conocimiento, donde el pensamiento se sitúa en el sitial mas alto de la condición humana, que nos hace distintos al resto de la escala zoológica. El burdo materialismo y el idealismo sin realidad se espera que queden atrás, si se desea superar el dogmatismo que ha encarcelado a las ciencias sociales. Para que esto suceda hay que volver a la ciencia de ciencias: la Filosofía, para que la humanidad recobre la plenitud de la inteligencia y sabiduría.

El Análisis Institucional. Los más grandes pesadores sociales han sido sin duda los institucionalistas, entre otros: Smith, Ricardo, Marx, Keynes, Shumpeter, Drucker, Buchanan, Galbraith, Prebisch. La inteligencia crece, en la medida en que se entiende el rol del Estado en las sociedades humanas, su evolución y perspectivas; al mismo tiempo, que se entienda el vínculo entre lo individual y lo comunitario. 

El puente entre lo social y el destino de cada uno de nosotros, entre los plural y lo unitario, es la clave de las ciencias sociales y, por desventura, el ultra individualismo, que prevalece en la percepción actual de los cientistas sociales es una ruta equivocada que con urgencia hay que rectificar, si se quiere crecer como especie humana, mas allá de los voraces egoísmos que tanto amplifica el desmesurado afán de ganancia y de riqueza, que es un impulso vital de la humanidad, si se los hace con cordura, en el contexto de una armónica distribución de la riqueza y del ingreso, en el ámbito internacional, nacional, regional y de localidades. Sin armonía de la distribución no hay viabilidad de sistemas profundamente humanos y sostenibles. Además que jamas hay que perder la inspiración de que es más importante Ser que Tener.  

Para recrear la democracia y para desarrollar la institucionalidad tan pobre que existe en el mundo de hoy, en contraste fragante con la tan decantada Globalización, exige, sin alternativa, de un robusto proceso de ciudadanía, palabra que encierra las claves de la democracia. 

El Análisis de la Tipología de Mercados. Uno de los dramas de la ciencia económica, ha sido y es, la falta de discernimiento para no ir a los extremos de los mercados de competencia perfecta hasta el monopolio, si no analizar la compleja gama de situaciones de mercados imperfectos, que si se los entiende darían grandes luces para resolver cruciales problemas, como por ejemplo: mejorar la producción, productividad y competitividad  de todos los mercados. 

En el ámbito de la Organización Mundial de Comercio OMC, cuyo mayor desafío al inicio del siglo XXI es la transparencia del comercio, tiene su mayor obstáculo en no reconocer todas las imperfecciones de los mercados, en particular las de los sectores agropecuarios, industriales y de servicios. 

La avenida de las zonas de libre comercio, para alcanzar finalmente él más pleno multilateralismo, depende de superar todas las barreras sobre la base del conocimiento integral de la tipología de mercados. No se entiende porque el dogmatismo y los perjuicios para postular mercados límites y no los mercados comunes en los que brillan las imperfecciones.

Los mercados imperfectos, que son el común denominador de los mercados, no niegan la evidencia de que en los últimos tiempos se ha registrado un notable desmantelamiento arancelario; pero, subsisten múltiples barreras no arancelarias así como medidas de apoyo a sectores más vulnerables como el agropecuario o textil y, además, la extrema heterogeneidad estructural del mundo de hoy exige del tratamiento diferenciado, en razón de las abismales brechas que separan a los países por niveles de ingreso tanto en términos absolutos como per cápita y, para complicar mas las cosas, la brecha mas gigantesca es la científica y tecnológica, en un escenario caracterizado por el intercambio desigual, que se explícita, en ocasiones, en los términos desfavorables del intercambio para los países en desarrollo.

La tarea de la OMC es formidable para transparentar el comercio, para oxigenar la democracia internacional y para que prevalezca la justicia internacional y, en todos esos laberintos, es fundamental contar con una robusta institucionalidad y una clara normativa, ya que, como es ampliamente aceptado, “el escudo de los débiles constituye el Derecho Internacional”. Por estas circunstancias es que es tan estratégica la negociación con un perfil de armonía planetaria en las famosas Rondas de Negociación de la OMC, que todavía tiene resultados de poca significación, para abrir la gran avenida del desarrollo en función del comercio mundial.

La Planificación del Desarrollo. La nueva generación de economistas se tiene que preguntar ¿si es posible la planificación indicativa del desarrollo en los países industrializados y pos industrializados y en los países en desarrollo, a la luz de la apoteosis que ha alcanzado el mercado, al inicio del siglo XXI? al respecto, para ubicar adecuadamente el dilema entre planificación y mercado, cabe resaltar las siguientes consideraciones:

Desde la perspectiva histórica, se podría asumir, que todavía siguen circulando muchas teorías que aparentemente habrían sido superadas como: las del determinismo histórico (el materialismo histórico y dialéctico), el determinismo ligado al medio físico, en el que sobre sale las diferencias de clima, la disponibilidad de recursos naturales, los fantasmas neo maltusianos (determinismo demográfico), el determinismo racial (una lectura renovada de la discriminación racial), la influencia de la religión que tanto potenció Max Weber, la existencia de los innovadores y de la clase empresarial (Shumpeter), los círculos viciosos de la pobreza tanto estáticos como dinámicos (Nurkse, Myrdal), las etapas del desarrollo (Rostow), las teorías centro periféricas (CEPAL) y las múltiples teorías tanto del imperialismo como de la dependencia, la solución por la vía de la sustitución de importaciones (Hamilton, Colbert, Federico List, la dictadura Menji, CEPAL, los Tigres Asiáticos) y por último la renovación y puesta en perspectiva del esquema neoclásico, del denominado Consenso de Washington, modelo Neoliberal Monetarista, en el contexto de la Globalización.

Partiendo de este breve esquema de la evolución de las teorías del desarrollo y subdesarrollo, renace la pregunta de: ¿si es viable la planificación en el escenario de hoy?

La respuesta muy preliminar sería que si es viable si se parten de algunas consideraciones como las siguientes:

 Establecimiento de Metas y Objetivos: Se ha dicho y con razón, históricamente, que: “Para realizar un sueño hay que partir de un gran sueño” jamás la humanidad puede dejar de lado las utopías, él deber ser, aunque para que este ilumine, hay que partir de un diagnóstico descarnado de la realidad, como solía señalar uno de los más grandes filósofos de todos los tiempos, Aristóteles, solo se puede llegar a la imagen objetivo si se parte de la imagen real, despojándonos inclusive de la imagen afectiva, conocerse a uno mismo y a la sociedad en la dimensión de la ética trascendente de la política como ciencia de la ética y del realismo y pragmatismo que desde Tuccídedes y Maquiávelo prevalece hasta nuestros días. 

Estos objetivos deben traducirse también en metas cuantitativas y permitir diseñar sistemas en la concepción dialéctica del caos organizado, que es el perfil mas avanzado de la concepción del sistema universo y particular y que comporta analogías en la multiplicidad de los sistemas, desde la biología hasta la física cuántica y los sistemas de la revolución de la información y de comunicación, en el gran contexto de las teorías de la relatividad y de la visión de los sistemas binarios, que en la dialéctica del bien y el mal, de lo racional y de lo irracional, del odio y del amor, del cielo y del infierno, del caos y de la organización, de la certidumbre y de la incertidumbre, de la desintegración e integración, encuentran las mas profundas reflexiones para intuir las esencias de la existencia inherente a los sistemas. 

La teoría del caos organizado nos permite ir con la prudencia, con la honestidad, con la sencillez, de que nuevamente solamente sabemos que no sabemos nada (Sócrates), lo cual no significa paralizarse si no atreverse a pensar siempre en los versos de Antonio Machado “Caminante no hay camino se hace camino al andar” y esto significa tomar contacto con el futuro sin pretender diseñarlo, pero si transformarlo, para que sea el desarrollo humano y sostenible, objetivo sin el cual no puede vivir una genuina democracia. 

Y si la humanidad se atreve a fijar metas y objetivos trascendentes no cabe duda que la planificación volverá a resurgir, fundamentalmente como planificación estratégica.      

El Diálogo y la Planificación Estratégica. La armonía planetaria y la comunión entre los seres humanos, exige cada vez mas de un diálogo interétnico, interregional, internacional, para que la sabiduría prevalezca sobre la base del principio de que todos los hombres y mujeres nacen iguales en derechos y en deberes, como se registra en todas las Constituciones del mundo y de los países y, si prevalece, el derecho y la democracia, finalmente se hará objetiva la posibilidad del puente entre la igualdad y la libertad, basándose en la solidaridad, que es el perfume de la democracia. 

El diálogo abre la mente para entender al otro, el diálogo nos hace iguales, ya que al descubrir al otro, se puede observar que las civilizaciones tienen esencias comunes, esencias comunes inherentes a la naturaleza humana.

El diálogo es comunión de civilizaciones y no enfrentamiento ni lucha; él diálogo es el único medio para que quede atrás el drama de la guerra y la paz.  

El Consenso se impone si se quiere dejar de lado la posibilidad de la guerra de civilizaciones, que tiene un potencial mucho más destructivo que la trágica guerra ideológica, la Guerra Fría o las demenciales guerras imperialistas que ensangrentaron al mundo como la primera y segunda guerra mundial en el siglo XX y, para que exista consenso, se torna indispensable agigantar el diálogo y la comunicación, mas aun cuando se vive la revolución de la información y se tiende a derrumbar todos los muros que impiden la comunicación humana. 

El desafío esta en como impulsar la cultura del diálogo, en un mundo de ciegos y sordos, que solo se dejan deslumbrar por el voraz apetito de los múltiples egoísmos y cerramientos, que surgen de bastardos intereses por optimizar el lucro o la ganancia, sin taza ni medida, de ahí la responsabilidad histórica de los economistas, de la nueva generación, para diseñar sistemas de armonía en la distribución de la riqueza y del ingreso, para que la armonía distributiva, sea el puente de entendimiento, que supere las rivalidades de clases y estamentos sociales y que, en un mundo sin excluidos ni fronteras, vivifique una humanidad, sin pobreza, plenamente humana.

En el futuro, la creación de las pirámides de la riqueza, que son consustanciales al progreso y al desarrollo de la humanidad, se daría sin el cáncer que destruye el tejido social del mundo, la pobreza. 

Los múltiples encadenamientos, en el interior y exterior de los procesos productivos y de las interdependencias sectoriales, tendrían como símbolo mágico, de una nueva avenida democrática, por primera vez en la historia, un mundo sin pobreza, lo cual cerraría las brechas de riqueza y científicas y tecnológicas, para que este mundo se materialice se torna indispensable combinar utopía con realismo. Los sistemas binarios en sus combinaciones y contradicciones son el alma de los sistemas sociales y de sus soluciones a todos sus problemas, por ello, hay que caminar con el pie de la utopía y del realismo, para resolver todos los conflictos y problemas, que son inherentes a la dinámica de los sistemas y, particularmente, del sistema social internacional, regional, subregional, de países y local.

En el análisis de los sistemas las interdependencias en red, en la constelación de sistemas, se agigantan en su comprensión cuando se cuenta con una adecuada perspectiva histórica, con la visión estructural, con la institucional y con la tipología de mercados. El reduccionismo y el pensamiento único impiden la visión de conjunto que es vital para el desarrollo y la planificación estratégica. 

La Economía Nacional e Internacional y el problema del desarrollo y subdesarrollo y la planificación. En un mundo caracterizado por una Globalización que día a día cada vez se intensifica mas, por la revolución de la información, hay que redoblar la imaginación creadora y la inteligencia para comprender por igual lo plural y lo unitario y sus variadas interdependencias. Mientras el mundo cada vez se achica mas y tiene una sensación de aldea global cada día se potencia mas la aldea local y es con esas dos visiones,  la única alternativa, para dar impulso a la planificación estratégica, en su formulación de objetivos y metas y las estrategias para alcanzarlos. 

En ese mundo una  perdida sensible constituye el no tener los instrumentos suficientes y necesarios para establecer las múltiples interdependencias entre lo local, nacional, regional y mundial. Tragedia aun más visible por la existencia y predominio del poder de los países gigantes, Proto Estados, en particular, de los Estados Unidos, cuya hegemonía en algunos aspectos económicos y militares tiende hacia el mono poder y la afirmación de la integración en la Unión Europea y el desgarramiento de grandes imperios como el Soviético y la ruptura de Yugoslavia y Checoslovaquia, que mientras se afirman grandes espacios económicos, sociales, políticos y culturales, otros espacios se deshacen. Determinan toda esta combinación de elementos, que sea por demás difícil el ensamble entre la economía nacional e internacional, frente al problema del desarrollo y subdesarrollo y la planificación. 

No existe problema mayor en el mundo, que el haber perdido el vínculo entre teorías del desarrollo y subdesarrollo y el comercio internacional, interdependencia que le dio la mayor representatividad, entre los países en desarrollo, a América Latina con el pensamiento de la CEPAL. 

Las nuevas generaciones de economistas tienen que recobrar el impulso perdido para que el vínculo entre el comercio internacional y el desarrollo, en todos sus niveles, sea manifiesto, mas aun cuando lo más globalizado es la moneda y la banca y el comercio internacional y nuestros países viven existencialmente del comercio mundial y su financiamiento, como viven también los países industrializados y pos industrializados. 

Ecuador tiene uno de los más altos niveles de inserción en el mundo, si se lo mide como el coeficiente entre la sumatoria de las exportaciones e importaciones frente al Producto Interno Bruto (PIB). Por lo que sus economistas tienen que redoblar su imaginación creadora para potenciar las teorías del desarrollo en función del comercio internacional.  

¿Cómo hacer una lectura inteligente en un mundo discontinuo, convergente y divergente, donde se transita desde los países que viven encadenados a las materias primas, que todavía están en estadios que fluctúan desde las más primarias economías hasta ciertas áreas emergentes en gigantes como china o la india hasta los nuevos países industrializados, los países industrializados y pos industrializados, en un desgarrado sistema de mercado globalizado y con múltiples fracturas e imperfecciones? 

En ese mundo de brechas abismales. ¿Cómo construir una interdependencia de armonía que deje atrás la absurda heterogeneidad que ahoga en pobreza a los mas y da felicidad a los menos y se proclama, una competitividad, que es esquiva o inalcanzable para los más?

En ese divorcio planetario la solución del problema y dilema entre comercio internacional y desarrollo, como otrora sucedió con la CEPAL, dará brillo e inteligencia a la nueva generación de economistas. Es ese su más grande desafío: cerrar las brechas que aniquilan y potencian la violencia, como los demenciales actos terroristas del 11 de Septiembre del 2001.

Se tendrá la inteligencia para que se avive y despierte la conciencia, de la nueva generación de economistas, para superar dilemas como el señalado, la historia lo dirá. Hacemos una apuesta positiva que así será.

Los Escenarios de Futuro. Tal vez no exista mayor obstáculo para el desarrollo y la planificación estratégica, que haber perdido la noción de los escenarios de futuro, como base fundamental para el crecimiento de las ciencias sociales y para su evolución. 

El camino de la prospectiva es prodigo para resolver problemas y conflictos y, entre  mas escenarios de futuro se tengan mayor es la posibilidad de que las apuestas positivas, que nacen de las utopías, se realicen. 

Estos escenarios de futuro se tienen que dar en dos perspectivas: la más importante desde el análisis del poder, sobre todo de los Proto Estados (G7) y desde la perspectiva de las empresas transnacionales, los bancos privados internacionales y las organizaciones no gubernamentales, así como, las organizaciones intergubernamentales, en particular el FMI, el Banco Mundial, y la OMC y, simultáneamente, en función de consolidar la democracia internacional, cuya base la constituye la igualdad soberana de los Estados. 

Para que la nueva generación de economistas se ilumine con los dos faros que alientan la conducción de las ciencias sociales y, en particular de la economía, el poder y la democracia, hay que volver a entender a la Economía como Economía Política y no como una entelequia de una ciencia pura fuera del cauce de los complejos sistemas en red sociales, que desafían la inteligencia; y, que no permiten una lectura de las ciencias sociales al margen de la ciencia política. 

PLANIFICACIÓN ESTRATÉGICA

En el claro oscuro mundo de hoy, donde pugnan certidumbres con incertidumbres, lo racional con lo irracional, lo positivo con lo negativo, lo heterogéneo con lo unitario y donde se vende diariamente la idea de Hayet de que la libertad económica es la base de todas las libertades y que la mano invisible, que es la visión de Smith, lo arregla todo por la magia del mercado, cabe preguntarse si existen espacios para la planificación estratégica, cuando además se desdibuja y se afirma en curiosas paradojas soberanías que se afirman como Proto Estrados y soberanías que se eclipsan como países de escala intermedia o pequeña, al mismo tiempo que se potencia la Globalización como transancionalización de la economía, la política la sociología y la cultura; simultáneamente, muere el sistema centralmente planificado, se debilita en extremo la planificación indicativa del desarrollo, con el debilitamiento del estado de bienestar y el estado desarrollista; en estas circunstancias renace la pregunta. ¿es posible la planificación?

 Las expectativas racionales. Desde la perspectiva del mercado, las expectativas racionales permiten el proceso de inversión, consumo, ahorro; en suma el crecimiento económico, como las expectativas irracionales engendran la crisis y el estancamiento; en una curiosa amalgama entre la microeconomía y la macroeconomía

En este aspecto es interesante como se sobre planifica a nivel microeconómico con la planificación estratégica de las empresas, que a través de la competitividad, la industria flexible, el trabajo informal, la flexibilidad laboral, la calidad total, el marketing, re pensar el futuro, buscan su mejor posicionamiento mientras, a nivel macroeconómico cunde cada vez mas la incertidumbre y la perdida de rumbo. 

La confusión nace por no hacer una distinción entre el surgimiento de nuevas realidades por los cambios sísmicos que se han operado en el mundo al término del siglo XX y la necesidad de re elaborar y re crear estrategias y planes a partir de los nuevos retos y desafíos.        

Para relanzar las estrategias de desarrollo a escala macroeconómica es importante retomar como paradigma de paradigmas el concepto de desarrollo; lo que no significa simplemente revivir el pasado, sino que a la luz de los cambios hay que re pensar el estado como articulador político y la macroeconomía como armonía global y no exclusivamente como hacedor de                                          

los llamados ajustes estructurales; en suma hay que revivir la política pública desde las esencias comunitarias y sociológicas y no exclusivamente desde la perspectiva ultra individualista del modelo neoliberal monetarista y desde la tan decantada Globalización y el enfoque sicológico que ha primado en la escuela neoclásica tan de moda ahora y hay que volver a la economía como economía política mas allá de la versión Marxista o Keynesiana.

Existe espacio para poner en vigencia nuevamente la política pública en sus vertientes existenciales de política fiscal y política monetaria; la respuesta es positiva si se da en la comunión con los nuevos actores como son el estado robusto, desburocratizado, que consigue su legitimidad y representatividad en función de nuevos y viejos actores como son los movimientos sociales y los partidos tradicionales que tienen que ser reforzados y tener radicales transformaciones en sus métodos y procedimientos a la luz de las nuevas realidades. Esto es posible si se activa el concepto de ciudadanía y se perfecciona y se profundiza la democracia internacional, regional, sub regional, nacional y local.

El reto de la política pública es ser sensible a la dimensión mundial y local con el puente del estado nación que venido a menos sigue siendo la articulación fundamental de las relaciones internacionales y de la visión entre poder y democracia. ¿Cómo no perderse en este laberinto de mutaciones y transiciones que vive el mundo de hoy? La respuesta preliminar desde la planificación estratégica a nivel macroeconómico tendría como referentes puntos clave como los siguientes: 

Diagnóstico de situación.

En el mundo de hoy como en el de ayer nada más importante que un lucido diagnóstico de situación, que pueda percibir los matices de una sociedad sujeta a radicales y permanentes cambios al mismo tiempo que se afirma y reafirma la inercia del pasado. Esos mundos superpuestos son ahora mas que ayer colosales desafíos por la creciente  contradicción en el desgarramiento entre lo plural y lo unitario.

Hay que ser extraordinariamente sensibles para percibir a los nuevos y a los viejos actores políticos cuando se afirma el poder y al mismo tiempo se trata de profundizar la democracia, vía ciudadanía, en el entendido mientras exista poder no existirá la democracia perfecta. 

En el caso del Ecuador el problema se vuelve más difícil porque hay increíble riqueza de nuevos protagonistas como los indígenas o las mujeres o la ciudadanía que pugna por la descentralización y autonomía, cargando las  tensiones regionales, al mismo tiempo que se necesita un nuevo y más Estado. 

Para  mantener la unidad nacional en las venas de la diversidad y procesar y resolver los conflictos sociales para canalizar las nuevas armonías sociales. En el diagnóstico situacional distinguir los actores principales y secundarios del quehacer económico, social, político y cultural es la esencia del punto de partida de la planeación estratégica. 

La pregunta de preguntas es en que medida hemos madurado para procesar la nueva y vieja situación del Ecuador en la dinámica del extraordinaria cambio social que ahora se da en el Ecuador, al mismo tiempo que se mantienen los tradicionales y ya seculares obstáculos al desarrollo económico, social, político y cultural. Particularmente hay que reflexionar sobre lacerantes realidades:

“En el mundo existe solo un 20% de países con menor pobreza e inequidad que Ecuador”.

En el mundo, existe un 70% de países que se desarrollan más rápido que Ecuador”.

“La corrupción es un enemigo que mina las posibilidades de desarrollo humano del Ecuador” 2*     

Esto exige de un lucido diagnóstico, en el que se perfilen las fortalezas y debilidades, que en la transición, tiene el Ecuador de hoy. 

Fortalezas:
Demografía. Nada es mas importante que los hombres y mujeres que habitan este pequeños planeta azul la Tierra, el único con vida en el universo conocido y, en este aspecto, que es el mas trascendente, Ecuador tiene el privilegio de tener una población básicamente joven que recrea la vida en todas sus dimensiones, tanto éticas  como estéticas y tiene la suerte de tener la mejor armonía demográfica del mundo en desarrollo conjuntamente con Colombia y no tiene la macrocefalia de México país que de 100 millones de habitantes mas de 20 se asfixian en México, D.F. o de Brasil que de 176 millones mas del 70% viven recostados sobre la costa y con una megalópolis como Sao 

Paulo una de las ciudades mas pobladas en el mundo o de Argentina en la cual de 36 millones de habitantes mas de 15 viven en el gran Buenos Aires o de 

Cuba donde de casi 12 millones mas de 2.5 viven en la Habana o de Uruguay que de 3.2 millones de habitantes 1.5 millones radican en Montevideo.

2* Gobierno Constitucional del Presidente Lucio Gutiérrez 2003-2007 Programa de ordenamiento económico y desarrollo humano.

Además de la armonía demográfica Ecuador es el país mas densamente 

poblado de América del Sur, pero su densidad esta muy distante de las densidades de los países Europeos o Asiáticos o de países como el Salvador o otros del Caribe.

Recursos Naturales. La mayor riqueza que posee América Latina y en particular América del Sur, singularmente Ecuador, son los recursos naturales entre los que desatacan: 

la cobertura vegetal que tiene tres funciones estratégicas: como puente intergeneracional para salvar la vida, biodiversidad; como garantía de la seguridad alimentaria y como una de las fuentes mas dinámicas de generación de excedentes por la vía de las exportaciones.

El petróleo. después del aire y del agua es el recurso que mueve al mundo por estar en la base de la energía y de la industria, las guerras recientes, las actuales y las futuras son guerras por el petróleo. 

El agua, no existe nada mas importante que el agua con lo que nace y culmina la vida, las guerras del futuro se anuncian serán por el liquido vital.

El aire garantiza, promueve y posibilita la vida.

Estos tres recursos posee América del Sur y esto le da una enorme fortaleza.

La Cultura. La fuente fundamental de la sabiduría es la cultura y nuestra cultura no solo que es occidental sino que también es oriental y milenaria; sin embargo tenemos un notable déficit de conocimiento que debe subordinarse a la sabiduría.   

Debilidades.

Escasez e Insuficiencia de Ciencia y Tecnología. En la era del conocimiento nada mas trágico que las restricciones que existen en América Latina para el desarrollo, asimilación, copia y robo de ciencia y tecnología. esto debilita los procesos de producción, productividad y competitividad; terrible limitación en un sistema de capitalismo globalizado.

Deuda Social. Nada mas triste que las limitaciones en materia del binomio existencial, salud y educación, para la reproducción biológica y social, que las 

múltiples carencias tanto cuantitativas como cualitativas que tienen estos dos aspectos en América Latina y en el Ecuador;  mas aun cuando las inversiones mas rentables son precisamente las que garantizan este binomio y no se puede hacer la aventura del desarrollo con geografía del hambre, deserción escolar, 

analfabetismo y un sistema de aprendizaje incapaz de aprender. Lo mas rico que tienen los pueblos es su imaginación creadora y esta muere si no hay sistemas adecuados de salud y educación. 

Estrangulamiento Externo. Como fruto del intercambio desigual el estrangulamiento externo es una constante en las limitaciones del desarrollo por lo que hay que volver a los principios éticos del valor y superar la confusión tan de moda entre valor y precio.   

Deuda Externa. No solo es la fuente mas importante para impedir el crecimiento económico, no solo es la fuente de las múltiples 

condicionalidades que imponen los centros de poder, no solo es la expresión de una economía de casino que prevalece, sino que es, sobre todo, una de las formas mas visibles del relato de la infamia que se esparce a lo largo y a lo ancho del espacio internacional.      
Cooperación Internacional y Solidaridad. El que se haya magnificado la libertad de comercio como la llave maestra del quehacer económico mundial, no niega la necesidad de la solidaridad y cooperación internacional, para cerrar las denigrantes brechas que separan a los países ricos de los pobres y  a las diferentes clases y grupos sociales, en la curiosa contradicción de una revolución de la información, de cambios radicales científicos y tecnológicos que conviven insolentemente con la pobreza.      

Distribución de la riqueza y del ingreso. Nada supera la infamia de la existencia de la pobreza que se origina en una proceso de generación de las pirámides de riqueza en sistemas de acumulación de capital con exclusión social y, nada comprime mas los mercados que el no tener poder de compra la inmensa mayoría de la población. Si se mantiene esa situación será la tumba de la Globalización y del capitalismo globalizado y se destruirá la humanidad en las múltiples manifestaciones de las guerras de civilizaciones y el hecho mas alarmante es que América latina y el Ecuador son las áreas donde mas injusta es la distribución del ingreso y de la riqueza. 

Confrontación o Asociación.

En la ya milenaria historia de la humanidad, la confrontación ha sido la vertiente mas visible de los Imperios por medio de la evolución acelerada y 

con mas frecuencia de las revoluciones, cuando los imperios se debilitan o entran en conflicto; en cambio la asociación se privilegia cuando el imperio o los imperios se robustecen; esto sucedió con la denominada paz romana, con la paz británica y; ahora, con la paz americana. 

Asociación no significa, renuncia a ser lo somos, sino inteligente acoplamiento a los procesos de Globalización que impulsan los imperios, para que la inserción no sea traumática. 

El desafío mas alto de la Política Exterior del Ecuador es una asociación inteligente, no traumática, en comunicación con los intereses Andinos, Sudamericanos, Latinoamericanos, que permita un balance de poder en acción  solidaria y creativa de una Federación de Estados Sudamericanos con los Estados Unidos de Norte América. 

La genialidad y la imaginación creadora de las ciencias internacionales radica en la lectura adecuada entre poder y democracia internacional, en particular para las economías pequeñas, de menor desarrollo económico relativo, para los países en desarrollo que es el caso de Ecuador. 

El ejemplo de una asociación inteligente en el mundo de hoy es el de China, Chile, Corea del Sur, Polonia. y no existe motivo para que el Ecuador no siga esta senda.
ACUERDO.

Para que la inteligente política exterior del Ecuador tenga resultados, se torna indispensable un acuerdo nacional, sobre la base de ejes verticales y horizontales como: eliminar la pobreza, ser competitivos en un mundo cada vez mas abierto con inteligentes protecciones y tratamientos diferenciados que promuevan cerrar las brechas desgarrantes y degradantes y que creen una autentica democracia participativa internacional, potenciando los nuevos movimientos sociales como el indígena o de las mujeres, dejando atrás todo tipo de discriminación racial o de genero. En suma, tratar de conseguir la unidad nacional en la diversidad, alcanzando el gran objetivo de la identidad nacional desde una adecuada perspectiva histórica, estructural, institucional y de la tipología de mercados. Cabe recordar que si alguna país esta cambiando con celeridad en el mundo ese país es, precisamente, Ecuador. 

OBJETIVOS Y METAS.

Es indispensable contar con un proyecto nacional que fije metas y objetivos para el 2025, en el Ecuador, como los siguientes.

Que la pobreza alcance un porcentaje de aproximadamente el 3% sobre una población estimada en 18 millones. 

Un ritmo de crecimiento sostenido del 6% en términos absolutos y del 4% en términos netos sobre la base de un crecimiento poblacional promedio cercano al 2%. 

Empleo pleno para la población económicamente activa.

Seguridad alimentaria extirpando la geografía del hambre.

Instrucción básica garantizada en calidad y en cantidad de por lo menos 12 

años, eliminando la deserción escolar y toda forma de analfabetismo o semi analfabetismo. 

Seguridad social universal bajo los principios de solidaridad y acción conjunta del sector público y privado.

Identidad cultural en lo plural y unitario y de la Globalización.

Garantizar la paz y promover la solución pacífica de las controversias, Agigantar el diálogo entre civilizaciones y contribuir a eliminar el terrorismos individual y estatal.  

Preservar el medio ambiente y crear el diálogo intergeneracional para defender la vida y eliminar la posibilidad del suicidio colectivo.

Ser conscientes de que el mayor patrimonio que tiene el Ecuador es la biodiversidad.

Ser conscientes que no existe nada mas importante que la sabiduría a la que tiene que subordinarse el conocimiento, la ciencia y tecnología, el mercado en la plena armonía con “la libertad individual como compromiso social” en el marco del desarrollo humano y sustentable.
Políticas.

Para que la planificación estratégica sea viable hay que desarrollar la planificación indicativa del desarrollo, en el ámbito nacional, regional y local; por medio de Políticas de Estado y no de Gobierno, recreando y alentando una cosmovisión de largo plazo y de largo aliento, que deje atrás la obsesión por la coyuntura y que se atreva por medio de múltiples consensos y armonías a revivir las utopías, ya que solo “partiendo de una gran sueño se puede hacer 

realidad un sueño.” Idealismo y pragmatismo en dosis adecuados son los ingredientes para construir el futuro. 

En Ecuador y en Brasil se juega la apuesta de contar con un modelo alterno de desarrollo que superé el denominado consenso de Washington, el modelo Neoliberal Monetarista, que por desventura se ha convertido en un modelo de acumulación de capital con exclusión social y hay que crear o un capitalismo con rostro humano como el que existió en el denominado Estado de Bienestar o un nuevo socialismo cargado de libertad e igualdad. 

En Ecuador y Brasil hay una apuesta sería por un nuevo destino de la humanidad, apuesta que se espera no se frustre y se aliente la nueva senda del desarrollo humano y sostenible.

Política Pública.

Como resultado de los procesos de cambio que han disminuido la presencia del Estado- Nación se ha erosionado la política pública en sus diferentes manifestaciones, particularmente en el ámbito fiscal y financiero y monetario y esto se ha vuelto aun más visible con la ausencia de proyectos nacionales y de planificación indicativa del desarrollo. Con una gran dosis de imaginación, de flexibilidad y en sintonía con lo global y local hay que revivir la política pública; particularmente en los ejercicios por mantener la ineludible estabilidad macroeconómica sin perjuicio de no incrementar la denominada deuda social y teniendo como horizonte la necesidad de garantizar el crecimiento sostenido y sustentable y, sobre todo, alcanzar el desarrollo humano. 

Política Fiscal. Una de las tragedias que registra el Ecuador de hoy es la ausencia de una política tributaria, como parte esencial de la política fiscal y pública, que se manifiesta en la carencia de una ética tributaria, de una cultura tributaria que advierta la necesidad imprescindible de considerarla como uno de los elementos de mayor ejercicio para alcanzar la redistribución de la riqueza y del ingreso, en un país donde es por demás manifiesta la inequidad; al mismo tiempo que, con urgencia, se requiere de una racionalización de la política de gasto público, para alentar las llaves maestras del desarrollo, la educación, el empleo y la salud. Todo esto sin descuidar el conseguir déficit tolerables que tiendan al equilibrio fiscal para no permitir que se fomente el incendio de la inflación, que es el impuesto más regresivo. Además hay que 

recordar que el presupuesto es el instrumento más importante de la planeación indicativa del desarrollo sin perjuicio de las acciones del mercado. 

Política Monetaria. Si bien es cierto que con la dolarización se ha logrado una cierta estabilidad macroeconómica no es menos cierto que al perderse las políticas de emisión y cambiarias, hay que redoblar la inteligencia para poder ser competitivos, para evitar la inflación y para fomentar la economía real en sus bases de producción, productividad y competitividad. 

En una economía de pequeña escala como la ecuatoriana, que tiene un inmenso número de socios, países en desarrollo, que tienen grados de libertad que fomenta el que cuenten con monedas nacionales y, el hecho de que la

dolarización es insostenible si existe escasez de dólares, en este aspecto, preocupa sobre manera el creciente déficit que se manifiesta en el ámbito de la balanza comercial del Ecuador, que puede precipitar una trágica tendencia al estrangulamiento externo que genera además de la crisis la inviabilidad del crecimiento económico, base fundamental del desarrollo. 

La solución podría situarse, para superar las restricciones de la dolarización,  si como lo han hecho los europeos, se establece una moneda común como el Euro en América Latina, en particular en América del Sur o en la Comunidad Andina.

Financiamiento. Las ligeras y poco meditadas reformas en el sistema financiero, sin relación con la realidad ecuatoriana, han hecho que colapsen instituciones, otrora paradigmáticas, entre los países en desarrollo, como el Banco Central, el Banco de Fomento, la Corporación Financiera o el Banco del Estado; a lo que se adiciona la falta de un ágil financiamiento internacional, que acompañe a la inversión directa extranjera y a la asociación con las empresas transnacionales; en el esfuerzo conjunto de creación y adaptación de ciencia y tecnología. 

Hay que volver a replantear la necesidad de que por la vía del financiamiento por lo menos se transfiera el 1% del PIB de los países ricos hacia los países pobres y se tiene que dar una re ingeniería financiera que acompañe a la economía real, en sus intentos de progreso y crecimiento sostenido, eliminando la economía de casino que rige el espacio internacional.

Hay que crear un vigoroso sistema financiero y monetario mundial, cuyo punto de partida sea resolver el drama de la deuda externa y la falta de cooperación internacional. La curiosa paradoja de una creciente Globalización y un sistemático debilitamiento de la institucionalidad internacional es la mayor perdida de rumbo en el mundo de hoy. 

Política de Comercio Exterior. El desafío del intercambio desigual a nivel internacional, el creciente déficit de la balanza comercial, que revierte tendencias seculares, la falta de transparencia del comercio mundial, exigen de una por demás inteligente política de comercio exterior que partiendo del ineludible necesidad de defender las materias primas, de las que viven existencialmente el país, como el petróleo, banano, camarones en cautiverio, flores y en general los productos forestales y del mar, se les de valor agregado, precios justos y remunerativos y se haga una discrecional e inteligente política de importaciones que fomente la formación de capital y no solo el consumo suntuario. 

Hay dos tendencias en materia de comercio internacional simultáneamente desafiantes e importantes: apertura y cerramiento. 

Apertura. Estamos en el vértice de uno de los desafíos más importantes de nuestra historia crear una asociación de libre comercio con la primera potencia hegemónica del mundo los Estados Unidos de Norte América ALCA y no estamos plenamente capacitados en materia de producción, productividad y competitividad, por lo que tenemos que despertar para no ser barridos por una competencia manifiestamente desigual, al mismo tiempo que estamos inmersos en tratados de libre comercio con varios hermanos Latinoamericanos y tenemos también que ir hacia un libre comercio con la Unión Europea y los países de la cuenca mas dinámica la Cuenca del Pacífico. 

En este aspecto el reto mayor es el tratado de libre comercio con la primera potencia hegemónica del mundo los Estados Unidos de Norteamérica. Colosal desafío si se considera que en la división internacional del trabajo en la que cumplimos el rol de proveedores de materias primas, estos productos ya llegan liberalizados al mercado norteamericano, por lo cual para ellos el tratado no tiene relevancia; y, en las perspectivas de nuevos productos de exportación, habría que redoblar la imaginación creadora para conseguir nichos de mercado. Es una apuesta arriesgada y difícil pero no imposible si se parte de un acuerdo nacional y de una penetrante y trasparente visión de los tratamientos diferenciados. Si esa imaginación no se hace visible seremos barridos por el huracán de las importaciones más competitivas de Estados Unidos el primer país industrial del mundo; además, esta el desafío también colosal del tratamiento a la inversión directa extranjera, deberíamos inspirarnos en la experiencia d e Chile; y, de las empresas transnacionales que han tenido ganancias extraordinarias con los corruptos y pocos meditados procesos de privatización como en el caso argentino, y, para complicar aun mas las cosas hay el desafío de desafíos de cómo tratar con el problema de la propiedad intelectual que contradice la ética de que el conocimiento es patrimonio de la humanidad. 

Paralelamente hay que tener en consideración que el escudo de los débiles es El Derecho en combinación con el reconocimiento implícito y explícito de los niveles de desarrollo y de las escalas de países, así como de los tratamientos diferenciados, que tienen existencial importancia desde la perspectiva de que lo que más importa para el mundo la solidaridad internacional, que es la piedra de toque de la construcción de la democracia internacional, que deje atrás la cruel historia de los imperios y los imperialismo de diferente tipo.   

Los países de pequeña escala cuando obran con inteligencia pueden tener réditos y resultados increíbles, como sucede con Grecia o con Suiza, países en que su inteligencia ha sido magistral para beneficiarse de la intuición de las denominadas pequeñas escalas o lo que la sabiduría potencia como aquello de que:: “lo pequeño es hermoso” y diríamos lo más humano. 

Cerramiento. En espacios cada vez más disminuidos tenemos que redoblar la imaginación creadora, para temporalmente, tener los niveles de protección adecuados hasta se cierren las por demás visibles brechas y asimetrías entre los países ricos y pobres y en la propia dinámica de las relaciones Sur – Sur ósea entre los países en desarrollo. 

Encontrar armonía en un mundo crecientemente Globalizado e interdependiente, entre apertura y crecimiento relativo, es uno de los más difíciles problemas por resolver desde la óptica del vínculo  irrenunciable entre desarrollo y comercio exterior. 

Política Económica y Política Social. Pocas cosas existen como desafíos de desafíos, para alcanzar el desarrollo humano y sostenible, que la paridad de la política económica frente a la política social, mas aun, cuando se tiene la certeza que la llave maestra del desarrollo y la inversión más productiva es la trilogía: empleo, salud y educación. 

El economicismo que se advierte en el mundo de hoy hace difícil y aveces imposible que el equilibrio entre lo social y económico se de con la simultaneidad que exige la inconmensurable tarea del desarrollo.

la magia de estrategias conjuntas económicas, sociales, políticas y culturales, el enfoque integral e integrado de las ciencias sociales y del desarrollo esta todavía por construirse.                

Política de Ganancias, Sueldos y Salarios. El alma del sistema capitalista de producción es el espíritu de ganancia (nivel empresarial, generación de oferta) mas, la garantía de la supervivencia del sistema depende del nivel de retribuciones al factor trabajo (dinámica del mercado, demanda efectiva). De no resolverse y de no existir acoplamiento adecuado entre demanda y oferta agregada lo que se da es la crónica  de una muerte anunciada. la crisis, mas aun en una economía de casino mundial sin ninguna relación entre generación de dinero internacional y la economía real. Vivimos al borde de un abismo.
Política Petrolera. Como se señaló, el petróleo, al inicio del siglo XXI, es la base fundamental de la energía y de la industria, las guerras actuales son guerras por petróleo y, Ecuador tiene el privilegio de poseer petróleo pero su mayor falencia es la ausencia de una inteligente política petrolera, que se anula desde la fase primaria de los contratos que hemos copiado mal de la legislación de Brasil, que carece de petróleo; y, no de la rica experiencia de México y Venezuela, que para enseñarnos ya tienen mas de medio siglo de experiencia. 

Hemos cometido el desatino de salirnos de la Organización de Países Exportadores de Petróleo OPEP; cuando teníamos la rica experiencia de cómo esta organización nos favoreció cuando con el terremoto se destruyó el oleoducto ecuatoriano y, como productor relativamente marginal, nada nos beneficia mas que la asociación. 

Por otra parte es en el área de petróleo donde se registra la mayor corrupción, inclusive superando al sector financiero y monetario. Por lo que la solución es evidente: tener modelos de contrato con las empresas transnacionales que precautelen el interés nacional y estirpar la corrupción en el área petrolera. 

Política del Medio Ambiente. Ecuador se sitúa entre los cinco países mas megadiversos de la Tierra, ese es su mayor patrimonio y tiene que negociarlo y preservarlo de la mejor manera posible; hay que crear una creciente conciencia nacional sobre la defensa de la naturaleza, además que nuestro país es uno de los mas dotados de agua, elemento con el que empieza y termina la vida; además, de ser parte sustantiva con su aire de la respiración del mundo. Tiene también la  magia del ecoturismo y de la conciencia indígena privilegiada sobre el rol de la naturaleza

Política Cultural. Ecuador es una nación singular culturalmente, al contar con mas de trece culturas que significan el potencial más rico para el desarrollo humano, ya que nada supera a la cultura que es la fuente más amplia de la sabiduría, de lo comunitario y de la democracia, los pueblos más diversos como Estados Unidos de Norte América son los más democráticos, cuando existe un adecuado diálogo intercultural y cuando se supera la discriminación racial. 

Ecuador como lo presintió Benjamín Carrión puede ser grande por su cultura aunque tiene una carencia y limitación extraordinaria en materia científica y tecnológica, que es la parte más visible del esplendor del mundo de hoy, aunque en materia de cultura hay una contradictoria y degradante situación mundial que  nos puede  llevar a la tragedia de la guerra de civilizaciones que esta consustanciada con los problemas de falta de tolerancia, de solidaridad y de brechas abismales entre ricos y pobres, que ensombrecen al mundo con la destrucción que genera el demencial terrorismo individual y de estado.                 

Ecuador en una nueva relación con América Latina y Estados Unidos de Norte América. El centro de la política exterior del Ecuador debe ser impulsar y proyectar la integración política por medio de la creación de la Federación de Estados Sudamericanos, que integre la Comunidad Andina y el MERCOSUR. 

Mientras Europa construye el futuro con la Unión Europea nosotros reconstruimos el pasado con el ALCA que tiene los mismos propósitos que la ALALC que fue creada en 1960, con la única novedad que este esfuerzo ahora lo integra EEUU, lo que no significa oposición a la vertiente de la Globalización que dinamiza e impulsa a las zonas de libre comercio, sino el tener una visión para equilibrar el poder mundial desde la perspectiva de América del Sur que ahora tiene mas que el doble de ingreso per cápita que China y que tiene todas las fortalezas para ser la primera potencia hegemónica del mundo al término del siglo XXI si se atreve a integrarse políticamente. 

Desde la perspectiva del poder unipolar y hegemónico de Estados Unidos y de nuestra urdimbre de relaciones económicas, sociales, políticas y culturales predominantes con ese país, esta en la lógica de las cosas que es nuestra primera prelación en las relaciones internacionales, lo que debe significar asociación en la dimensión de esa realidad sin dejar de ser lo que somos. 

La política internacional del Ecuador debe fincarse en la defensa  irrestricta de los principios de la democracia internacional de: no intervención, auto determinación, soberanía, independencia y solidaridad y cooperación para el desarrollo, preservar la paz en la dimensión de las Naciones Unidas y superar la pobreza y consagrar el desarrollo humano y sostenible en la dimensión mundial.

IMAGEN OBJETIVO

Partiendo de la imagen real y despojándonos, hasta donde es posible, de la imagen afectiva, proyectamos una imagen objetivo de Ecuador para el año 2025 con las siguientes características.

Ecuador tendría aproximadamente 18 millones de habitantes y una densidad de 70 habitantes por kilómetros cuadrados, que lo seguiría situando como el mas densamente poblado de América del Sur. Sería un país básicamente urbano. Habrían retornado mas del 60% de los migrantes ecuatorianos que cambiarían el sueño europeo y americano por el sueño ecuatoriano. Quito tendría 3 millones y Guayaquil 4 millones, se tendría 10 ciudades en la Sierra y en la Costa de mas de 300 mil habitantes y 20 ciudades de mas de 100 mil. Seguiría constituyendo el país de mayor armonía demográfica si se parte del presupuesto de un ejercicio de planificación regional que potenció las ciudades medianas y pequeñas.

Para el 2025 el desempleo sería residual, próximo al 3%, se habría superado el subempleo.

Ecuador tendría la mejor distribución del ingreso y de la riqueza de América Latina.

Ecuador sería un referente paradigmático para el mundo en materia del medio ambiente.

Ecuador sería una potencia cultural desde la rica vena de la diversidad en la unidad nacional. Se habría eliminado el analfabetismo y semi analfabetismo, la deserción escolar. Se habría garantizado la instrucción universal básica en cantidad y calidad de 12 años y se habría extirpado la geografía del hambre. 

Ecuador sería un ejemplo de la descentralización y autonomía relativa en la unidad nacional.

Ecuador habría superado la discriminación racial y de género.

Ecuador sería un ejemplo de democracia participativa sin exclusión social, construyendo pirámides de riqueza, en patrones de modelos de desarrollo humano y sostenible, que lograron eliminar la pobreza hasta un nivel residual del 3%. En la Cultura Ecuatoriana primaría mas el ser que el tener. 

Ecuador tendría uno de los puertos más importantes de la promisoria Cuenca del Pacífico, Guayaquil, con la regeneración urbana que ya empieza a ser visible en el Ecuador de hoy y Quito y Cuenca, proyectaría aun más su imagen de patrimonio cultural de la humanidad; al mismo tiempo que se convertirían en estratégicos puertos las ciudades de Manta y Esmeraldas, al igual que los puertos del Oro.     

Ecuador sería el destino más importante del mundo en materia de Ecoturismo por su arte y paisaje. 

Se habría superado la ingobernabilidad, por medio del diálogo intercultural interético, interregional y con múltiples consensos partiendo de un Proyecto 

Nacional.
Se habría diversificado el universo exportador con un porcentaje de 30% de materias primas y 70% de manufacturas y servicios en inteligente y dinámica forma de ensamble con las materias primas.

Ecuador sería uno de los países más representativos en la dimensión de la revolución de la información, aplicando magistralmente las Técnicas de Información y Comunicación TIC al proceso de desarrollo.

Quito sería la capital política de la Federación de Estados Sudamericanos y Río de Janeiro sería la capital económica en el ensamble estratégico sin perder su propio perfil de la Comunidad Andina con Chile y el MERCO SUR.

América del Sur se proyectaría al 2025 como la futura primera potencia hegemónica del mundo al término del siglo XXI.  

El Desarrollo como libertad, igualdad y solidaridad.

El desarrollo como libertad, igualdad y solidaridad surge, desde la perspectiva histórica, como los tres faros que iluminan la trayectoria de la humanidad en los tiempos modernos y pos modernos, lo cual emerge a la superficie de la historia con: la Revolución de la Independencia de los Estados Unidos y la Revolución Francesa. 

Este legado histórico oxigena la democracia y permite una lectura inteligente, desde la sabiduría, de la posibilidad de articular un enfoque integral e integrado del desarrollo, en el cual tengan igual ponderación todas las ciencias sociales y en particular la economía, la sociología, la cultura y la política. 

Es común afirmar, con suficientes juicios valorativos racionales, que los hombres y mujeres, que habitamos este pequeño planeta azul la tierra, el único con vida en el universo hasta ahora conocido, viven crucificados entre los dos imposibles en términos absolutos: la libertad y la igualdad, mas aun cuando es tan esquiva y elusiva la solidaridad, el amor y la fraternidad. 

Problema que se vuelve de dimensiones colosales cuando se lo analiza a la luz  de la hiriente bifurcación del mundo en dos grandes avenidas el desarrollo y el subdesarrollo, cuando se lo ve en el  desgarramiento entre ricos y pobres y la fragmentación entre el mundo del norte y el mundo del sur y las propias iniquidades del mundo del norte y del mundo del sur, cuando crece exponencialmente el inmenso mar de la pobreza, como fruto de la desocupación abierta y de la desocupación disfrazada, en un modelo de acumulación de capital con exclusión social.

Estos problemas, se vuelven más difíciles de abordar, cuando se los ve en dos grandes avenidas de los sistemas sociales y del sistema mundo: el capitalismo y el socialismo, en sus múltiples versiones, independientemente del triunfo del capitalismo, como capitalismo Globalizado sobre el denominado socialismo real, que colapsó con la destrucción del imperio soviético y el término de la denominada guerra fría; sobre todo, por la confusión planetaria que no termina de entender que la ruta de la humanidad para se humana surge de la combinación del idealismo y del pragmatismo, de la utopía como la utopía democrática y el realismo que no es mas que la cruel constatación de la ya eterna lucha de los seres humano por conseguir el poder y la difícil senda de volver a poner en perspectiva la Etica de Desarrollo, los valores y el ser más que el tener.     

Se impone, con urgencia, una re conceptualización del desarrollo como desarrollo humano y sostenido, a la luz de los radicales cambios que ocurrieron al término del siglo XX y principios del siglo XXI y del tercer milenio. 

El buscar una nueva ruta de gobernabilidad mundial, regional, subregional, de países y local exige de un  cambio de paradigmas en la eterna búsqueda de perfeccionar la siempre imperfecta democracia y, para ello, hay que re encontrar la ruta de la libertad, igualdad y solidaridad, que no se vislumbra en el tránsito del denominado capitalismo salvaje o del modelo neoliberal monetarista o consenso de Washington, que se caracteriza por un modelo de acumulación de capital con exclusión social. 

Crece un inmenso mar de pobreza, de violencia, de terrorismo, de posibles guerras de civilizaciones, que pueden ser aun más trágicas que las colosales tragedias del siglo XX como las dos grandes guerras mundiales y las no menos desastrosas recesiones, la una visible, la de los años treinta y la otra invisible la de los años 80, con la mayúscula desgracia de la desocupación abierta y de la desocupación disfrazada.

Es posible reconstruir el idealismo en un mundo pragmático, consumista y que vive al margen de los valores y de la ética, es la pregunta crucial si se quiere volver a la armonía planetaria que se basa en la concepción del desarrollo como libertad, igualdad y solidaridad.  

El Desarrollo como Libertad

Uno de los legados más importantes de la historia como resultados de la Revolución de la Independencia de los Estados Unidos en 1776 y de la Revolución Francesa en 1789 es la clave de la concepción liberal el desarrollo humano como libertad. A este principio contribuyeron y contribuyen notables pensadores como Smith, Kant, Rousseau, Hegel, Mills, Hayek, Keynes, Shumpeter, Berlin, entre otros.

No hay duda que la libertad es un amplio horizonte para la realización de la aventura humana; sin embargo, la libertad permite y auspicia la supervivencia de los más aptos, la competitividad, el individualismo, el ultra individualismo, que en múltiples formas limitan, restringen o eliminan la visión de todas las religiones, de todos los socialismos y de varias versiones liberales: la concepción de que todos somos hijos de Dios, de que todos tenemos iguales derechos y deberes, de que todos debemos tener iguales oportunidades y en un sistema económico, político, social y cultural como el capitalismo, con el que nace el llamado sistema mundo; y, el sistema internacional, caracterizado por el estado nación, mas aun en la época actual de triunfo de capitalismo Globalizado, que dejo atrás al socialismo real, sobre todo como imperio soviético, demuestra como es inherente a este sistema cuando no tiene réplicas o contenedores que aviven su inteligencia, el capitalismo se caracteriza por ser un sistema de acumulación de capital con exclusión social 

Esta experiencia histórica hace que se tengan fundadas dudas de que la mano invisible, el ajuste automático del mercado hacia múltiples equilibrios, sea la avenida para llegar a la apoteosis de la libertad económica, cuando lo visible es la acumulación cada día mas intensa del capital que hace inherente al mercado sus imperfecciones,  por lo tanto limitar, eliminar dichas imperfecciones podría ser la vía para alcanzar la libertad económica que según Hayek es la base de todas las libertades. 

El sueño del esquema liberal como utopía perfecta se estrella con las imperfecciones de todos los días de los mercados. 

La pregunta que se ha vuelto permanente es ¿cómo ensanchar y profundizar la libertad para dar pleno curso a la democracia y al desarrollo humano, desde la perspectiva de la acumulación? La respuesta es desmonopolizando la economía, cuando esta curiosamente tiende a ser brutalmente concentradora, como se observa en las 38 000 Empresas Transnacionales que comandan el 70% del comercio mundial y el 75% de la tecnología de punto y las 100 más grandes tienen activos o volúmenes de venta que superan con creces al PIB de varios países en desarrollo.

Frente a esta concentración de poder cabe preguntarse recordando a Hayek, ¿cómo evitar si es que es posible esta forma de servidumbre frente al avasallante poder económico de los gigantes (monopolios, oligopolios, monopsonios, oligopsonios)?.

La respuesta es imprecisa y sigue siendo un sueño que solo se da en los textos y fragmentariamente en la realidad, el sueño neoclásico de los equilibrios de los mercados perfectos, por lo cual no resulta lógico pretender mercados perfectos con colosales poderes económicos. 

La democracia perfecta basada en mercados perfectos solo es dable con la eliminación del poder y esto se estrella con la experiencia histórica que demuestra que la historia de la humanidad no es mas que una despiadada historia por alcanzar el poder, cuya base fundamental es el poder económico y el eterno triángulo conocimiento (poder más flexible e inteligente), la riqueza (flexible e inteligente) y la fuerza (poder dirimente, inflexible y poco inteligente). 

A pesar de esta constatación, que se fundamenta en la visión de las ciencias internacionales y de las  ciencias sociales de la llamada escuela realista,  es la de la utopía, de la democracia, del deber ser, la que siembra opciones desde la perspectiva del desarrollo humano como libertad, que derrumba tiranías, dictaduras, destruye muros y concibe una nueva aurora para el mudo, eliminando toda forma de servidumbre que era la inmortal preocupación del genio del liberalismo Hayek y que también es la preocupación de la libertad desde la perspectiva más integral de las ciencias sociales de Carlos Marx. 

En suma el faro de la libertad ilumina al liberalismo y también al socialismo; sin embargo, hasta ahora, es un reto inalcanzable mientra exista poder y grandes desigualdades en la distribución de la riqueza y del ingreso; mas aun cuando el eterno afán de la humanidad ha sido construir pirámides de riqueza, que por definición han sido y son concertadoras de conocimiento, riqueza y fuerza, que son los vértices de los que emana el poder. 

Por esas consideraciones es que el liberalismo más inteligente se atreve a postular la igualdad de oportunidades pero no la igualdad económica, en ese aspecto, ha sido más agresivo el postulado socialista de la igualdad económica como base de la libertad.

Por otra parte cabe preguntarse ¿si es posible la libertad sin liderazgo, sin hegemonía, sin super hombres, sin individualismo y sin perder las percepciones comunitarias y sociológicas que son inherentes a la naturaleza de las sociedades?

Detrás del desafío de la libertad se encuentra el dilema entre lo plural y lo unitario, entre lo individual y lo social y el desgarramiento de las diferencias entre los seres humanos y más aun las diferencia y desigualdades que conlleva la discriminación racial de genero, económica,  social, cultural y política y que surgen de la existencia de la propiedad privada, que es el fundamento de los sistemas sociales, desde que existe excedente económico. 

Lo diverso y lo homogéneo parten y dislocan a la humanidad en ocasiones en vértices irreconciliables;  detrás de todo ello,  están los procesos de acumulación que son la base de las pirámides de la riqueza, que por desgracia tienden a la exclusión social. 

El desafío de la libertad tiene que ver en forma irrenunciable con la justicia, que parte del presupuesto de la inclusión social y dicha justicia resulta inalcanzable cuando, en forma reiterada, se comprueba que históricamente América Latina y en particular el Ecuador es el área donde mayor es la iniquidad en términos de la distribución de la riqueza y del ingreso. 

Lo más imperfecto en la historia humana nace del dilema entre igualdad y libertad, mas aun cuando se prescinde o se elimina la solidaridad y amor, que son los puentes para agigantar la democracia en la matriz de la libertad.

El Desarrollo como Igualdad
En la gran aventura humana más elusivo y difícil ha sido y es alcanzar la igualdad que la libertad, más allá de ese oscuro período donde no era mayor la diferencia con el resto de la escala zoológica, lo que algunos denominan el Comunismo Primitivo. 

Desde que existen excedentes y propiedad privada y desde que el alma humana se agiganta por alcanzar el poder a través del conocimiento, la riqueza y la fuerza, la historia es una descarnada y cruel historia por alcanzar la dominación y hegemonía, por medio del poder; y, en esa constante, ha sido difícil consagrar la igualdad. 

Han existido interludios de relativa igualdad, conseguidos compulsivamente en  sangrientas dictaduras como la de Stalín y sus archipiélagos Gulag; también, han existido espacios de relativa paz y armonía como los que generó sobre las cenizas de la destrucción la paz creadora de la segunda guerra mundial; espacio histórico donde mejoró sensiblemente la distribución de la riqueza y del ingreso a escala planetaria y de países. 

Esta respuesta inteligente del capitalismo obedeció al reto del socialismo con el Imperio Soviético a la cabeza, que culminó con la revolución Cubana y su inusual incidencia en América Latina; sin embargo, los procesos de acumulación de capital con exclusión social eran por demás visibles. 

En suma, en esta época, de inusual auge internacional y nacional tanto en el área desarrollada como en desarrollo no se logro alcanzar ni la plena libertad ni la plena igualdad; sin embargo, en la relatividad de las cosas, fue una época de las más luminosas en la construcción de la libertad, la igualdad y la solidaridad, que son el perfume de la democracia; pero esa época ya quedó atrás. 

Por eso con modestia y con realismo lo único que se ha postulado es la igualdad de oportunidades y la igualdad frente a la ley; postulados que se han vuelto poco visibles frente a un insolente proceso de acumulación sin tasa ni medida, que ha sido denominado por Juan Pablo II como Capitalismo Salvaje.

Cabe preguntarse si es dable que resurja el faro de la igualdad que ilumina el sendero del desarrollo humano a la luz de la caída de la más grande utopía laica después de las utopías religiosas, la gran utopía del socialismo, que recientemente se derrumbo como socialismo real y si es posible que el capitalismo como capitalismo Globalizado se vuelva inteligente, cuando ya no tiene competidores. En general las respuestas son pesimistas pero no excluyen a algunos optimistas, que todavía superviven en el mundo, que creen que es posible levantar el estandarte de la igualdad para ponerlo al mismo nivel del estandarte de la libertad.

El Desarrollo como Solidaridad

Parecería que frente a los desafíos del siglo XXI y en particular del Capitalismo Globalizado, que ha triunfado, la respuesta más inteligente para consagrar el desarrollo humano y sustentable, sería que se convierta en el paradigma de paradigmas la solidaridad, el amor, como puente planetario para eliminar la crucifixión del hombre y la mujer entre los dos imposibles en términos absolutos la libertad y la igualdad. 

¿Es posible en un mundo cruel, alejado de la democracia, que no puede existir mientras exista poder, soñar en re potenciar el amor y la solidaridad; mas aun cuando las utopías están enterradas, maltrechas o desarmadas? Parecería la respuesta imposible; mas, quienes tienen la convicción de que para realizar un sueño hay que partir de una gran sueño, no se podría renunciar ni al amor ni a la solidaridad. 

¿Es esto posible cuando el mundo por el exagerado poder hegemónico sea transnacional o de los Protoestados, tiende por naturaleza a consolidar modelos de acumulación de capital con exclusión social? La respuesta inteligente a esta interrogante se sitúa en la necesidad ineludible de potenciar una Etica del Desarrollo, que fije responsabilidades para ser cumplidas por convicción y no por imposición, con amplia participación ciudadana, perfeccionando la democracia, por medio de una plena participación, los movimientos sociales que han emergido a la superficie de la historia demuestran que ese nuevo sendero se empieza a visualizar, que esto puede ser posible, si es que hay una lectura audaz sobre las replicas al poder consolidado la: concienciación, movilización, participación y organización social.

En este aspecto es imprescindible re pensar el Estado, ya que la matriz Estado – Nación es el vértice de la articulación del capitalismo en todas sus fases y si bien se han agigantada y cobran nueva vida los espacios supra nacionales todavía, por mucho tiempo más, el tejido del llamado sistema mundo, seguirá funcionando entorno al Estado Nación hasta que se establezca una Estado Mundial, que todavía esta distante en el horizonte. 

Por ello es imprescindible no seguir desperdiciando inteligencia en el ya largo debate sobre el Estado y la confusión entre el denominado Ogro Filantrópico por el premio Nobel de literatura el genial mexicano Octavio Paz y la cruel realidad de que la mayoría de países, en particular en América Latina y en el Ecuador tienen Estados, mínimos, raquíticos y corruptos, cuando la experiencia histórica señala que la ruta del desarrollo se consolida con la ruta de la Gobernabilidad que nace desde el Estado, esto no significa ni remotamente no reconocer el rol extraordinario de poder que tienen las empresas transnacionales, que comandan el 70% del Comercio mundial y el 75% de la tecnología de punta, ni los gigantesco Bancos privados internacionales que hacen que el dinero fluya como el aire a lo largo y lo ancho del mundo, ni tampoco no hacer una lectura inteligente del avasallante poder de los Protoestados, particularmente, del eje hegemónico y casi unilateral de poder de los Estados Unidos, ni tampoco desconocer el rol de las Organizaciones no Gubernamentales ONG, que casi están en todos los espacios, lo que pone de relieve la relatividad de los viejos conceptos de espacio y tiempo. 

Hay que concebir el desarrollo humano desde la doble perspectiva de la utopía, del deber ser y desde el ser, en la dialéctica de interdependencia entre el eterno debate entre democracia y poder; en suma, ser iluminados por la perspectiva de la utopía (democracia) y el realismo y pragmatismo (poder), en el claro oscuro de la modernidad, pos modernidad y también desde el mundo del atraso y del subdesarrollo.

Para que la aventura de la solidaridad sea factible es fundamental partir de la descarnada realidad, por demás heterogénea para tener como imagen objetivo crear un nuevo mundo de armonía y paz si es que se hace del diálogo y del consenso, que potencia la ciudadanía, la matriz por excelencia de los nuevos modelos de desarrollo humano y sostenible.

Nuevamente, si se quiere un nuevo mundo, de armonía y paz, al margen de los excesos del poder, en todas sus dimensiones, es indispensable oxigenar una plena democracia en la genial definición de Lincoln del gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo.  

Es un pre requisito para que la solidaridad tenga ángel el que, además, de partir de los valores, de la ética del desarrollo, se parta del concepto más vivificante de la democracia la eclosión de la ciudadanía, partiendo del escenario de la justicia y equidad. Si se prescinde de la senda de la justicia no es posible consagrar ni la libertad, ni la igualdad y mucho menos la solidaridad; por ello, es que la sombra más hiriente que tiene América Latina y el Ecuador es la fatal circunstancia de tener la peor distribución de la riqueza y del ingreso. 

Es posible consagrar la justicia mientras exista poder, la respuesta es de una manifiesta debilidad al igual que la interrogante de si es posible la democracia con la existencia del poder y es en la relatividad de estos conceptos que podemos encontrar lucidas respuestas viables y posibles en el eterno drama entre el deber ser y el ser, entre el ser y el tener.

Se puede pensar que el ser humano se desprenda de la acumulación de las pirámides de riqueza y llegar a un estado final del paraíso en la tierra sin la infamia de la desigualdad y la iniquidad, hasta ahora en la amplia experiencia histórica no existe una respuesta plena y la inteligencia se puede medir en la medida en que exista una inteligente y relativa contestación al imposible de alcanzar la plena democracia con el puente entre libertad, igualdad y solidaridad. 

Ecuador, El Siglo XX
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